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    —Voy a demostrarles que ese hombre es un hombre malvado —dijo la ayudante del fiscal del distrito señalando hacia la mesa de la defensa.


    Stone Michaelsen tuvo la desagradable sensación de que estaba señalándole a él, y no a su cliente. Aunque tampoco podía reprochárselo, él también era un hombre malo algunas veces.


    En ese momento, mientras miraba a Hillary Bellows, que exponía sus argumentos al jurado, quería ser muy malo con ella. Estaba increíblemente sexy con su traje azul claro que entonaba a la perfección con sus ojos azul claro. La falda se le ceñía al redondeado culo y a la chaqueta le costaba cerrarse por encima de los abundantes pechos y la blusa color carne. Había captado toda la atención de los hombres del jurado y, como era tan concienzuda, también de casi todas las mujeres.


    El pelo rubio se le arremolinó al girarse hacia el jurado, parecía tan sedoso que quiso tocarlo, quería tocarla…


    Sin embargo, como le pasaba siempre que se la encontraba en un tribunal, tuvo que dominar esa disparatada atracción que sentía por ella. Hillary Bellows estaba completamente vedada. Además, aunque no lo estuviese, ella había dejado muy claro que no tenía un concepto muy elevado de él. Tendría que desplegar todo su atractivo si quería que ella cambiara su opinión sobre él, y él, al contrario que sus socios, no tenía atractivo natural. Era demasiado directo y sincero como para resultar halagador, y lo mismo le pasaba a Hillary.


    Ella siguió con exposición inicial.


    —Voy a demostrar, sin que quede duda razonable, que el acusado asesinó a su joven esposa en un ataque de celos. El abogado defensor, Stone Michaelsen, del infame bufete Street Legal, intentará engañarlos para que absuelvan a su cliente porque sus socios y él harían cualquier cosa para ganar.


    Stone intentó no inmutarse. Utilizar contra él los problemas que había tenido su despacho era un golpe bajo incluso para Hillary. Además, ellos no tenían la culpa de esos problemas, tenían un topo en el despacho, alguien que intentaba boicotearles los casos y hacer que parecieran los malos. Si ella hubiese podido ver sus expedientes, habría pensado que Hillary era la que filtraba esas cosas.


    Parecía guardarle rencor por todas las veces que le había ganado, su exposición inicial era más un ataque personal que un resumen del asunto que iban a tratar.


    —Stone Michaelsen —siguió ella—, como su socios, utilizará la prensa y otros trucos para la defensa porque no tiene pruebas.


    Él intentó no inmutarse otra vez por el ataque directo. Más tarde tenía una reunión con Allison McCann, de McCann Public Relations. Iban a preparar el próximo comunicado de prensa. La relaciones públicas ya había emitido declaraciones del despacho porque en el proceso se había hecho caso omiso de la coartada irrefutable que tenía su cliente para la hora del asesinato. No debería haberse acusado a Byron Mueller, pero, gracias a esa coartada, sería una victoria fácil para él y otra derrota para Hillary.


    Quizá por eso parecía tan resentida en su exposición previa. Sabía que iba a perder, como había perdido cada vez que se había enfrentado a él en un tribunal. ¿Qué pasaría si la tuviera literalmente en contra, si todas sus voluptuosas curvas estuvieran aplastadas contra su cuerpo?


    Tuvo que contener una sonrisa. No podía parecer seguro de sí mismo al jurado, aunque se sentía seguro de sí mismo.


    Sin embargo, Hillary también parecía segura de sí misma. Volvió a mirarlo, no a su cliente, y él captó un brillo burlón en sus ojos. ¿Qué coño le parecía tan gracioso? No sería que iba a perder. Eso no le haría ninguna gracia, con lo ambiciosa que era.


    Entonces, ella se dio la vuelta y volvió a dirigirse al jurado. Bajó la voz como si estuviera contándoles un secreto.


    —Incluso la coartada que su cliente dice tener para la hora del asesinato se ha desacreditado por las pruebas del expediente del caso del propio señor Michaelsen.


    ¿Podía saberse de qué coño estaba hablando? Stone se levantó de un salto para protestar.


    —Protesto, señoría. La ayudante del fiscal está haciendo una acusación…


    —Que puedo demostrar —le interrumpió Hillary.


    Se oyó un mazazo.


    —Señor Michaelsen, es el turno de la señora Bellows. Usted tendrá la oportunidad de defender a su cliente durante el juicio.


    —Parece que soy yo quien necesita que lo defiendan —murmuró él mientras volvía a sentarse de mala gana.


    —Señor Michaelsen…


    El tono de advertencia del juez fue tajante. Harrison llevaba mucho tiempo presidiendo tribunales, seguramente, demasiado tiempo. El poco pelo que le quedaba era blanco y tenía la cara surcada por la edad y el gesto severo. Nunca le había ido bien con Harrison de juez, pero, aun así, tenía que cautivarlo.


    —Por favor, recuérdele a la señora Bellows que no se está juzgando a mi despacho de abogados, que solo se juzga a mi cliente.


    El juez no hizo una advertencia verbal a Hillary, se limitó a mirarla con el ceño fruncido. Ella miró a Stone con los ojos azules entrecerrados y una leve sonrisa. Evidentemente, disfrutaba incordiándole.


    Notó que se le había alterado el pulso, y que no había sido por la emoción de un juicio tan importante, había sido por la emoción de enfrentarse a ella otra vez. Ya la había derrotado otras veces, pero no había sido fácil y ella, como abogada, era su mayor reto. Como mujer…


    No, era una abogada, la fiscal de ese caso, y no podía pensar en ella como una mujer, pero le costaba un huevo. No le importaban los golpes bajos de Hillary, siempre que no le alcanzaran a él. En realidad, le encantaría que lo alcanzara por debajo del cinturón, de la cremallera, de los calzoncillos…


    Su cliente le tiró de la manga.


    —Esto tiene mala pinta —murmuró su cliente con auténtica preocupación—. ¿Qué es eso de que tu expediente del caso desacredita mi coartada?


    —No lo sé —susurró Stone.


    Sin embargo, iba a averiguarlo como fuese.


    —Señor Michaelsen, la señora Bellows tiene la palabra. Su cliente y usted tienen que dejar las conversaciones para cuando estén fuera del tribunal.


    Stone apretó los dientes. Había cabreado al juez, aunque, claro, el juez Harrison parecía cabreado incluso antes de que empezara el juicio. Apretó el brazo de su cliente para tranquilizarlo, pero, de repente, Byron Mueller parecía tener todos y cada uno de los sesenta y tantos años que tenía. El multimillonario era famoso por su insolencia y su chulería, pero siempre había pagado y salido indemne de todos los problemas. Al contratarle a él y a su despacho, debía de haber creído que también podría pagar para salir indemne de eso, pero la acusación de asesinato era peligrosa.


    Como lo era Hillary Bellows, quien seguía explicando los motivos por los que el jurado debería declarar culpable a su cliente. Naturalmente, el principal motivo parecía ser él mismo, como si Byron Mueller no lo hubiera contratado si no fuese culpable. Sin embargo, no lo era. La coartada era verdadera independientemente de lo que Hillary creyera que había encontrado en su expediente del caso. Byron era inocente y él pensaba demostrarlo. Sin embargo, si Hillary conseguía desmontar la coartada, la cosa iba a ponerse dura… casi tan dura como se le ponía a él solo de ver a la ayudante del fiscal del distrito en acción.


    


    


    


    A Hillary Bellows le daba igual lo tarde que fuese. No estaba cansada, estaba apasionada y no podía dejar de sonreír. Esa vez iba a ganar, Stone Michaelsen no iba a salvar a su cliente, como había hecho con otros muchos. Se dejó caer sobre el respaldo de la silla y se acordó de la expresión de estupor de su rostro increíblemente guapo durante su exposición inicial. Lo había pillado por sorpresa y eso la desasosegaba un poco. ¿Cómo había conseguido esa información si no había llegado del despacho de él?


    Le daba igual.


    Iba a ganar, aunque, naturalmente, no iba a poder celebrarlo como le gustaría; corriéndose con Stone. Era tan guapo… Con ese pelo negro y tupido, con esos ojos grises y profundos, con ese cuerpo… Ese cuerpo era tan increíblemente perfecto como su rostro. ¿Cómo podía estar en tan buena forma? Siempre tenía un caso entre manos y tenía que trabajar tanto como ella, y ella nunca encontraba tiempo para ir al gimnasio. ¿De dónde lo sacaba él?


    Tenía que levantar pesas, muchas pesas. Aunque quizá levantara mujeres. Quería que la levantara a ella con esos brazos musculosos y la llevara, como si fuese una pluma, hasta su dormitorio…


    Resopló por la fantasía. Nunca dejaría de ser una fantasía y, desgraciadamente, tenía muchas con Stone Michaelsen. Suspiró y tomó la barrita de chocolate que sería su cena… o, mejor dicho, el postre, porque la hora de la cena había pasado hacía rato. Cerró los ojos y el chocolate fue disolviéndosele en la lengua con ese delicioso y paradójico sabor entre dulce y amargo. Dejó escapar un leve gemido de placer.


    Oyó un gruñido.


    Dio un respingo, estuvo a punto de caerse de la silla, abrió los ojos y vio a Stone Michaelsen apoyado en el marco de la puerta de su despacho. No la había dejado abierta, nunca la dejaba abierta y menos a esas horas. Aunque también era posible que el servicio de limpieza la hubiese dejado abierta cuando le vació la papelera hacía un rato. Les había dicho que volvieran un poco más tarde para terminar la limpieza, pero sospechaba que se habían marchado porque eso había sido hacía bastante tiempo.


    —¿Puede saberse cómo ha entrado?


    ¿Por qué no le había oído abrir la puerta? ¿Por qué no había notado que la observaba? ¿Tan ocupada había estado pensando en él?


    Él encogió sus impresionantes hombros.


    —No soy tan malo como para que el servicio de seguridad no me deje pasar —contestó él con una sonrisa—. Sobre todo, cuando defendí al nieto del vigilante en un asunto de drogas.


    —Faltaría más… —replicó ella mirándolo con rabia.


    Además, habría conseguido que redujeran o que retiraran los cargos. Sin embargo, no tenía ninguna posibilidad de que redujeran o retiraran los cargos en el asunto que los ocupaba en ese momento. Aunque estaba segura de que había ido allí por eso. Lo miró con detenimiento.


    —A ver si lo adivino… Quiere llegar a un trato con la fiscalía.


    —Tengo que pedirle algo —comentó él mientras entraba en el despacho y cerraba la puerta.


    El cuarto era pequeño, pero le pareció más pequeño todavía con él dentro. Era inmenso, medía cerca de un metro noventa y era muy ancho. Tenía el pelo moreno un poco despeinado, como si se hubiese pasado los dedos, o como si una mujer acabara de hacerlo, y sus intensos ojos grises la miraban fijamente.


    Se le aceleró el pulso cuando él se acercó a la mesa, apoyó las manos encima de las carpetas y bajó la cabeza hasta dejarla casi a la altura de la de ella. El pulso se le desbocó. ¿Iba a pedirle un beso? Estuvo tentada de incorporarse un poco y rozarle los labios con los de ella, pero sabía que eso no era lo que él quería. Él no la desearía jamás.


    Él y sus socios de despacho salían con modelos de lencería, actrices o herederas, no con ayudantes del fiscal mal pagadas y desbordadas por el trabajo. Sin embargo, esa era la vida y la profesión que había elegido ella. Además, estaba contenta con eso, y más contenta todavía de que solo pudiera tenerlo en sus fantasías. Eran infinitamente más seguras que la realidad. No deseaba al Stone Michaelsen de verdad; era arrogante, despiadado y amoral. Solo deseaba al de las fantasías, que no hablaba, que solo la besaba y acariciaba.


    —¿No quiere saber qué quiero pedirle?


    Ella tomó aire para recuperarse, pero inhaló su olor a jabón, almizcle y a algo que era exclusivo de él.


    —¿Clemencia? —bromeó ella—. Usted nunca la ha tenido conmigo…


    Ni en los tribunales ni en esos comunicados de prensa que emitía su empresa de relaciones públicas. Curiosamente, ese día no había emitido ninguno, cuando a ella le había parecido que era el día en el que resultaba más importante desacreditarla.


    Aunque claro, Stone sabía que no se podía desacreditar la prueba que le había llegado de su propio despacho. Sin embargo, ¿por qué lo había hecho? Stone Michaelsen no se atenía a las reglas, ni siquiera era correcto.


    —Usted no es mi cliente —replicó él—. Solo pido clemencia para mis clientes.


    Aunque, normalmente, tampoco la pedía. Planteaba una defensa absurda y camelaba al jurado para que se la tragara por muy absurda que fuera. ¿Podía saberse qué estaría tramando esa vez? Estaba impaciente por averiguarlo.


    —No pienso tener clemencia con su cliente —ella sacudió la cabeza—. No va a haber ningún trato con la fiscalía.


    Stone había perdido el tiempo al ir a verla.


    —No aceptaría ningún trato, Byron Mueller es inocente.


    Ella resopló. ¿Quién estaba en un mundo de fantasía?


    —Si repite una mentira suficientes veces, ¿empieza a creérsela?


    Él entrecerró los ojos grises y frunció el ceño. Evidentemente, no le gustaba que lo llamaran mentiroso, pero lo era y ella siempre llamaba a las cosas por su nombre.


    —No, en serio, tengo curiosidad —siguió ella—. No entiendo cómo lo hacen los abogados defensores.


    ¿Cómo podían defender a alguien que sabían que era culpable? Sin embargo, Stone no creía que se refiriera a eso, porque sus ojos grises dejaron escapar un brillo burlón. Arqueó sugerentemente las cejas y murmuró en un tono grave y sexy:


    —Si quiere, puedo enseñárselo.


    A Hillary se le paró el corazón. ¿Estaba ligando con ella? Stone Michaelsen no ligaba, estaba demasiado concentrado en ganar juicios, en ser siempre el mejor. ¿Sería así en la cama? ¿Tenía que ser el mejor?


    Sin embargo, nunca lo sabría. Él no estaba insinuando lo que ella creía que estaba insinuando. Tenía que estar fantaseando todavía. Él ni siquiera estaba allí, y mucho menos estaba insinuándose. Metió la mano por debajo de la mesa y se pellizcó el muslo. Intentó no inmutarse por el dolor, pero tampoco estaba fantaseando. Stone Michaelsen sí estaba en su despacho y, efectivamente, estaba ligando con ella.
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    ¿Qué coño estaba haciendo?


    No había ido al despacho de la ayudante del fiscal del distrito para ligar con Hillary Bellows, había ido para averiguar qué había querido decir en el tribunal sobre los documentos que había recibido de su bufete. Sin embargo, en ese momento, solo quería hacer que se corriera, y también quería correrse él.


    Había sido una idea muy mala quedarse a solas con ella, pero su exposición inicial le había cabreado tanto que no se había parado a pensar que la atracción hacia ella podía ser un inconveniente. Además, se la había encontrado gimiendo con los ojos cerrados… y ya solo podía pensar en hacer que volviera a gemir por sus besos y sus caricias…


    Ella se sonrojó y lo miró con los ojos como platos por el pasmo, el mismo pasmo que le había producido a él haber dicho lo que había dicho.


    —Yo… Yo no quiero saber… cómo lo hacen los abogados defensores —balbució Hillary.


    —¿Por qué? —preguntó Stone—. ¿Cree que estamos por debajo de usted?


    Entonces, gruñó por la escena que se le había aparecido en la cabeza; estaba debajo de ella, que lo montaba desenfrenada mientras él intentaba aliviar la tensión que ya había empezado a atenazarlo por dentro.


    Como si ese puñetero juicio no estuviese poniéndole bastante tenso.


    La atracción que sentía por ella, que había sentido siempre, se le había escapado de las manos. ¿Ella no sentía nada…?


    —No sé cómo lo hace usted —murmuró ella.


    —Y yo me he ofrecido para enseñárselo.


    Se quedó tan sorprendido como la primera vez que se insinuó así. ¿Estaba ligando? Sus amigos se habrían reído si lo hubiesen oído. Según ellos, era incapaz de hablar con delicadeza. Según ellos, se acercaba a las mujeres y les gruñía.


    —¡Señor Michaelsen! —exclamó ella.


    —Señora Bellows… —él se rio—. Cuánta indignación y superioridad moral. Ahora entiendo por qué trabaja tanto. Está claro que aspira a la magistratura.


    —¿Qué? —preguntó ella con una ceja arqueada por la perplejidad.


    —Que quiere ser jueza —aclaró él—. En este momento, está juzgándome.


    Algo que debería haberlo disuadido, pero podía imaginársela con una toga negra y nada por debajo… menos sus manos.


    Estaba perdiendo la puñetera cabeza, y era por culpa de ella. Ese día lo había alterado más que de costumbre, y no solo por su belleza. Aunque era muy hermosa. Tenía unos ojos azul claro con un brillo inteligente y unas tupidas pestañas negras. El rostro era redondeado, con unos pómulos prominentes y una barbilla pequeña y puntiaguda que solía tener levantada con orgullo y esa superioridad moral de la que le había acusado. Los labios, que casi siempre tenía arrugados por la censura, eran carnosos y muy tentadores. Sobre todo, en ese momento, cuando tenía una de las comisuras manchada con chocolate.


    Quería limpiárselo con un beso. Quería besarla… Lo quería tanto que se le habían contraído los músculos del abdomen y tenía la polla dura y palpitante por el deseo.


    Sin embargo, ella se levantó de un salto antes de que pudiera recorrer la poca distancia que había entre su boca y la de ella… Como si se hubiese dado cuenta de lo que había pensado hacer.


    —Quiero justicia para la pobre Bethany Mueller y las otras víctimas de sus clientes.


    Él podía entenderlo, pero, en ese caso, Byron era inocente de verdad, y él había creído que tenía la coartada para demostrarlo.


    —Si quiere que se haga justicia con Bethany, debería retirar la acusación contra Byron porque él no mató a su esposa.


    —Sabía que había venido por eso —Hillary resopló—, para que retire o rebaje los cargos.


    La decepción se reflejaba en sus ojos a pesar de la firmeza de su afirmación. ¿Acaso habría querido que hubiese ido por otro motivo? ¿Acaso lo deseaba como él a ella?


    Notó la tensión de la polla debajo de la bragueta. Afortunadamente, todavía llevaba el traje porque si no, ella habría podido ver cuánto lo alteraba, y estaba seguro de que lo habría empleado contra él en el tribunal… A no ser que ella sintiera lo mismo.


    Sintió un escalofrío, pero no supo si de emoción o de miedo. Si él también la atraía, no tenía ni la más mínima posibilidad de resistirse. Ya le había costado bastante dominarse cuando había creído que esa atracción no era correspondida, pero si…


    Sacudió la cabeza, pero no pudo sofocar el deseo por ella.


    —No he venido para que retire la acusación —replicó él, aunque eso era lo que le había dicho a ella.


    Además, todo sería mucho más fácil si ella le creyera cuando le decía que Byron Mueller era inocente.


    —Entonces, ¿por qué ha venido? Me dijo que tenía que pedirme algo.


    Había querido pedírselo cuando entró en su despacho, pero, en ese momento, solo podía pensar en limpiarle el chocolate con un beso, era endiabladamente sexy.


    —¿Qué quería pedirme? —insistió ella.


    Quería pedirle el beso…


    


    


    ¿Estaba mirándole la boca? Hillary no podía estar segura, pero notaba como si tuviese su mirada clavada en los labios. ¿Quería besarla tanto como ella quería besarlo a él? Si no se hubiese levantado, podría haberse inclinado hacia delante hasta que sus labios se hubiesen encontrado. Había estado muy tentada.


    Antes, había tenido frío en el despacho, pero, en ese momento, tenía un calor abrasador por dentro. Por él. Se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo de la silla antes de que empezara a sudar.


    Los ojos de él se oscurecieron, las pupilas se tragaron ese gris plateado, y apretó los dientes hasta que se le contrajo un músculo de las mandíbulas. Una barba incipiente ya le oscurecía la piel, aunque esa mañana, en el tribunal, había estado impecablemente afeitado. Parecía tenso y nervioso, como si le costara dominarse.


    El corazón se le aceleró con latidos desacompasados.


    Parecía como si fuese a agarrarla y a tomarla encima de la mesa. Al menos, eso era lo que le parecía a ella en su imaginación, pero, seguramente, solo fuera por todas las fantasías que había tenido con él. ¿Por qué tenía que estar tan bueno? No era justo que el abogado de la defensa fuese tan irresistiblemente sexy.


    Para ella, la justicia lo era todo, por eso había elegido esa profesión. Dudaba mucho que Stone hubiese tenido un motivo tan altruista para estudiar Derecho y hacerse abogado. Suponía que sus socios y él estaban más motivados por el dinero que por la justicia. Street Legal era el despacho de abogados más caro de Nueva York, y eso era mucho decir.


    Por eso, solo los multimillonarios como Byron Mueller podía permitirse que Stone Michaelsen los defendiera. El nieto del vigilante debería de tener algún familiar rico que había pagado la minuta para que redujeran los cargos porque a Stone la daba igual la justicia. Incluso, no estaba segura del todo de que le importara el dinero, sospechaba que le importaba mucho más ganar, y que haría lo que hiciese falta para alzarse con el triunfo.


    Por eso, estaba segura de que no dudaría en intentar seducirla si creía que así iba a ser más blanda con Mueller. Esa posibilidad la serenó, ya no estaba embriagada de deseo por él. Dado que nunca había ligado con ella, era una probabilidad más que una posibilidad.


    Se le apaciguó el corazón y la cautela le recordó que había sido un día largo y puñetero.


    —¿Qué quieres, Stone? —le preguntó ella antes de bostezar—. Es tarde y tengo que volver a casa.


    —¿Hay alguien esperándote?


    ¿Le había parecido que estaba celoso… de ella? No, no estaba interesado en ella, estaba jugando con ella para aliviar la acusación de su cliente. No iba a aliviarle a ella… como le gustaría, como necesitaba.


    Quizá debería llamar a alguien para que se viera con ella en su piso. ¿A Dwight? Se habían visto de vez en cuando desde que se conocieron en la Facultad de Derecho, había tomado algunas copas para comentar casos y… se habían aliviado. Sin embargo, creía que estaba saliendo en serio con alguien. No podía llamarlo.


    Un abogado de oficio le pidió el número de teléfono hacía un par de semanas, pero no se lo había dado. Aunque él sí le había dado el suyo a ella. Si lo encontraba, podría llamarlo, aunque ya no se acordaba de cómo era. Solo podía pensar en Stone Michaelsen. Eso era porque estaba allí, porque llenaba su pequeño despacho con su presencia, con su olor y su cuerpo sexy como un pecado.


    —Es un silencio muy largo —siguió Stone—. No puedo creerme que no haya nadie esperándote. Un marido… Un novio…


    —No he dicho que no haya nadie —replicó ella.


    —No, no has dicho nada de nada.


    Stone se quedó en silencio como si estuviese esperando a que ella dijera algo. Hillary sonrió levemente por su insistencia.


    —Es una pregunta personal y no vamos a meternos en el terreno personal, Stone.


    Ella había tomado una copa o había almorzado con otro abogado, pero no con Stone. Lo había rechazado siempre que le había propuesto salir después de un caso. Había supuesto que solo quería presumir de su victoria y ella siempre había estado demasiado furiosa por la derrota… de la justicia.


    Los ojos de él volvieron a oscurecerse con un brillo de deseo… o estaba imaginándoselo ella.


    —Me encanta cómo dices mi nombre —murmuró él con la voz ronca.


    Se estremeció. Como se había quitado la chaqueta, solo llevaba una blusa muy fina. Él desvió la mirada a sus pezones, que se le marcaban en la seda por debajo del sujetador de encaje.


    —Sto… Señor Michaelsen.


    Ella imitó el tono firme de advertencia que había empleado el juez Harrison con él.


    —Hillary… —él sonrió—. Creo podríamos divertirnos metiéndonos un poco en el terreno personal.


    El calor le recorrió todo el cuerpo y le llegó a la cara. Estaba perdiendo la paciencia y el dominio de sí misma.


    —¿A qué has venido?


    Él no contestó y siguió mirándola con un brillo malicioso en los ojos.


    —Me marcharé si no me lo dices —añadió ella.


    Sin embargo, tendría que rodearlo para llegar a la puerta y no quería acercarse a él en ese momento, cuando estaba mirándola de esa manera.


    Entonces, él cerró los ojos y rompió esa conexión entre ellos. Cuando volvió a abrirlos, se pasó una mano por la nuca como si estuviese estresado. Debería estar estresado después de la exposición inicial de ella. Esa vez lo tenía entre la espada y la pared y él tenía que saberlo tan bien como lo sabía ella.


    —He venido a averiguar de qué coño estabas hablando cuando dijiste que tenías una prueba sacada de mi expediente del caso.


    —Es la verdad —ella sonrió—. Tengo una prueba…


    —¡Quiero saber cómo coño has conseguido algo de mi expediente del caso! —gritó él con rabia.


    Evidentemente, él no tenía ni idea. A ella se le escapó una risa. Efectivamente, lo tenía entre la espada y la pared. Él no iba a ganar esa vez.


    —¿Te refieres a la prueba que demuestra que la coartada de tu cliente es falsa?


    Él sacudió la cabeza otra vez, pero con vehemencia.


    —No es falsa.


    —Los extractos del banco que me mandaste demuestran que el señor Mueller compró y pagó esa coartada.


    ¿Cómo era posible que él no se hubiese dado cuenta? Aunque claro, le daba la sensación de que él no había querido que le llegaran esos extractos. Lo que confirmó acto seguido.


    —Yo no te he mandado nada —dijo él con los dientes apretados.


    —Alguien de tu despacho lo hizo.


    Todavía no podía creerse la buena suerte que había tenido. No había esperado que la defensa le ayudara lo más mínimo, y menos todo eso.


    —Yo no me pondría tan chula, Hillary —él se rio—. El topo de nuestro despacho te ha vacilado.


    —¿Qué? —Hillary lo miró con los ojos entrecerrados. ¿A qué estaría jugando con ella?—. ¿Puede saberse de qué estás hablando? ¿Qué tiene que ver conmigo el topo de un despacho?


    Él apretó los dientes y el gesto de su rostro se endureció.


    —Tenemos un pequeño problema. Hay alguien que ha estado intentando boicotearnos. Hasta el momento, solo había afectado a mis socios.


    A ella no le extrañaba que Street Legal se hubiese creado algunos enemigos, alguien perdía cada caso que ellos ganaban, pero ella no se tragaba esa historia. Le recordaba a esos comunicados de prensa que emitía la empresa de relaciones públicas para minimizar los daños. ¿Por qué no había emitido ninguno ese día?


    —La última vez que alguien recibió algo que, en teoría, procedía de nuestros expedientes, estaba falsificado —siguió él con una sonrisa—. Yo no estaría tan seguro sobre tus pruebas.


    Ella volvió a entrecerrar los ojos y miró con detenimiento su atractivo rostro.


    —Es un farol.


    Esperaba con toda su alma que lo fuera. Tenía que serlo o, si no, McCann habría emitido una declaración afirmando que la prueba estaba falsificada. Si él podía demostrar que era… Él era quien no tenía pruebas.


    —Comprobarás que digo la verdad cuando absuelvan a mi cliente —replicó él sonriendo más todavía.


    No soportaba esa autosuficiencia, no soportaba muchas cosas de Stone Michaelsen. Por eso se limitaría a fantasear sobre él y nunca se dejaría llevar por la atracción… Y como estaban solos y su presencia la alteraba como no lo había hecho nunca, tenía que largarse antes de que se olvidara de todo lo que no soportaba de él. Tomó la chaqueta del respaldo de la silla y el maletín de encima de la mesa.


    —Me marcho. La sesión de mañana empieza temprano.


    Seguramente, no debería habérselo recordado. Si llegaba tarde, al juez Harrison le encantaría.


    —Entonces, nadie está esperándote en casa —comentó Stone.


    Ella suspiró y negó con la cabeza mientras empezaba a rodearlo. Sin embargo, él la rodeó con los brazos y la estrechó contra su cuerpo granítico mientras bajaba la cabeza. Sus labios rozaron los de ella, hasta que sacó la lengua y le lamió la comisura de la boca.


    —Qué dulce… —susurró él.


    Se puso roja como un tomate cuando se dio cuenta de que había tenido chocolate en la cara mientras habían estado hablando, pero ya no estaban hablando. Él movió la boca sobre la de ella, que tuvo que tomar aliento mientras el pánico y la atracción le oprimían los pulmones.


    Profundizó el beso, introdujo la lengua en su boca. Sabía a chocolate oscuro, un poco amargo, lo justo. Ella también lo paladeó y sabía igual. El sabor a chocolate no tenía nada de dulce, pero era embriagador… y adictivo.


    Se estremeció por el arrebato de deseo que la dominaba, y la chaqueta y el maletín se le cayeron de las manos temblorosas. Una vez libres, introdujo los dedos entre el tupido pelo moreno, le bajó la cabeza y lo besó.
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    ¿Qué coño había hecho? Besar a Hillary Bellows había sido un error descomunal, pero era un error que quería repetir una y otra vez.


    Unos dedos chasquearon delante de su cara.


    —¿Puede saberse qué te pasa, Stone? —le gruñó Ronan Hall—. Has convocado esta reunión de urgencia y todavía no has dicho ni una palabra.


    —Lo siento —murmuró él mientras sacudía la cabeza.


    —Allison McCann ha dicho que ayer teníais una reunión y que la dejaste plantada —comento Simon Kramer desde la cabecera de la mesa de reuniones.


    Era el socio gerente de Street Legal, ya de adolescentes ese joven timador había sido el jefe cuando habían vivido en las calles como adolescentes fugados.


    —La llamé y la cancelé.


    Al menos, creía que había cancelado. No había hablado personalmente con Allison, pero sí le había dejado un mensaje a su ayudante. Había querido hablar con Hillary antes de emitir más comunicados de prensa. Ojalá se hubiese limitado a hablar…


    Sin embargo, estar con ella en un espacio tan pequeño había puesto a prueba su dominio de sí mismo como no se lo habían puesto a prueba nunca… y, seguramente, era la primera vez en su vida que no superaba la prueba.


    —Tienes un aspecto espantoso —añadió Simon.


    —Tiene un juicio muy complicado —intervino Trevor Sinclair en su defensa. Trev se ocupaba de esos casos del despacho que les proporcionaban millones—. Seguramente no haya dormido nada.


    Efectivamente, no había dormido y le habría encantado que hubiese sido por el caso, pero había sido por la fiscal, esa fiscal impresionante, ardiente y apasionada.


    —No sabía que un juicio le quitara el sueño a Stone —replicó Simon con los ojos azules entrecerrados.


    Él disimuló la expresión, pero Simon interpretaba muy bien a las personas. Como timador, había tenido que serlo para elegir sus víctimas. No había sido timador durante mucho tiempo, pero tampoco había perdido sus dotes y esas dotes habían hecho, en parte, que Street Legal fuese tan próspero. El despacho ocupaba toda una planta de un edificio en el centro con suelo de tarima, paredes de ladrillo visto y ventanales que daban a la ciudad. Stone desvió la mirada por el sol que entraba por entre las contraventanas del ventanal de Simon.


    —El juicio no me ha quitado el sueño —reconoció él.


    Sin embargo, no reconoció lo que había pasado con Hillary Bellows. Entre otras cosas, porque lo más probable era que sus socios no lo creyeran. En realidad, el tampoco sabía si se lo creía del todo. En cambio, les contó por qué había convocado esa reunión.


    —El puñetero topo ha actuado otra vez.


    Todos los socios soltaron todo tipo de improperios, pero Simon fue al más vehemente. Le desesperaba especialmente que no hubiesen encontrado al culpable todavía. Él, como socio gerente, se había hecho responsable de las filtraciones y de evitarlas.


    —Tenemos que acabar con toda esa mierda de una vez —intervino Simon con la voz ronca por la furia.


    Stone asintió y lamentó no haber participado antes en la búsqueda, pero había estado preparando el juicio y, hasta ese momento, no le había afectado. El topo había ido primero a por Trevor y había filtrado el expediente de un caso al abogado de la parte contraria, pero, aun así, Trevor había ganado ese juicio tan importante. Él no sabía si podría hacer frente igual de bien al ataque del topo. En realidad, no lo había hecho hasta el momento.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Ronan, quien había sido la última víctima antes de Stone.


    —Hillary Bellows ha recibido algo desde nuestro despacho. Algo que, según ella, estaba en mi expediente. Y es algo gordo —Stone resopló con fuerza—. Si es verdad, podría cargarse toda mi defensa.


    Toda su defensa se sustentaba en esa coartada. Sin ella…


    —¿No sabes si es verdad? —preguntó Ronan.


    Al menos, lo que habían filtrado sobre él había sido falso y ni sus socios ni él lo habían dudado en ningún momento. Desgraciadamente, Stone había empezado a tener dudas, no sobre Ronan, sobre su propio caso. Quizá se debiese a que sabía que Hillary era muy buena y que no habría sacado a la luz esa prueba, ni siquiera en la exposición inicial, si no la hubiese contrastado antes. No habría sido tan negligente y tampoco habría sido tan confiada, sobre todo, con algo que creía que le había mandado él. No confiaba lo más mínimo en él, entonces, ¿por qué…?


    —Espero con toda mi alma que no sea verdad —contestó Stone.


    Y no se refería solo a la prueba, se refería también a la noche anterior. ¿En qué coño había estado pensando para besar a la fiscal que acusaba a su cliente? Sin embargo, eso no había sido lo peor. Lo peor había sido que ella le había correspondido… y que él había pedido el dominio de sí mismo.


    


    


    ¿Cómo había podido perder el dominio de sí misma de esa manera? Se sonrojaba solo de pensar en la noche anterior. Se dio un cachete. Ya había pasado demasiado tiempo pensando en eso, había pasado demasiado tiempo pensando en Stone Michaelsen incluso antes de la noche anterior.


    —¿Es ese tu ritual para antes de los juicios? —le preguntó una voz masculina.


    Ella se dio media vuelta y se encontró a su jefe en el pasillo. Le había dado tal susto que casi se le cayó la llave que tenía al lado de la cerradura. Se quedó tan atónita que él tuvo que añadir una explicación.


    —Me refería a darte cachetes. ¿Es esa tu manera de darte fuerzas?


    —Ehh… —farfulló ella, que no podía pensar en ese momento.


    —A lo mejor es tu manera de despertarte —añadió él entre risas.


    Ella no tenía que despertarse porque no había dormido.


    —Estoy despierta —le aseguró a su jefe.


    Era casi tan bajo como ella y tenía un complejo de tener que llevar las riendas de todo que era más un dictador que un líder.


    —Me alegro. Tienes que estar muy despierta para pelear contra Stone Michaelsen, para pelear contra esos cabrones escurridizos de Street Legal.


    Él también había peleado contra Stone y también había perdido, como ella, pero su mayor derrota fue cuando Ronan Hall representó a su exesposa en su reciente divorcio. Hillary, sin embargo, creía que se había merecido perder, era un salido. Incluso en ese momento, ella quería abrocharse la chaqueta hasta el cuello por su forma de mirarla, pero el botón de los pechos estaba a punto de saltar. Tenía que dejar de cenar barritas de chocolate y empezar con las ensaladas.


    Sin embargo, a juzgar por cómo la miraba, a Wilson Tremont no parecía importarle que hubiese engordado un poco. Debía de tener unos veinte años más que los treinta que tenía ella, incluso, era posible que le sacara más. Era difícil saberlo porque se había teñido de negro el pelo y se había bronceado la cara, pero quizá fuese hasta cuarenta años mayor que ella.


    —Tenemos que ganar este caso —añadió él.


    ¿En plural? Él no estaba en el estrado con ella, seguramente, porque no quería añadir otra derrota a su historial cuando estaban acercándose las elecciones. Sin embargo, ella no iba a perder.


    —Esa puñetera coartada va a complicártelo —siguió él—. Costó incluso que el jurado de instrucción aceptara la acusación.


    A él le sorprendió, y seguramente le decepcionó, que la aceptaran. Probablemente, había perdido un posible apoyo para la campaña que se avecinaba. Ella, sin embargo, había tenido el arma del asesinato, que pertenecía al acusado, y el CSI solo había encontrado sus huellas. Él la había tenido guardada en un estuche y solo él tenía la llave. Además, los empleados de la casa y los amigos de Bethany que habían declarado que ella tenía un amante le habían dado un móvil a Byron para matar a su joven esposa. Con eso había tenido bastante para la acusación y, en ese momento, tenía más que de sobra para ganar.


    Sin embargo, no quiso decírselo a su jefe porque Wilson Tremont le quitaría el caso y lo llevaría él mismo. Le vendría bien derrotar a Stone Michaelsen. Aunque ella también quería ganarle… a pesar de la noche anterior. No, no podía pensar en la noche anterior, ni en ese momento ni nunca.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Wilson mirando el reloj—. ¿No deberías estar temprano en el tribunal?


    Ella asintió con la cabeza, y la boca se le secó ante la perspectiva de volver encontrarse con Stone tan pronto. Sin embargo, era una profesional y podía hacerlo… Si la noche anterior lo hubiesen dejado todo en el terreno profesional.


    Él tenía la culpa de todo, él la había besado primero… y ella lo había besado después. No había podido resistirse. Su sabor era mejor que el de cualquier barrita de chocolate que hubiese comido en su vida.


    —Tengo… Tengo que recoger algo que dejé aquí anoche.


    —Unas notas…


    —Sí.


    Sin embargo, no quiso abrir la puerta con él allí. No sabía exactamente cómo lo había dejado, ni dónde lo había dejado.


    —Será mejor que te des prisa —Wilson volvió a mirar el reloj—. No llegues tarde y no cabrees al juez Harrison.


    No, pero tampoco quería arriesgarse a que alguien encontrara lo que había dejado en el despacho. Afortunadamente, el servicio de limpieza se había marchado antes que ella y nadie habría vuelto a entrar desde que…


    —Me daré prisa.


    Acababa de meter la llave en la cerradura y a girarla cuando alguien llamó a Wilson.


    —Señor Tremont, le llaman por teléfono —le dijo su secretaria—. El alcalde…


    —Espero que no me llame por el asunto Mueller —comentó Wilson tomando aire.


    —¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Hillary con el ceño fruncido por el desconcierto.


    Wilson sonrió con condescendencia.


    —Me olvido de lo ingenua que puedes llegar a ser, Hillary. No entiendes cómo funciona la política.


    Seguramente, estaba encantado de que fuese así porque no tendría que preocuparse de que ella quisiera su cargo, como, al parecer, hacían los demás ayudantes del fiscal del distrito. Ella sabía mucho más de política de lo que estaba dispuesta a reconocer. Sin embargo, era más seguro para ella que su jefe no lo supiera.


    —Estoy seguro de que Mueller contribuyó a la campaña del alcalde —le explicó Wilson—. Tendré suerte si el presidente no me llama para darme leña por haberme atrevido a acusar al gran Byron Mueller.


    Hillary alargó una mano y le apretó el brazo, pero se arrepintió cuando él la miró. Sin embargo, le tranquilizó mientras la retiraba.


    —No te preocupes, Michaelsen no va a salirse con la suya.


    —Estás muy segura, Hillary —Wilson la miró—. Me gustaría saber por qué.


    Ella señaló a la secretaria de su jefe.


    —No querrás hacer esperar al alcalde… —no hacía falta saber cómo funcionaba la política para saber que eso no sería prudente—. Yo tampoco quiero llegar tarde al tribunal.


    A pesar de lo que había pasado la noche anterior, podía verse las caras con Stone otra vez porque sabía que esa vez podía ganarle y que le ganaría. Igual que todavía podía percibir su sabor en los labios, también podía percibir el sabor dulce de la victoria.


    —No quiero cabrear al juez Harrison —le recordó Hillary a su jefe.


    —Pues date prisa.


    Él se dirigió a su despacho y ella abrió la puerta del suyo… y se alegró de haber esperado a que su jefe se hubiese marchado. El olor de Stone, mezclado con el de ella, seguía flotando en el aire. Los recuerdos y las sensaciones se adueñaron de ella solo de olerlo, la excitación de esa pasión volvió a abrasarla por dentro. El beso… El…


    Esa vez, el cachete no fue tan suave. Tenía que acabar con eso, tenía que verse las caras con él en un tribunal y tenía que fingir que no había pasado nada. Sin embargo, antes tenía que cerciorarse de que no había dejado pruebas de que sí había pasado. Era un sitio pequeño y era fácil y rápido comprobarlo, pero no pudo encontrarlo. ¿Dónde estaba?


    Sonó un pitido del teléfono que llevaba en el bolso. Era el aviso de que tenía que ir al tribunal. No tenía más tiempo para buscar. Quizá el equipo de limpieza no se hubiese marchado anoche como había creído, quizá le hubiesen limpiado el despacho después de que se hubiese marchado ella.


    Volvió a cerrar con llave y fue apresuradamente a la sala del tribunal, tan apresuradamente que ni siquiera miró a Stone mientras se sentaba en su sitio, y no habría mirado enfrente si no hubiese notado que tenía su mirada clavada en ella. No quería mirarlo, le daba miedo ver un gesto burlón o engreído por lo que había pasado entre ellos, por lo que nunca debería haber pasado entre ellos.


    Debería haberlo abofeteado cuando la besó, en vez de devolverle el beso, pero se quedó tan pasmada que no pudo pensar racionalmente, solo podía ver esas fantasías disparatadas en las que él la besaba… como estaba besándola en aquel momento.


    Por eso le devolvió el beso, y ojalá se hubiese quedado en eso.


    Se sonrojó por la intensidad de su mirada y por el bochorno. Efectivamente, había cometido un error, pero no iba a permitir que eso, o él, la afectara. Igual que fantaseaba con que algo pasaría entre ellos, iba a fantasear con que no había pasado, y esperaba que él hiciese lo mismo. Sin embargo, a juzgar por su forma de mirarla, como si estuviese acariciándola igual que la noche anterior, sabía que no lo haría.


    A pesar del esfuerzo para resistirse, su mirada atrajo la de ella, pero Stone miró su maletín cuando ella lo miró a él. Ella siguió su mirada y tuvo que contener la respiración para no dar un grito. Ya sabía por qué no había encontrado lo que había estado buscando en su despacho.


    No lo había perdido allí, se lo había llevado Stone. Un sujetador de encaje color carne asomaba de su maletín.


    —Hijo de puta —susurró ella.


    Eso era. La había utilizado, como había temido que estuviera haciendo. La noche anterior la había… aliviado con la esperanza de aligerar la pena de su cliente. ¿Acaso creía que iba a olvidarse de la prueba que desmontaba la coartada de Byron Mueller?


    Se equivocaba, su seducción no había hecho que cambiara su opinión sobre él. En realidad, le había confirmado lo que pensaba sobre él; Stone Michaelsen era un hombre malvado, pero no la asustaba. Iba a tumbarlo con todas sus ganas… como le había hecho él a ella la noche anterior.
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    Cuando le enseñó un poco de lo que tenía en el maletín, Hillary pareció quedarse muy sorprendida, pero ¿por qué? Había dicho en su exposición inicial que era un hombre malvado y, después de lo que había pasado la noche anterior, no le quedaría ninguna duda de lo malvado que podía llegar a ser. Incluso, se había sorprendido a sí mismo.


    Sin embargo, cuando ella le devolvió el beso le pasó algo que no le había pasado nunca. Cuando le acarició la nuca e introdujo la mano entre su pelo para sujetarle la cabeza, lo besó con avidez, con la lengua, con una pasión que lo desbordó. Había sentido una descarga, un arrebato sexual, pero no había sido el único.


    Ella retiró las manos del pelo y las bajó a los botones de su camisa, pero no los había desabotonado, los había arrancado. Luego, le había acariciado el pecho hasta que el corazón le latió con tanta fuerza que llegó a creer que se le saldría del pecho, como la polla intentaba salir de la bragueta.


    —Hillary…


    Su nombre se le había escapado con un gruñido. Lo había torturado con sus besos y sus caricias y había acabado con su capacidad para resistir.


    No había querido resistir, ni siquiera había pensado besarla cuando fue a su despacho, solo había querido hablar y averiguar qué coño era esa prueba de la que había alardeado en el tribunal. Sin embargo, de repente, había querido paladear ese chocolate que tenía ella en la boca… y no había pensado hacer nada más que besarla un poco…


    Hasta que ella le devolvió el beso.


    Entonces, agarró su ropa como ella había agarrado la de él y le levantó la blusa por encima de la cabeza. Debajo llevaba el sujetador que tenía en su maletín. Era color carne para que no se le transparentara, era práctico y tradicional, pero el encaje había hecho que fuese sexy… y los pechos, que casi rebosaban por encima de las copas, lo habían hecho más sexy todavía. Como ella.


    Era sexy como un demonio, era imposible que no lo atrajera. Le desabrochó el sujetador y se deleitó con sus pechos. Eran muy abundantes, la piel era muy sedosa, los pezones estaban duros y tentadores… Le mordisqueó uno y ella gritó su nombre.


    Quiso saber si haría que se corriera y metió la mano por debajo de su falda, y la encontró húmeda y cálida, dispuesta. La sentó en la mesa y tiró algunas carpetas. Ella no había rechistado por el desorden que estaba organizando ni porque estuviera acariciándola. Al contrario, le bajó la cremallera y le sacó la erección, le rodeó el rabo con los dedos y empezó a subirlos y bajarlos… hasta que casi se corrió.


    Sin embargo, quería algo más, la quería a ella. Se apartó, rebuscó en la cartera y sacó un condón. Ella se lo quitó de la mano y rasgó el envoltorio con los dientes. Él volvió a gruñir con la polla palpitante y la tensión que lo atenazaba por dentro. Había sido tan intenso que casi le había dolido, nunca había necesitado aliviarse como esa vez.


    La deseaba tanto que estuvo a punto de correrse cuando le puso el condón.


    —Hillary…


    Había murmurado su nombre con los dientes apretados y ella se había reído. No le gustaba que se rieran de él y decidió castigarla. Se puso de rodillas en vez de metérsela, le levantó la falda y la arrancó las bragas. Luego, la lamió hasta que se arqueó y gritó su nombre. Era más dulce que el chocolate que le había limpiado de la boca con un beso, y estaba tan húmeda y caliente que, entonces, se la metió una y otra vez, acometió mientras ella le rodeaba la cintura con las piernas. Se movieron juntos frenéticamente para aliviarse como fuera.


    A Hillary se le contrajeron los músculos internos y lo atenazaron mientras se corría. Él se puso en tensión y gritó su nombre mientras también se corría, y no recordaba haberse corrido tanto desde hacía mucho tiempo. Quizá fuese porque hacía mucho tiempo que no estaba con nadie, porque había estado muy ocupado preparando aquel caso.


    —¡Señor Michaelsen! —gritó el juez Harrison—. ¿Ha venido esta mañana solo para faltarme al respeto?


    Stone parpadeó para borrar los recuerdos de la noche anterior y miró alrededor. Todo el mundo estaba levantado, entre ellos, el juez. Él era el único que seguía sentado delante del maletín con el sujetador asomando. Se levantó de un salto y con la esperanza de que la chaqueta del traje le tapara la erección.


    —Lo siento, señoría.


    Había llevado el sujetador para alterar a Hillary, pero había tenido el efecto contrario.


    La noche anterior sí había estado alterada, tanto que se había puesto la blusa y la chaqueta y se había olvidado del sujetador mientras recogía las carpetas que él había tirado al suelo.


    Él, en cambio, había recogido el sujetador e iba a dárselo, pero ella se puso a gritarle que se marchara del despacho.


    —¡Lárgate! ¡Lárgate! ¡No puedo creerme que hayamos hecho eso! ¡Ha sido un error!


    Stone no podía haber estado más de acuerdo, y no soportaba cometer errores. Sin embargo, no le había importado lo más mínimo haber cometido ese error con ella. En realidad, había disfrutado un huevo. Ella era una gozada… ardiente y dispuesta…


    —¿Señor Michaelsen, tiene algo que decir? —le preguntó el juez.


    Stone era la única persona que quedaba de pie, todas las demás se habían sentado siguiendo el ejemplo del juez. Se sonrojó, negó con la cabeza y también se sentó mientras su cliente lo miraba con asombro.


    —¿Estás bien? —le susurró Byron.


    —Sí, sí…


    Estaba intentando convencerse a sí mismo, no solo a su cliente. ¿Qué coño estaba pasándole? ¿Cómo había dejado que ella lo afectara tanto?


    —¿Es alguna estrategia… peculiar? —le preguntó Byron.


    ¿Había visto el sujetador? No había pretendido que lo viera nadie, menos Hillary, pero ¿quién lo habría visto si lo había visto alguien? Cerró completamente el maletín.


    —Todo está controlado —tranquilizó a su cliente.


    En ese momento. Nunca había estado tan descontrolado como la noche anterior con Hillary Bellows. Ni siquiera se atrevía a mirarla. Podía imaginarse cuánto estaría disfrutando con todo eso. ¿Tanto como había disfrutado la noche anterior?


    


    


    Hillary tuvo que hacer un esfuerzo inmenso para contener la risa, pero sabía que si se reía, el juez le llamaría la atención. Además, si le preguntaba por qué se reía… Si le contaba la verdad, el rígido juez Harrison la retiraría del caso, pero tampoco podría mentirle en el tribunal.


    Maldito fuese Stone Michaelsen.


    ¿Por qué la había besado la noche anterior y por qué no había podido resistirse ella? Había sabido que era un error incluso mientras le rasgaba la camisa, pero había tenido que ver ese impresionante cuerpo desnudo, y él no se lo había impedido.


    En ese momento, le gustaría que se lo hubiese impedido porque ya no podía dejar de ver lo que había visto y no podía dejar de sentir lo que había sentido. Era más increíble que en sus fantasías. Su cuerpo era perfecto, musculoso y fibroso… Y cómo la había acariciado, cómo la había besado, cómo se había movido dentro de ella…


    La tensión la atenazó por dentro con una oleada de calor que le recorrió todo el cuerpo. Necesitaba que se moviera dentro de ella otra vez.


    —¡Señora Bellows! —el juez bramó su nombre—. ¿Piensa llamar a su primer testigo?


    Le tocó sonrojarse a ella y se levantó de un salto.


    —Sí, señoría.


    Aunque la verdad era que no podía pensar en nada que no fuese en lo que había pasado la noche anterior, pero tampoco podía seguir pensando en eso. Solo podía pensar en Stone Michaelsen como su oponente en el juicio y, por lo tanto, tenía que aplastarlo, ya que tenía la prueba para hacerlo. Él no iba a conseguir que otro culpable saliera impune, como había ayudado a que hicieran otros muchos.


    Llamó al primer testigo al estrado. Era la doncella que había encontrado el cadáver de la joven señora Mueller en el despacho de su marido. Se dio la vuelta para verla entrar por la puerta de la sala, pero vio antes a Stone y ese maldito maletín con su sujetador dentro. Entonces, se acordó de cómo había hecho que se corriera… dos veces.


    Se le endurecieron los pezones debajo del sujetador que llevaba y sintió las palpitaciones de deseo entre las piernas. ¿Cómo era posible que todavía lo deseara? Que hubiese llevado el sujetador al juicio demostraba que la noche anterior no había significado nada para él, aparte de ser un argumento para manipularla.


    Él quería enredar el caso. Era posible que pensara denunciarla al juez para conseguir un juicio nulo. Contuvo la respiración mientras esperaba que él objetara o que le pidiera al juez una reunión en privado.


    Sin embargo, él no le ahorraría ningún bochorno. Seguramente, anunciaría delante de todo el tribunal que se la había tirado en su despacho, encima de su mesa. Ella ni siquiera se había dado cuenta de las carpetas que habían caído al suelo y de lo dura que estaba la mesa, no se había dado cuenta de nada menos de lo bueno que estaba y lo sexy que era. Entonces, cuando la provocó con la lengua…


    Le vibró todo el cuerpo, lo deseaba otra vez, pero era imposible. No podían volver a cruzar la línea que ya habían cruzado… aunque el daño ya estaba hecho. Él podía contarle al juez lo que habían hecho, podía pedirle que la recusara porque, en su opinión, no debería estar acusando a su cliente después de haberse acostado con él.


    ¿Qué diría su jefe?


    Tendría suerte si solo perdía el caso, lo más probable era que también perdiera el empleo.


    Sin embargo, Stone no dijo nada hasta que le llegó el turno de interrogar a su testigo, y tampoco volvió a mirarla. ¿Podía saberse qué estaba tramando?
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    Cuando estaban llevándose a la celda a su cliente, el multimillonario le dijo algo amenazante a Stone.


    —Estás jugando con fuego.


    Él miró automáticamente hacia la mesa de la fiscalía, pero Hillary ya se había marchado. Se dio la vuelta hacia el fondo de la sala y vislumbró su pelo rubio mientras salía al vestíbulo. Quiso ir tras ella, pero la prensa, a la que el juez Harrison había impedido el paso a la sala, la rodeaba y le ponía los micrófonos delante de su precioso rostro. Y él no estaba seguro de que pudiera disimular ante los medios de comunicación lo que sentía, cuánto la deseaba.


    Entonces, las puertas volvieron a cerrase y perdió de vista a todos, y pudo concentrarse en su cliente otra vez.


    —No te preocupes, lo tengo bien atado.


    —Tienes un millón de motivos para esmerarte —le recordó Byron Mueller con la cabeza ladeada.


    —Lo hago…


    Era posible que ese día no se hubiese esmerado en la sala, pero la noche anterior… Lo había dado todo, aunque había sido rápido y descontrolado. ¿Había disfrutado Hillary? Eso le había parecido, aunque ella juró, en cuanto todo terminó, que no volvería a suceder, que era un error.


    A juzgar por lo desconcentrado que había estado, ella tenía razón. Había sido un error que no podían repetir. Aunque ella tampoco querría repetirlo, estaba furiosa porque había llevado el sujetador al tribunal.


    Era posible que Byron también tuviera razón, era posible que estuviese jugando con fuego. Tendría suerte si ella solo lo acorralaba en el tribunal, y ese día lo había acorralado. No había sacado el asunto de la coartada todavía, pero sí había utilizado a un testigo para presentar el breve matrimonio de Mueller como conflictivo. Él había visto la expresión de preocupación en el rostro de su cliente y no le extrañaba la advertencia de Byron mientras se lo llevaban de la sala. No quería ir a la cárcel por un delito que no había cometido.


    Él, sin embargo, no iba a permitir que eso sucediese. Hillary Bellows no lo había derrotado nunca y tampoco iba a hacerlo esa vez. Además, ganarle otra vez era más estimulante todavía que la prima de un millón de dólares que le había ofrecido Mueller si salía libre.


    Ella no podía saber nada de esa prima, pensaría que Mueller estaba intentando pagar para salir airoso del problema. Ella ya le había convencido al juez para que no le concediera la libertad bajo fianza con el argumento de que podría utilizar todos sus millones para eludir la justicia si se la concedía. A pesar de sus argumentos, le habían denegado la libertad bajo fianza, pero él no lo consideraba una victoria de Hillary. El juez Harrison casi nunca se la concedía a nadie y no era extraño que se la negara a un multimillonario. No querría que lo acusaran de parcialidad o de que lo habían sobornado.


    Sin embargo, era parcial contra su cliente y, seguramente, contra él. Le había lanzado otra advertencia mientras salía de la sala, aunque había sido silenciosa, se había limitado a mirarlo con el ceño fruncido mientras se marchaba.


    La sala ya estaba casi vacía, pero él titubeó antes de cerrar el maletín y quitarlo de la mesa. Alargó una mano, apartó una carpeta y tocó el encaje color carne del sujetador de Hillary. No se parecía nada a su piel, a sus pechos… Quería volver a acariciarla, pero eso no volvería a pasar. No creía que volviera a verla fuera de un tribunal. Seguramente, ella se ocuparía de que fuese así.


    Sin embargo, tenía que ver a otra mujer, a una a la que había dejado plantada para hablar con Hillary la noche anterior. Tenía que verse con Allison McCann. La relaciones públicas era muy guapa, pero no lo excitaba como Hillary Bellows, nunca lo había atraído como la ayudante del fiscal del distrito. Naturalmente, Allison McCann solo era parte de su trabajo.


    Hillary también lo había sido hasta la noche anterior. Sin embargo, cuando la vio recostada sobre el respaldo de la silla y gimiendo por el chocolate, solo pudo pensar en que tenía que hacer que gimiera otra vez… Y lo consiguió, muchas veces.


    Pasó los dedos por el encaje y luego cerró de golpe el maletín. Alguien apagaría las luces de un momento a otro. Por lo menos, los periodistas se habrían marchado cuando saliera al vestíbulo. Seguramente, habrían pensado que había salido de la sala por la puerta de atrás. El juez Harrison les había prohibido la entrada a petición de Hillary, claro. Sin embargo, él tampoco consideraba que eso fuese una victoria para ella. Si bien sus socios y él utilizaban a la prensa para que les ayudara en los casos, no la necesitaban para ganar. Quizá por eso todavía no se hubiese citado otra vez con Allison.


    Sin embargo, pulsó el botón del ascensor en vez de sacar el teléfono. Una de las puertas se abrió como si hubiese estado esperándolo. Entró en el ascensor vacío y segundos después salió al vestíbulo medio desierto del edificio. Solo estaban los vigilantes al lado de la puerta de entrada. Uno lo saludó con la cabeza mientras salía, pero los demás no le hicieron caso, estaban pensando en terminar la jornada.


    El fin de semana anterior habían cambiado el horario y ya estaba oscureciendo mientras bajaba por la calle hacia el aparcamiento. Aunque el tráfico de Nueva York era una pesadilla casi siempre, él prefería ir en coche por la ciudad. Era lo bastante agresivo como para resistir a los demás conductores y a los peatones que no prestaban atención a las señales de tráfico.


    Sintió un escalofrío por la espalda. No estaba nervioso o alterado; hacía frío. Incluso, habían caído algunos copos de nieve. Era la primera nieve del año, aunque no solía nevar en noviembre y se había derretido nada más tocar el suelo.


    Entró en el aparcamiento y el vigilante ni siquiera apartó la mirada de la pantalla que tenía entre las manos. Presumían mucho de seguridad, pero ese vigilante era la única persona que había allí aparte de él. Pasó de largo unas plazas vacías y se dirigió hacia la planta donde había dejado su lujoso todoterreno. Aunque el exterior del vehículo ya no parecía nada lujoso. La pintura negra estaba rayada en varios sitios y tenía algunas abolladuras. Conducía agresivamente mientras peleaba por sus clientes. Por eso había llevado el sujetador de Hillary al juicio, había querido alterarla un poco.


    Sin embargo, se había alterado a sí mismo. Estaba tenso e inquieto… Quería aliviar esa tensión como lo había hecho la noche anterior; dentro de Hillary, con sus músculos internos estrujándolo mientras ella se corría.


    Dejó escapar un ligero gruñido.


    Como le había pasado en el tribunal, la táctica para desconcentrarle a ella le había desconcentrado a él, tanto que no se había dado cuenta de que ya no estaba solo en el aparcamiento. No se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde y notó un golpe muy fuerte en la espada. Se dio media vuelta para defenderse, pero se quedó sin defensa en cuanto vio al atacante y tuvo que reírse.


    


    


    Esa risa hizo que la rabia se adueñara más de ella y estuvo tentada de partirle la cabeza con el maletín. Sin embargo, él se lo arrebató antes de que pudiera levantarlo siquiera y la sonrisa se borró de su atractivo rostro.


    —¿Quiere que la acuse de agresión, señora Bellows?


    —¿Quiere que yo lo acuse de robo?


    Él volvió a esbozar una sonrisa.


    —No me he llevado el maletín —aunque tampoco se lo había devuelto—. ¿De qué estás hablando?


    —Sabes de qué estoy hablando —contestó ella.


    Sin embargo, como no quería que nadie más lo supiera, había bajado la voz y lo había dicho entre dientes.


    —No sé muy bien a qué te refieres —replicó él con el ceño fruncido.


    —Eres un hijo de puta.


    Él se rio en vez de ofenderse, como si estuviese de acuerdo con ella, pero, naturalmente, no había llevado el sujetador al tribunal para devolvérselo. Lo había llevado para provocarla.


    Y por eso le había golpeado ella con el maletín, porque estaba furiosa.


    —¡Lo eres!


    —No estoy discutiendo contigo.


    —Sería la primera vez —murmuró ella—. Lo único que haces conmigo es discutir.


    Stone se acercó a ella y bajó la cabeza hasta que tuvo los labios a unos diez centímetros de los de ella.


    —Ya no discutimos solo, Hillary…


    Ella sintió un escalofrío, pero no tenía frío a pesar del viento que entraba en el aparcamiento.


    —Anoche no discutimos —siguió él mientras le rozaba los labios con los suyos.


    Hillary se apartó al sentir una oleada de calor y ver el destello de unas luces, aunque no era el destello de unos flashes. La prensa no la había seguido como había seguido ella a Stone. Los periodistas habían tirado la toalla y habían dejado de esperar a Stone, pero ella, no. Había estado demasiado furiosa como para dejar que se marchara sin presentar batalla… por el sujetador.


    Sin embargo, no podía dejar que nadie presenciara que la parte contraria de un juicio tan importante le devolvía su ropa interior. La denunciarían por falta de ética profesional.


    Sin embargo, mientras no permitiera que lo que había pasado con Stone afectara a su forma de llevar el juicio, no habría cometido un error grave, solo una estupidez.


    Aunque el juez Harrison y su jefe podrían no opinar lo mismo.


    Además de ver las luces, había oído un motor. El destello se habría debido a que alguien había puesto en marcha su vehículo en otra parte del aparcamiento. ¿Les habría visto el conductor?


    —¡Abre las puertas! —susurró ella con rabia.


    —¿Qué…?


    Él ya había sacado el llavero, de modo que ella agarró el control remoto y apretó el botón. Se encendieron las luces y sonó la bocina. Ella rodeó el coche por detrás, abrió la puerta del acompañante y se montó de un salto. Afortunadamente, las ventanillas eran oscuras y nadie podía ver el interior desde fuera. Stone, sin embargo, dejó abierta la puerta del conductor y la iluminó con la luz del techo.


    —¡Móntate!


    Él se sentó detrás del volante y cerró la puerta despacio, muy despacio. Luego, se giró hacia ella.


    —Lo siento, pero no sabía que necesitaras que te llevara a algún sitio —a Stone se le dilataron las pupilas y arqueó las cejas—. Aunque a lo mejor solo quieres que te lleve adonde te llevé anoche…


    Ella volvió a sentir otra oleada abrasadora por dentro, como la que había sentido cuando sus labios habían rozado los de ella. Tenía que ser la rabia, se dijo a sí misma, no podía desearlo otra vez. Además, aunque lo deseara, no podía caer en la tentación. Si alguien los veía, su reputación y su trayectoria profesional habrían acabado para siempre y, seguramente, eso era lo que él quería. La palma de la mano se le escapaba, quería abofetearlo para borrar esas insinuaciones y la seducción de su irresistible rostro.


    Sin embargo, no se atrevía a tocarlo porque ese fue el primer error que cometió la noche anterior. Bueno, había sido el segundo o el tercero. El primero fue no haber llamado al servicio de seguridad en cuanto entró en su despacho. Ni siquiera tendría que haber hecho una llamada, habría bastado con que hubiese pulsado el botón que había debajo de la mesa, pero ni se le había pasado por la cabeza, solo había podido pensar en esas ridículas fantasías…


    —Sabes por qué estoy aquí. ¡Devuélvemelo!


    Él arqueó una ceja y se inclinó por encima de la separación que había entre los asientos. El cuero era muy suave y mullido. Aunque el coche le había parecido viejo por fuera, olía a nuevo por dentro, a cuero nuevo y caro.


    —Te lo daré…


    Ella sospechó que no se refería al sujetador y el pulso se le aceleró por la excitación. Encontrarse con Stone Michaelsen en un tribunal siempre había sido apasionante, pero encontrárselo fuera de un tribunal era otra cosa completamente distinta. No estaba segura de que el corazón pudiera aguantarlo. Tenía el pulso alterado y el corazón desbocado solo por acordarse de todo el placer que le había dado.


    Era fabuloso, aunque esa era la fama que tenían él y sus socios, que eran tan buenos amantes como abogados y ni siquiera ella podía discutir que fuesen unos abogados excepcionales. Después de la noche anterior, tampoco podía discutir que Stone fuese un amante excepcional.


    —¡Basta! —le avisó ella—. Deja de jugar conmigo.


    No estaba segura de que pudiera aguantar tanta excitación. Él se incorporó con los ojos como platos por una incredulidad fingida.


    —¿Quién…? ¿Yo? ¿Por qué crees que estoy jugando contigo?


    —Te llevaste mi sujetador y lo has traído al tribunal. Es infantil…


    Al menos, ella esperaba que solo fuera eso.


    —¿Infantil? —repitió él entre risas—. Lo de anoche no tuvo nada de infantil, Hillary.


    —Fue algo impulsivo y no pensamos en las consecuencias. Eso no es ni muy maduro ni muy profesional por parte de ninguno de los dos.


    A no ser que él no hubiese actuado impulsivamente, que lo tuviese todo premeditado y hubiese ido a su despacho para seducirla. Eso era lo que ella quería saber, mucho más que recuperar su sujetador.


    —¿No lo fue para ti, Stone? ¿Planeaste lo que pasó entre nosotros? —ella señaló su maletín—. ¿Llevaste eso para demostrarme que podrías apartarme del caso?


    Sus socios y él no tenían solo la fama de ser excepcionales en la cama y en los tribunales, también tenían la fama de ser despiadados. Ella llevaba años oyendo historias sobre ellos, pero, más recientemente, sobre mujeres que habían seducido con alguna intención.


    ¿Era lo que él había hecho con ella? ¿Cómo de despiadado era Stone Michaelsen?
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    Hillary tenía razón. Había actuado como un adolescente, había cedido a los impulsos sin importarle las consecuencias. Además, cuando había llevado el sujetador el tribunal, había sido más infantil todavía. Sus socios no iban a creerse lo que había hecho… ni quién lo había hecho. Él era el más profesional de los cuatro, normalmente.


    Hillary Bellows tenía algo que le alteraba como no había hecho nadie. Su cuerpo estaba tan tenso, incluso en ese momento, que le dolía. La deseaba con todas sus fuerzas, y estaba muy cerca. Podía notar el calor de su cuerpo. Ella debía tener frío, porque solo llevaba el traje a pesar de que era noviembre. Era de lana y quizá le diera calor, pero las piernas estaban desnudas por debajo de la falda, que se le había subido al saltar al asiento del acompañante, y tenían la piel lisa, no de gallina. Quiso subirle la mano por el muslo para comprobar si estaba tan húmeda y dispuesta como lo estaba él. La polla le palpitaba por debajo de la bragueta y anhelaba aliviarse.


    —¿Eso es lo que quieres, Stone? —siguió ella con impaciencia cuando no le contestó.


    Él ya no recordaba la pregunta, solo podía pensar en lo mucho que la deseaba, en lo mucho que le apetecía metérsela hasta el fondo…


    —¡Sí! ¡Eso es lo que quiero!


    La quería desnuda y desenfrenada como había estado la noche anterior sobre la mesa de su despacho. Quería que gimiera, se retorciera y gritara su nombre…


    Ella se quedó boquiabierta y no por el placer que le había dado él la noche anterior, sino por el pasmo.


    —¿De verdad? —le preguntó ella en voz baja y delicada—. ¿Quieres apartarme del caso?


    Él la miró con los ojos entrecerrados e intentó centrarse en la conversación.


    —¿Qué…?


    —¿Quieres apartarme del caso?


    —No.


    —Pero acabas de decir…


    —Había olvidado la pregunta —reconoció él.


    Se sintió como un majadero, como un adolescente salido que no sabía qué coño estaba preguntándole el profesor porque solo podía pensar en la animadora tetuda que había en clase.


    —Sí, claro… —replicó ella resoplando.


    Quizá fuese una suerte que no lo creyera, porque así no sabría cuánto lo afectaba. Estaba seguro de que si lo supiera, lo utilizaría contra él como él había intentado utilizarlo contra ella en el tribunal. Se estremeció al pensar hasta qué punto le había salido el tiro por la culata.


    Entonces, ella se dejó caer sobre el respaldo del asiento y sonrió. Él sospechó que lo había adivinado. En realidad, solo tenía que mirarle la bragueta. La tenía tan tensa por la erección que le extrañaba que no se le hubiese abierto la cremallera.


    —Sabes que vas a perder esta vez —afirmó ella riéndose.


    —¿Qué…?


    Efectivamente, tenía que prestar atención a esa conversación. Hillary Bellows era dura de roer cuando él tenía todas las facultades a pleno rendimiento, pero, en ese momento, era peligrosa de verdad. Quizá Byron Mueller le hubiese hecho esa advertencia por eso, quizá se hubiese dado cuenta de que la ayudante del fiscal del distrito lo desconcentraba…


    —Por eso quieres apartarme del caso —contestó ella—. Sabes que vas a perder.


    Él sacudió la cabeza. Eso era imposible porque estaba defendiendo a un hombre inocente. En ese juicio estaba en riesgo algo más que una prima de un millón de dólares, estaba en riesgo el prestigio de la justicia.


    Ella se giró hacia él con un brillo de felicidad en los ojos azules.


    —Por eso me tienes miedo, Stone Michaelsen —añadió ella.


    Él abrió la boca para discutir, como hacían en el tribunal y, al parecer, fuera de él, pero no pudo negarlo porque, efectivamente, una parte de él la tenía miedo, o, al menos, tenía miedo de lo que hacía que sintiera: descontrol. No le gustaba perder el control, pero, en ese momento, su cuerpo se había impuesto a su cabeza con tanta intensidad que no podía pasarlo por alto ni un segundo más.


    —Me aterras.


    Él, sin embargo, se rio para que la verdad pareciera mentira. A ella se le borró la sonrisa y se quedó rígida en el asiento del acompañante. Quizá se hubiese dado cuenta de que no era la única que tenía motivos para tener miedo.


    —No me extraña —replicó ella. Aunque pareció una niña vanidosa y desafiante—. Voy a ganar.


    —Me parece adorable que creas eso —él se inclinó y le pasó los dedos por la mejilla—, pero, claro, todo lo tuyo me parece adorable.


    Ella se estremeció. Él sabía que había parecido más condescendiente que halagador, pero era lo que había pretendido. No podía decirle lo que sentía de verdad; que era impresionante y sexy como un demonio. Si se lo decía, ella sabría cuánto le desconcentraba, y podría utilizarlo en beneficio propio. Si lo miraba como lo había mirado la noche anterior mientras le desgarraba la camisa, él no podría pensar como una persona racional. En realidad, en ese momento no podía pensar casi como una persona racional, solo quería sentir su piel sedosa, su aliento en los labios, su cuerpo entrelazado con el de él…


    —Sé que no soy tu tipo —comentó ella—. Por eso sé que todo esto es un juego rastrero por tu parte, una estrategia tramposa para el juicio.


    —¿Por qué crees que no eres mi tipo?


    Él no sabía siquiera que tuviera un tipo, siempre había creído que no tenía prejuicios, aunque, últimamente, no había salido con nadie porque solo pensaba en ese juicio.


    —Tus amigos y tú sois conocidos por el tipo de mujeres con las que salís; supermodelos, actrices, diseñadoras de lencería…


    —Me has confundido con mis amigos.


    Efectivamente, había salido con un par de modelos y un par de actrices, pero nunca había llegado tan lejos como habían llegado dos de sus amigos. No podía creerse que Simon y Ronan estuviesen enamorados.


    Sintió una punzada de pánico en el corazón. No podía correr ese riesgo. Enamorarse llevaba, muy a menudo, a la perdición, como les había pasado a su madre y a Byron Mueller, y a muchos de los clientes a los que defendía Ronan Hall en sus divorcios.


    Ni hablar, él no correría el riesgo de enamorarse, pero el deseo… Eso no podía controlarlo porque llevaba tiempo deseando a Hillary, desde antes de la noche anterior.


    —No deberías creerte todo lo que lees sobre mí —siguió él.


    Ella arqueó una ceja y resopló con escepticismo.


    —¿De verdad? ¿No eras un adolescente que se fugó, que sobrevivió en las calles de Nueva York y que llegó a lo más alto?


    Al parecer, ella no se había creído todo lo que había leído sobre él, pero eso era verdad.


    —Me refería a mi vida amorosa —contestó él.


    —¿Amorosa? —ella sacudió la cabeza y volvió a resoplar—. Sé que no sabes qué es el amor.


    —Mejor —replicó él con alivio.


    —Sé que eres demasiado frío y calculador como para enamorarte.


    —¿Soy frío…?


    Estaba echando humo en ese lujoso todoterreno y no era porque sus cuerpos estuviesen calentando el habitáculo, era por el deseo que sentía por ella.


    Hillary asintió con la cabeza.


    Stone pasó una mano por encima de la separación que había entre los asientos y le acarició el muslo que había quedado al descubierto cuando se le subió la falda. Tenía la piel tan caliente como la palma de su mano.


    —¿Te parezco frío?


    Ella se quedó sin respiración y abrió los ojos, velados por el deseo.


    —Stone…


    Hillary dijo su nombre como una advertencia, pero él siguió subiendo la mano hasta que llegó a la seda de sus bragas. Esa vez, cuando dijo su nombre, fue un gemido. Se movió en el asiento y él apartó la seda de las bragas para acariciarle los rizos rubios que le cubrían el monte.


    —Stone… —ella sacudió la cabeza—. No deberíamos…


    Él la calló con un beso tan profundo que le empujó la cabeza contra el respaldo de cuero mientras le introducía los dedos. Ya estaba húmeda, pero la humedeció más metiéndole y sacándole los dedos como le metía y sacaba la lengua. Ella se la succionó y él gruñó con la esperanza de que le succionara otra cosa.


    Le volvía loco como no lo había hecho nadie. Ni siquiera de adolescente había empañado las ventanillas de coche como estaba empañando las del todoterreno. Aunque, naturalmente, no había podido permitirse un coche cuando era joven. Si bien besarse podría haber sido suficiente cuando era pequeño, no lo era en ese momento y necesitaba metérsela hasta el fondo.


    


    


    Hillary lo agarró de los brazos cuando el orgasmo se apoderó de ella. Había conseguido que se corriera con un beso y los dedos, ni siquiera le había quitado la ropa.


    Quería tenerlo sin ropa, y quería estar ella sin ropa. Estaba tan caliente que el pelo se le pegaba a la frente y la ropa se le pegaba a la piel. Lo deseaba con todas sus ganas, incluso después del orgasmo. No había sido suficiente, sabía que él podía darle más, mucho más.


    —No me apartes de ti —murmuró Stone con un gruñido de frustración.


    Él también la necesitaba. Entonces, debía de haberla encontrado algo más que adorable, y pensaba ocuparse de que la encontrara algo más que adorable. Se alegró otra vez de que los cristales fuesen oscuros, se quitó la chaqueta del traje y se desabotonó la blusa de seda. No había pensado cometer el mismo error con él, pero, por algún motivo, se había puesto el sujetador más sexy, uno rojo como la blusa, y bastó que se lo enseñara un poco para que él le abriera la blusa.


    Los botones salieron volando contra el cristal, pero a ella le dio igual, solo le importaba que él había bajado las copas del sujetador y le había tomado un pezón entre los labios… estuvo a punto de correrse otra vez.


    Le gustaba el sexo, pero no recordaba nada parecido a lo que le pasaba con Stone, algo tan… descontrolado. Le agarró la cabeza y se la sujetó contra el pecho mientras la provocaba con la lengua y los dientes… y, efectivamente, se corrió otra vez, un poco.


    —Estás tan caliente… —murmuró él mientras volvía a meter los dedos dentro de ella.


    Hillary quería que estuviese igual de caliente. Bajó las manos a su cuello, le quitó la corbata y fue a por los botones de la camisa. Al menos uno saltó por los aires. Entonces, le recorrió los músculos tallados en el pecho hasta que llegó a la hebilla del cinturón. Stone contuvo el aliento y su cuerpo se tensó.


    —Hillary…


    Ella hizo caso omiso de la advertencia, le desabrochó el cinturón, le bajó la cremallera y le sacó la erección, que ya asomaba por la abertura de los calzoncillos. Luego, le empujó los hombros hacia atrás para que le quedara sitio por encima de la separación entre los asientos y le tomó la punta entre los labios. No podía metérsela entera en la boca porque era muy grande, pero fue subiendo y bajando los labios a lo largo de toda su extensión.


    Sin embargo, antes de correrse, él empujó el asiento hacia atrás y se retiró de su boca. Debía de haber sacado un condón de la cartera en algún momento porque se lo enfundó en un abrir y cerrar de ojos. Luego, la agarró y la pasó por encima de la separación entre los asientos mientras le quitaba las bragas y las tiraba a algún sitio.


    A Hillary le dio igual adónde, solo le importaba que, de repente, estaba a horcajadas encima de él y que su pene estaba abriéndose paso dentro de ella. Por eso, empujó hacia abajo hasta que la llenó… y dejó escapar un gemido de placer.


    ¿Por qué se encontraba tan maravillosamente bien dentro de ella?


    Entonces, se movió y arqueó las caderas, pero no la desmontó, se aferraba a él con los músculos internos y se aferraba a sus hombros con los brazos. Se incorporó y la besó apasionadamente, con la lengua entre los labios, mientras acometía una y otra vez.


    Ella le devolvió el beso desenfrenadamente, estaba descontrolada, solo sentía la pasión que la dominaba.


    Stone fue bajando los labios hasta sus pechos, que todavía sobresalían por encima del sujetador rojo. Volvió a tomarle un pezón con los labios y tiró de él con delicadeza. Ella sintió una descarga desde el pezón hasta la entrepierna… y los músculos internos se contrajeron mientras se corría gritando su nombre. Él se puso tenso, la agarró de las caderas, la subió y bajó un par de veces y gritó de placer.


    Hillary se derrumbó sobre su pecho sudoroso, con gotas sobre el vello oscuro y los músculos tallados. Era endemoniadamente sexy y eso no era justo.


    No había querido que eso volviera a pasar jamás, por eso lo había esperado fuera del edificio del tribunal, eso no era lo que había pretendido ella.


    Sin embargo, se olvido del sujetador, incluso, se olvidó de las bragas. Se retiró de él, volvió al asiento del acompañante, se abrochó apresuradamente los botones que le quedaban en la camisa y se puso la chaqueta por encima de los hombros. Luego, se recolocó la falda y se pasó los dedos entre el pelo.


    Las ventanillas eran oscuras y nadie podía ver dentro, pero también estaban tan empañadas que ella no podía ver fuera y no sabía qué podía estar esperándola al otro lado de la puerta. Un periodista, el vigilante que había salido de su cubículo por el ruido que habían hecho…


    No podían verla, pero tampoco podía quedarse cuando había estado tentada de apoyar la cabeza sobre sus imponentes hombros y acurrucarse con él. No tenía tiempo para eso aunque no estuviese llevando el caso que podía encumbrarla o tumbarla. Él podía lanzar su carrera profesional o arruinarla…


    —Dame lo que he venido a buscar —le exigió ella.


    —Creía que acababa de dártelo —replicó él mientras su maravilloso pecho seguía subiendo y bajando por la respiración entrecortada.


    —No he venido por eso —ella se sonrojó—, y lo sabes.


    Al menos, esperaba que no pensara que era una mujer pegajosa y que anhelaba estar con él.


    Stone se dejó caer en el respaldo, casi reclinado, y cerró los ojos como si fuese a quedarse dormido. Ella agarró el maletín y él le agarró la mano antes de que pudiera intentar siquiera abrirlo.


    —No, no, no… —le riñó él—. No se miran mis notas.


    A ella le encantaría ojearlas. Era posible que el topo le mandara algunas, como le había mandado los extractos del banco que desmontaban la coartada de Byron Mueller.


    —¿Así es como he conseguido esa prueba? —se preguntó ella en voz alta—. ¿Alguna mujer ha fisgado en tu maletín después de que te quedaras dormido?


    Él entrecerró los ojos y frunció el ceño, pero no contestó.


    ¿Estaba acostándose con otra mujer o alguna amante despechada era el topo de su despacho?


    Se dijo que solo le importaba porque no quería que nada embrollara el juicio, pero sabía que era mentira… o no se habría acostado con él dos veces.


    Además, se temía que si se quedaba en ese coche con las ventanillas empañadas, volverían a hacerlo. Le miró la entrepierna y comprobó que su polla estaba empezando a adquirir ese tamaño descomunal…


    —No —ella sacudió la cabeza—. No va a pasar otra vez.


    Él esbozó esa sonrisa maliciosa que hacía que le vibrara todo el cuerpo.


    —Me parece que eso ya lo habías dicho antes…


    —¡Lo digo en serio!


    Abrió la puerta y se bajó precipitadamente del coche para alejarse de la tentación. Le daba igual que pudieran sorprenderlo con los pantalones bajados; no quería verse atrapada con él otra vez.


    Además, podía quedarse su ropa interior. Si se la enseñaba a alguien, ella negaría que fuese suya. Él no pediría una prueba de ADN, aunque, dado lo buen abogado que era, quizá sí pudiera pedirla. Tendría que correr ese riesgo, era más seguro que echar otro polvo con él. Si lo echaba, le daba miedo que pudiera crearle adicción… y a él.


    Sin embargo, Stone consiguió hablar antes de que ella cerrara dando un portazo.


    —Sabes que no será la última vez.


    Ella solo podía esperar que estuviese equivocado, que ella ganaría esa batalla como iba a ganar el juicio.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    


    


    


    


    


    Ella estaba ganando y Stone no sabía qué hacer. No solo estaba ganando el juicio, también estaba ganado la apuesta a que no volverían a acostarse…


    Solo había pasado una semana, pero le parecía que había pasado toda una vida desde que estuvieron más cerca que la distancia que había entre las mesas de la acusación y la defensa. Él se había acercado un par de veces y había llegado a oler su champú. Era frutal y se le hacía la boca agua con las ganas de pasárselo por la cara, de aspirar ese olor mientras acometía dentro de ella.


    Gruñó y se agitó en la silla de la mesa. Era tarde… o temprano. En ese momento, no tenía ni idea. Había vuelto al despacho después de que hubiese terminado la sesión del viernes en el tribunal, pero ya podía ser el sábado. Miró la luz tenue que entraba por los ventanales, podía ser la iluminación de las calles de Manhattan. Aunque los músculos se quejaron por el movimiento repentino, hizo un esfuerzo para levantarse y se acercó al ventanal. No, era la luz del día oscurecida por unos nubarrones amenazantes.


    Había pasado en vela toda la noche y no le extrañaba que le doliese el cuerpo, pero no le dolían solo el cuello y los hombros por haber estado recostado sobre la mesa, le dolía más abajo… Y le dolía por Hillary. Maldita fuese. Estaba atormentándolo y ella lo sabía, o debería saberlo. Si no, ¿por qué se ponía esos trajes tan ceñidos que el botón no se cerraba casi por encima de sus pechos y la falda se le pegaba al culo? Quería agarrarle el culo mientras se la metía. Gruñó solo de pensar en tomarla así. Aunque, en ese momento, la tomaría de cualquier forma que pudiera. La deseaba con todas sus ganas, casi tanto como deseaba ganar, pero las posibilidades de conseguir cualquiera de las dos cosas empezaban a ser tan sombrías como el cielo que cubría la ciudad.


    Los extractos del banco no eran falsos ni estaban retocados como los documentos que el topo había elaborado contra Ronan. Byron Mueller había hecho una trasferencia por una cantidad de dinero muy considerable al amigo de su hijo, con quien, en teoría, los dos habían estado en el yate de Byron cuando ocurrió el asesinato. Hillary podría haber alegado que un hijo mentiría por su padre, sobre todo, cuando ese padre sufragaba la vida de sibarita de su hijo, pero le habría costado más afirmar lo mismo sobre el amigo, si no hubiesen aparecido esos puñeteros extractos.


    Ella había estado casi resplandeciente cuando los presentó ante el tribunal. El chico había intentado ajustarse a su historia en relación con la coartada, pero ella lo había aturdido, como lo había aturdido a él, que ya no sabía a quién creer.


    Solo sabía una cosa con certeza: que la deseaba. Era increíblemente excitante en el tribunal y fuera. Era divertido intercambiar golpes con ella delante del jurado, pero era mucho más excitante acostarse con ella. Era tan apasionada, respondía tan bien… ¿Cómo era posible que ya no lo deseara? ¿Acaso no lo anhelaba como él la anhelaba a ella? ¿Acaso tenía a alguien que lo suplantaba?


    Oyó las pisadas de unos tacones en el suelo de madera, al otro lado de la puerta abierta, y se le aceleró el corazón. ¿Era ella? ¿Había ido para verlo y para follárselo? Se giró hacia la puerta con ciertas esperanzas, pero el alma se la cayó a los pies cuando vio quién estaba entrando en su despacho. Indudablemente, Allison McCann, pelirroja y con la piel muy blanca. Era impresionante, pero no era Hillary. Hillary era pura pasión ardiente y Allison era gélida como un témpano. Algunos hombres podrían considerarla un reto, pero él sabía que el reto de verdad era una mujer como Hillary, una mujer que quería ganar con la misma pasión que él.


    La putada era que, en ese momento, estaba ganando ella.


    Dejó escapar un suspiro. La noche en vela estaba pasándole factura, pero, desgraciadamente, no era la primera noche que pasaba en vela desde que se había acostado con Hillary y estaba agotado.


    —Hola, señora McCann —le saludó Stone, aunque no pudo transmitir verdadero entusiasmo—. ¿Teníamos una cita?


    Era sábado y le extrañaría muchísimo.


    —Unas cuantas, señor Michaelsen —contestó ella—, pero no ha dejado de cancelarlas.


    —No recuerdo haber concertado una cita para hoy…


    Ni que no la hubiese concertado. Hillary lo tenía tan absorto que solo había podido adivinar el día que era y si era de día o de noche. Por lo tanto, era posible que hubiese concertado una cita.


    —No la ha concertado —reconoció ella sonrojándose.


    —Yo lo hice.


    Trev entró en el despacho detrás de Allison. Stone miró a su amigo con los ojos hinchados por la falta de sueño.


    —Tiene gracia, pero no te pareces nada a mi ayudante.


    —Pues parece que necesitas uno para este juicio —Trev se rio—. Además, por suerte para ti, no tengo ningún caso entre manos ahora mismo.


    Allison lo miró con una expresión casi inapreciable. Stone no pudo estar seguro, pero le pareció ligeramente sorprendida. Él no lo estaba, sabía que Trev estaba sopesando el caso que le interesaba más. No le faltaban ofertas, pero estaba buscando algo que le pareciera apasionante.


    Como le apasionaba su caso a Stone… ¿O solo le apasionaba Hillary?


    Desgraciadamente, ella y el juicio lo habían agotado y era posible que le viniese bien la ayuda de Trev. Se dejó caer sobre el respaldo e intentó que no se le notara el dolor de los músculos entumecidos después de haber pasado tanto tiempo en la mesa. Hizo un gesto a Allison y a Trev para que se sentaran en las sillas que había enfrente de él.


    —Como has sido tú quien ha convocado esta reunión, ¿cuál es el orden del día? —le preguntó a su socio.


    Allison habló antes de que Trev pudiera abrir la boca.


    —Tienes que hacer algo para minimizar los daños. Estás perdiendo el juicio en el tribunal y en la prensa.


    —¿Ha estado en la sala? —le preguntó Stone.


    —Sí, esta semana he asistido a un par de sesiones —contestó ella.


    Él no la había visto, pero, claro, solo veía a Hillary desde hacía un tiempo.


    —Ah… —fue lo único que consiguió decir él.


    —No discutes con ella —añadió Trev, quien también había asistido a un par de sesiones.


    —Sabes que Hillary está pateándome el culo —reconoció Stone, aunque no le enorgullecía.


    —¿Es lo único que está haciendo? —le preguntó Trev con un brillo de curiosidad en los ojos.


    Si no hubiese estado la relaciones públicas, quizá le hubiese reconocido la verdad a su amigo, pero no quería abochornar a Hillary en público. Eso se lo guardaba para el terreno privado. Ella, naturalmente, se había ocupado de que no pasaran ni un segundo en privado durante toda la semana, y él casi aullaba por lo mucho que la echaba de menos.


    —Bueno, supongo que esa es la repuesta, ¿no? —preguntó Trev entre risas.


    —No te he contestado —le recordó Stone.


    —Esa, precisamente, ha sido la respuesta.


    —No soporto a los abogados —se le escapó a Allison McCann sin querer.


    Ella parecía igual de desconcertada que Trev y Stone cuando la miraron.


    —Lo siento —se disculpó ella ligeramente sonrojada por la vergüenza.


    No quería haberlo dicho en voz alta, sobre todo cuando Street Legal era unos de sus mejores clientes, si no, ¿por qué estaba allí un sábado?


    Sin embargo, Stone se rio en vez de sentirse ofendido. Trev tenía el mismo sentido del humor y se daba la misma importancia que su socio y se rio con más fuerza todavía.


    —Es que a vosotros, a los abogados en general, os cuesta mucho contestar una pregunta con franqueza —se explicó ella.


    —Stone no es siempre así —Trev salió en su defensa—. Es el más franco de nosotros cuatro —miró a Stone con los ojos entrecerrados—. Por eso sé que hay algo entre Hillary Bellows y él.


    —No lo hay —replicó Stone.


    Al menos, ya no lo había y dudaba mucho que volviera a recuperarlo.


    —Mejor —intervino Allison.


    —¿Por qué? —preguntó Trev—. ¿Acaso te gusta Stone?


    Ella entrecerró los ojos y miró a Trev con tal frialdad que Stone casi sintió en escalofrío.


    —¿Qué…? —volvió a preguntar Trev—. Creía que le gustaba la franqueza.


    —Me gusta… la franqueza…


    —No los abogados —terminó Stone.


    Él podía entenderlo. No había salido nunca con una abogada, hasta Hillary… Y tampoco estaban saliendo. Estaban acostándose, o, mejor dicho, habían estado acostándose. Había sido sexo devastador y quizá lo hubiese sido porque los dos tenían la misma profesión y se entendían muy bien, aunque también era posible que hubiese sido porque ella era ardiente como el infierno.


    Allison McCann no era ardiente, era la mujer más fría que había conocido, y lo confirmó cuando volvió a hablar.


    —Como no tiene… una relación con Hillary Bellows, no le importará que vayamos a por ella en la prensa.


    —¿Ir a por ella? —preguntó Stone con desasosiego.


    —Podemos decir que está ocupándose del caso solo para quedarse con el cargo de su jefe, que su ambición le impide ser justa.


    Trev asintió con la cabeza. ¿Era verdad? ¿Por eso no podía ver que Byron Mueller era inocente? ¿No sería que ese multimillonario estaba empezando a parecerle culpable incluso a él mismo? Debería estar hablando con él en ese momento, no con Allison McCann y su socio.


    —No sé si eso es verdad —replicó Stone en defensa de Hillary.


    —¿No cree que es ambiciosa? —le preguntó Allison.


    —Sí, claro que lo es —reconoció Stone entre risas—, pero no puede ser más justa.


    Lo había sido en todos los juicios en los que habían coincidido, pero sobre todo en ese. ¿Era como el juez Harrison y era parcial con los multimillonarios o tenía algún motivo personal para que no le gustara ese hombre?


    —Solo piensa en ganar —replicó Allison—, y gana a todo el mundo… menos a usted.


    Stone se puso tenso. No se había dado cuenta de eso, la verdad. Sí había sabido que ella era buena, pero no se había dado cuenta de lo buena que era.


    —Este caso se lo toma como algo personal por usted —siguió Allison—. Eso también podemos utilizarlo. Podemos decir que debe de estar enganchada de usted porque ella nunca le ha interesado a usted, que actúa como una mujer despechada, con resentimiento…


    Stone volvió a reírse por muchos motivos. Hillary no tenía ningún resentimiento y sabía muy bien cuánto le interesaba a él.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Trev—. ¿No te gusta todo eso?


    Stone negó con la cabeza.


    —¿Por qué? ¿Por qué no quieres ir a por Hillary Bellows? —insistió Trev.


    Claro que quería ir a por ella y tirársela otra vez en la mesa, en el coche, contra una pared o, incluso, en una cama. Quería llenarse las manos con sus pechos y llenarla a ella con su…


    —¿Puede saberse qué te pasa? —siguió Trev chasqueando los dedos.


    Stone se pasó una mano algo temblorosa por la cara.


    —Me he pasado toda la noche despierto preparando el caso —contestó él—. No es el mejor momento para tener una reunión.


    —¿Quiere cancelarla otra vez? —preguntó Allison en un tono remilgado.


    —No —contestó Trev—. Stone tiene que reaccionar. Hillary Bellows no para de dar entrevistas y hace que este despacho parezca una panda de sinvergüenzas…


    —Y timadores —intervino otra voz masculina.


    Stone miró hacia la puerta y vio a Simon Kramer, el socio gerente, apoyado en el marco de la puerta. No parecía más contento con él que Allison McCann.


    —Tiene razón —siguió Simon—. Tenemos que reaccionar.


    —No es lo único que tenemos que hacer —replicó Stone con doble intención.


    Había hablado del topo con Hillary cuando sacó a relucir lo de los extractos del banco porque había esperado que fuesen falsos, como los documentos que se emplearon contra Ronan, pero no quería decir nada delante de la relaciones públicas. A sus socios debía de pasarles lo mismo, porque tampoco añadieron nada, aunque Simon asintió con la cabeza. Sabía que tenían que encontrar al topo.


    —¿Qué…? —preguntó Allison con inquietud.


    Quizá pensara que iban a despedirla, sobre todo, cuando Stone no había dejado de cancelar reuniones. Sin embargo, Simon entró en la habitación y le sonrió.


    —Street Legal tiene que ganar el caso.


    Sabía que había una prima de un millón de dólares y, como socio gerente, daba mucha importancia al dinero.


    —¿Por qué no hablamos nosotros sobre esos comunicados de prensa? —le propuso Simon a Allison.


    Stone se levantó, pero no lo hizo porque Allison también se hubiese levantado. Quiso protestar por dejarle que atacara a Hillary, pero Simon sacudió la cabeza antes de que pudiera decir algo. Era otra discusión que Stone sabía que no podría ganar.


    Simon quería defender al despacho, que había sido su idea cuando habían vivido en las calles durante todos aquellos años. Todos habían trabajado como mulas para sacarlo adelante, pero ninguno como Simon. Evidentemente, no estaba dispuesto a permitir que nadie lo perjudicara, fuese el topo o Hillary Bellows.


    Stone suspiró mientras los dos se alejaban.


    Trev miró fijamente la espalda a Allison McCann y silbó cuando Simon se la llevó fuera de su vista.


    —¿Por qué ninguno de nosotros ha estado con ella?


    —¿Te gustaría leer el comunicado de prensa que escribiría cuando uno de nosotros hubiese roto con ella? —le preguntó Stone.


    Ya le daba miedo lo que iba a escribir sobre Hillary… Y Hillary ya estaba furiosa con él por el asunto del sujetador y las bragas. No había metido las bragas en el maletín, pero tampoco le había devuelto ninguna de las dos prendas. Naturalmente, eso era culpa de ella, que había ordenado al servicio de seguridad que no le dejaran subir salvo que ella les llamara y les dijera que tenía una cita. Él sabía que solo le daría una cita para pactar una reducción de la condena, pero no pensaba hacerlo para ese cliente.


    Sin embargo, estaba tan desesperado que sí pediría una reducción de la condena para sí mismo, al menos, una vez más con ella… Aunque le costaba creer que una vez más fuese a ser suficiente.


    


    


    Había pasado más de una semana desde que se tiró a Stone en su despacho, pero juraría que todavía podía olerlo. Tomó aire y cerró los ojos para acordarse de lo ávida que había hecho que se sintiera.


    Como se sentía en ese momento. Lo necesitaba, necesitaba que la acariciara, que la paladeara como cuando la sentó en la mesa y se arrodilló delante de ella. Le había separado los pliegues con la lengua antes de lamerle el clítoris. Se movió en la silla por la tensión que la dominaba. Quería que lo repitiera, que le metiera la lengua y los dedos… Dejó escapar un gemido y fue bajando una mano para tocarse como la había tocado él. Sin embargo, llamaron a la puerta antes de que se metiera la mano por debajo de la falda como había hecho él.


    La excitación se adueñó de ella y los pezones se le endurecieron más todavía. Quizá hubiese engatusado al servicio de seguridad otra vez, quizá estuviese tan… ávido de estar con ella como lo estaba ella de estar con él.


    Sin embargo, se abrió la puerta y no vio a Stone, vio a su jefe y toda la pasión se esfumó. Su jefe le desagradaba y conseguía apagarle todo el fuego del deseo que había sentido al acordarse de lo que había hecho con Stone. Sin embargo, el hombrecillo no la miraba libidinosamente, como solía hacer, la miraba con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido.


    Ella sabía el motivo, había visto el comunicado de prensa de Street Legal. Stone había esperado para publicar uno, pero se había resarcido.


    Lo que había dicho. Al menos, lo que había permitido que dijera McCann…


    La rabia consiguió borrar el último retazo de deseo que había sentido hacia él. Si hubiese sido él quien hubiese aparecido en su despacho, lo habría abofeteado en vez de acostarse con él. Bueno, lo habría abofeteado antes… o quizá después.


    Hacía demasiado tiempo que no estaba con él fuera de la sala del tribunal, pero la excitaba hasta en la sala del tribunal; su forma de argumentar, su forma de mirarla…


    Aunque estaba ganándole, la miraba con mucho menos rencor del que se reflejaba en la cara de su jefe.


    —No es verdad —aseguró ella.


    —¿El qué? —preguntó él—. ¿No es verdad que estés ganando el juicio?


    Ella sonrió con satisfacción y se dejó caer en el respaldo de la silla.


    —Sí, eso sí es verdad.


    Además, ella no sabía quién estaba más perplejo, si el acusado, su defensor o su jefe.


    —No me habías contado que tenías una prueba para desmontar la coartada de Mueller.


    Hillary captó el resentimiento en su voz por haberle ocultado esa información.


    —Me enteré hace poco —le explicó ella encogiéndose de hombros.


    Y había sido gracias al topo de Street Legal. ¿Sería una examante de Stone? ¿Sería otro de los socios? Ella podía entender que una mujer se sintiera amargada si Stone dejaba de acostarse con ella, pero desvelar los secretos del caso era algo más que despecho, era venganza, como su jefe.


    —Deberías habérmelo dicho nada más enterarte —insistió su jefe—. Yo me habría hecho cargo del caso.


    No se lo había dicho precisamente por eso.


    —Sin embargo, me haré cargo ahora —añadió él.


    Ella se mordió la lengua y asintió ligeramente con la cabeza.


    —Claro, pero ¿no te preocupa?


    —¿Por qué? ¿Crees acaso que voy a perderlo?


    Él resopló con desprecio, pero ella vio un brillo de nerviosismo en sus ojillos saltones.


    —Eso debe de ser lo que cree Stone Michaelsen —contestó Hillary—. Si no, ¿por qué ha publicado esas mentiras que atacan a nuestro departamento?


    Wilson Tremont arrugó la frente mientras intentaba seguirla.


    —¿Estás diciendo que él cree que tú podrías derrotarlo y yo no?


    —Naturalmente, yo sé que tú eres el mejor abogado de los dos —mintió ella encogiéndose de hombros—. Además, es imposible que yo consiga tu cargo a pesar de lo que diga el comunicado de prensa.


    Eso no era mentira y ella se estremeció solo de pensarlo. Efectivamente, Stone lo había entendido muy bien la primera noche en su despacho, además de todas las cosas que le había hecho muy bien…


    Quería ser jueza, quería impartir justicia y no hacer todo lo que tenía que hacer su jefe para conservar el cargo. Sin embargo, estaba dispuesta a hacerlo para conservar ese caso.


    —Ya me dejaste muy claro que no sé nada de política —le recordó ella.


    Naturalmente, estaba equivocado, pero no tenía por qué saberlo. Ella se había cambiado el apellido para que nadie lo supiera.


    —Además, no tengo ningún interés en aprender —añadió ella.


    Hasta que se presentara a ser jueza del distrito. Entonces, utilizaría todo lo que sabía, y sabía un montón.


    —Es verdad —su jefe asintió con la cabeza—. Ya lo habías dicho.


    —Sí, Allison McCann y Stone Michaelsen no podían haber mentido más en ese comunicado de prensa —ella se tocó la barbilla intentando adivinar el motivo—. ¿Qué estarán tramando?


    Ella lo dejó caer y él se sonrojó cuando creyó entenderlo. Stone Michaelsen creía que ella era mejor abogada que él.


    —¡Él cree que puede derrotarme!


    Su jefe tomó aliento como si Stone le hubiese pegado un puñetazo en la boca del estómago.


    —Harías bien en arrebatarme el caso —aseguró ella como si estuviera de acuerdo con ese abuso de poder—. Podrías demostrar lo mucho que se equivoca.


    Wilson se quedó en silencio en el umbral de la puerta.


    —Ya lo has derrotado antes, ¿verdad? —le preguntó ella.


    Él se puso más rojo y ella bajó la voz como si estuviera desvelándole un secreto, aunque él ya lo sabía.


    —Yo tampoco lo he derrotado nunca.


    Sin embargo, esa vez sí ganaría si McCann y Stone no habían enredado completamente a su jefe ávido de poder.


    —Siempre se saca un as de la manga en el último momento —siguió Hillary.


    Como seducirla…


    —Supongo que por eso la empresa de relaciones públicas y él quieren que parezca que hay diferencias en nuestro equipo —Hillary suspiró—. Cuando que me hayas quitado el caso, parecerá que les has seguido el juego.


    Wilson soltó una ristra de maldiciones.


    —Y se reirán de nosotros en la prensa.


    —Seguramente —ella asintió con la cabeza y suspiró—, y se jactarán de cómo nos han vacilado.


    —No pienso permitirlo. Te quedarás el caso. Estoy seguro de que podrás contrarrestar cualquier jugada de Michaelsen.


    Bueno, podía contrarrestar las jugadas de Michaelsen en la prensa o el tribunal, pero si la tocaba o besaba, partida terminada. Él ganaba siempre.


    No, era lo bastante lista como para mantenerse alejada de él. Independientemente de lo mucho que lo deseara, no podía arriesgarse, no iba a perder el caso ni su dominio de sí misma. Ya sabía que su carrera profesional dependía de que ganara, pero se preguntaba si su corazón también…
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    Stone sintió un escalofrío cuando se cerró la puerta que lo dejaba encerrado en las catacumbas, como lo estaba su cliente. Las catacumbas era el nombre coloquial para el Centro de Detención de Manhattan, donde estaban los acusados pendientes de juicio.


    Nunca se acostumbraría a ese sitio por mucho que fuera. Quizá fuese porque había conocido las celdas y las cárceles desde muy pequeño, desde que sus padres no paraban de entrar y salir de ellas por traficar con drogas. Su madre lloraba siempre, se disculpaba y juraba que cambiaría, pero no cambió nunca. Él, cansado de sus promesas incumplidas, les ahorró que ella tuviera que seguir haciéndolas.


    Se había escapado cuando lo sacaron de una casa de acogida después de que hubiesen pasado por la cárcel una temporada más y se propuso no acabar en una cárcel como ellos, pero allí estaba.


    Aunque solo estaba de visita. Su cliente era quien podía acabar quedándose allí. Byron Mueller también debía de haberse dado cuenta porque tenía un aspecto espantoso. Quizá fuese porque en la cárcel no podía teñirse el pelo ni broncearse, pero parecía viejo, pálido y frágil. Como un hombre derrotado.


    Era posible que Hillary Bellows hubiese derrotado a Byron Mueller, pero no iba a derrotarle a él.


    —¿Por qué lo hiciste? —le preguntó Stone—. ¿Por qué le diste dinero al testigo de la coartada?


    —Ya te lo he dicho —contestó Byron—. Siempre le he dado dinero a Scooter. Es el mejor amigo de mi hijo, son amigos desde que eran muy pequeños.


    —Es verdad, le dabas algo de dinero —Stone había usado ese mismo argumento para rebatir las afirmaciones de Hillary, pero, en ese momento, utilizó el argumento que había utilizado ella—, pero nunca le habías dado esa cantidad, que era mayor que todos los demás pagos juntos. Además, el momento…


    La enorme transferencia le llegó a Scooter justo después de que se presentara para declarar ante la policía.


    —Tiene mala pinta —añadió Stone sacudiendo la cabeza.


    —Tu trabajo es arreglarlo —replicó Stone—. Para empezar, no deberías haber permitido que la acusación consiguiera una orden judicial para que le entregaran esos documentos.


    Ella no la había necesitado, esos documentos se los habían entregado. Sin embargo, Stone no podía reconocerlo o Byron lo despediría sin dudarlo un segundo. Él había pedido que los rechazaran, pero el juez lo había desestimado, como desestimaba casi todas sus peticiones. Por eso estaba perdiendo, por el juez Harrison, no por Hillary.


    —Ella está seduciéndote —afirmó Byron como si le hubiese leído el pensamiento.


    —¿Qué…?


    —Veo cómo te mira —contestó Byron—. Te mira como yo miraba a Bethany.


    Stone sacudió la cabeza para negar lo que sabía que era verdad. Quizá tuviera más cosas en común con el multimillonario de las que se había imaginado. El otro hombre dejó escapar un suspiro.


    —Por desgracia, yo no era el único que miraba así a Bethany.


    —¿Quién era él? —le preguntó Stone—. ¿Con quién se acostaba?


    —No lo sé —contestó Byron sacudiendo la cabeza.


    ¿Lo sabía Hillary? ¿También iba a sacarlo a relucir? Ella sabía que la joven esposa de Byron había tenido un amante y lo había utilizado como móvil del asesinato, y había dado buen resultado. Ella tenía un fundamento jurídico sólido, pero iba a terminar la exposición de sus argumentos enseguida y él podría presentar le defensa. Sin embargo, él necesitaba ayuda, y no de esos ridículos comunicados de prensa que habían emitido Simon y McCann.


    Necesitaba ayuda de su cliente.


    —Si quieres que te ayude, tendrás que contármelo todo —le apremió Stone—. Sé que te callas algo.


    El nombre del amante de su esposa y por qué pago esa cantidad tan elevada a Scooter. Él podría haber llamado al hijo de Byron para que declarara y respaldara la coartada, pero Hillary habría destrozado a ese joven tan nervioso con el interrogatorio.


    —Si quieres ayudarme, tienes que dejar de pensar en la sexy ayudante del fiscal del distrito —le dijo Byron mientras se levantaba para que el vigilante abriera la puerta—. ¿Crees que pagué mucho a Scooter? Te pagaré otro millón, dos en total, además de tu minuta, si demuestras que soy inocente.


    Eso era lo que le había convencido de que no era culpable. Nunca le había pedido que lo ayudara a librarse del asesinato, le había pedido que demostrara su inocencia. Era inocente. Además, como había dicho, no podría conseguirlo si Hillary seguía desconcentrándolo. ¿Qué iba a necesitar para que acabara cansándose de ella? Se habían acostado dos veces. ¿Necesitaba una tercera o una cuarta? Fuera lo que fuese, estaba dispuesto a hacer el sacrificio. Tenía que ganar un caso y dos millones de dólares estaban esperándole.


    


    


    Hillary suspiró y se sentó en el sofá, era mucho más blando que la silla del despacho, pero seguía trabajando. Tenía que trabajar mucho para seguir por delante de Stone y, en ese momento, iba por delante.


    Aunque preferiría esta debajo… o encima.


    Se le escapó un suspiro de deseo al acordarse de cómo lo montó a horcajadas en su coche, de lo dentro que se le había metido con cada acometida. Jamás la habían llenado tanto, pero, claro, era enorme, más grande que la vida en todos los sentidos.


    Llamaron a la puerta y dio un respingo, aunque no esperaba que fuese él. Se había llevado un chasco enorme la última vez que creyó que se había presentado en su despacho y había sido su jefe. ¿Quién sería esa vez?


    No podía ser Stone, no sabía dónde vivía. En cambio, su jefe podría haberle seguido, podría haber caído en la cuenta de que lo había enredado mejor que lo que habían intentado McCann y Stone y querría quitarle el caso como fuera.


    El miedo le atenazó las entrañas, se levantó y fue hasta la puerta. Como todavía era fin de semana, iba vestida con unos leotardos de lana y un jersey amplio que le dejaba un hombro al aire. Se tocó la cara porque no sabía si se había maquillado o no. Aunque daba igual, la visita se había presentado sin avisar y le daba igual su aspecto, salvo que fuese Stone, y no lo era. Bueno, también le daba igual su aspecto si era él, seguramente, le parecería… adorable que no estuviera maquillada, así parecía una adolescente más que una treintañera.


    Abrió la puerta justo cuando llamaban otra vez al timbre. No era su jefe y, desgraciadamente, tampoco era Stone. No, mejor dicho, era una suerte. No quería que él supiera dónde vivía, no quería verlo dentro de su casa, aunque sí quería tenerlo dentro de ella, muy dentro…


    —¿Te acuerdas de mí? —le preguntó Dwight mientras esbozaba una sonrisa cohibida.


    Ella ni retrocedió ni se apartó, no quería que entrara ni en el piso ni en ella.


    —Creía que tenías una novia…


    —Fue una equivocación —él resopló—. Lo nuestro funciona mejor.


    Se acercó. Era tan alto como Stone, pero era delgado, no musculoso; era rubio, no moreno, y estaba perdiendo el pelo aunque tenía la misma edad que ella.


    —¿Por qué funciona mejor? —se preguntó ella en voz alta.


    —Porque cuesta menos esfuerzo.


    Debería haberse ofendido, pero lo entendió. Ninguno de los dos tenía tiempo para complicaciones, sentimientos y… lo que Stone hacía que sintiera, fuera lo que fuese. Estaba completamente segura de que no tenía tiempo para eso.


    Tampoco tenía tiempo para Dwight en ese momento. Estaba claro que no se había presentado porque quisiera estar con ella, estaba claro que quería estar con otra persona, una que le había exigido más esfuerzo.


    —Estoy ocupada en este momento.


    Iba a presentar las conclusiones del caso por la mañana y tenía que cerciorarse de que no se olvidaba de nada, de que no podía dejar el más mínimo resquicio para que Stone hiciera creer al jurado que había una duda razonable.


    Él miró hacia la sala por encima de su cabeza.


    —¿Hay alguien? —le preguntó él —. ¿Estás saliendo con alguien?


    Ella se rio. Como si tuviese el tiempo o las fuerzas para salir con alguien. Sabía que las relaciones eran efímeras, que no merecían la pena el esfuerzo y que, desde luego, no merecía la pena el daño que hacían cuando terminaban, y siempre terminaban por un motivo o por otro.


    Oyó un ruido por detrás de Dwight. Era de alguien que se había aclarado la garganta. Dwight se apartó un poco mientras se daba la vuelta para ver quién se acercaba por el pasillo y ella pudo ver a Stone que daba la vuelta a la esquina. ¿Cuánto tiempo llevaba escondido y escuchando?


    Sintió ganas de soltar una carcajada, pero le dio miedo parecer una histérica y se la tragó. Dwight reconoció a Stone y le tendió la mano.


    —Señor Michaelsen, es un honor conocerlo por fin.


    Stone miró la mano un rato antes de estrechársela con tanta fuerza que Dwight hizo una mueca.


    —Bueno, no nos hemos conocido. ¿Quién co…? —Stone tragó saliva como si se tragara un improperio—. ¿Quién es usted?


    —Dwight Hanson —contestó el amigo de Hillary con la emoción de un niño que conocía a su ídolo del deporte.


    Ella no se había dado cuenta de que Stone pudiese ser un ídolo para nadie, pero parecía natural que lo fuera para un abogado ambicioso como Dwight, quien, naturalmente, envidiaría el éxito de Stone en los tribunales y en los dormitorios.


    —Trabajo en Swanson and Turner —siguió Dwight—. He citado muchas veces sus casos cuando estoy argumentando uno mío.


    —¿Y le ha dado buen resultado? —preguntó Stone.


    —Bueno —Dwight se sonrojó—, los jueces me recuerdan que no soy usted…


    Hillary no necesitaba un juez para saberlo, pero nunca había sido tan evidente como en ese momento, cuando los dos estaban el uno al lado del otro.


    —Aun así, es valiente por emplear mis precedentes en sus argumentos —reconoció Stone.


    Dwight sonrió de oreja a oreja por haber recibido un halago de su ídolo.


    —Muchas gracias. Me encantaría hablar con usted sobre el juicio por asesinato a Rapier. No veía ninguna manera posible de que Rapier no se pasara el resto de su vida entre rejas.


    —Como debería habérsela pasado —intervino Hillary.


    Ese fue uno de los casos que perdió contra Stone y que todavía le fastidiaba. Stone había utilizado el síndrome del hombre maltratado en su defensa. Efectivamente, la esposa de Rapier había sido agresiva, pero no había merecido morir, como había dado a entender Stone.


    —Ya había sufrido bastante durante veinticinco años de matrimonio con una persona que no solo lo había maltratado física, mental y sentimentalmente, sino que le había destrozado el espíritu, el alma e, incluso, las ganas de vivir —dijo Stone repitiendo textualmente parte de su argumento final.


    Hillary lo miró con rabia y Dwight aplaudió.


    —Es increíble.


    —Gracias.


    Stone inclinó ligeramente la cabeza y Hillary pensó decirles que se buscaran una habitación y cerraran la puerta, pero le encantaba ver a Stone. Sobre todo, cuando iba como ella, cuando no llevaba un traje sino unos vaqueros y un jersey de cachemir gris, casi del mismo color que sus ojos. Habría sido del mismo color si sus ojos hubiesen tenido un color más claro, pero tenían las pupilas dilatadas cuando dejó de mirar a Dwight y la miró a ella.


    —Bueno, lo siento —se disculpó Dwight—. Supongo que habrá venido a ver a Larry.


    —¿Larry…?


    Stone miró detrás de Hillary como si esperara ver a otro hombre dentro del piso. Ella estuvo a punto de reírse por la expresión de él. Estaba rojo y tomaba aire con fuerza, casi parecía que estaba celoso, pero eso era absurdo.


    —Llamamos así a Hillary desde que estábamos en la facultad de Derecho —le explicó Dwight—. No tiene nada de niña…


    Bueno, tenía lo bastante para ponerle celoso. Se volvió hacia Dwight y arqueó una ceja con incredulidad.


    —¿Está ciego? —le preguntó—. Lo tiene todo de niña.


    —¿Qué? —intervino ella en tono ofendido.


    —Claro —Dwight resopló—, parece una niña, pero pelea como un hombre.


    Por eso Dwight y ella eran amigos, no se trataba solo de sexo sin complicaciones, era porque él la entendía.


    —Sí, da golpes bajos —confirmó Stone.


    —Hará cualquier cosa para ganar —añadió Dwight mientras los miraba con una ceja arqueada como si se preguntara hasta dónde habría llegado Hillary con Stone.


    Habían llegado demasiado lejos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    


    


    Stone esperó a que él otro hombre comprendiera la situación y se marchara, pero se quedó en el pasillo como si fuese él quien esperaba que se marchara Stone. Él no iba a marcharse a ninguna parte y tampoco pensaba dejar que ese tío se quedara.


    —Entonces, ¿solo sois amigos? —le preguntó Stone.


    —Buenos amigos… —contestó Dwight.


    Lo dijo con cierto tono para que Stone se enterara de que era algo más que un amigo. El rubio se giró hacia Hillary y bajó la voz, como si casi fuese un ruego desesperado.


    —De verdad, Larry, tengo que hablar contigo.


    Ella suspiró y sacudió la cabeza.


    —Creo que no soy yo con quien tienes que hablar.


    —Pero eso es una complicación y tú y yo no tenemos complicaciones.


    Dwight miró a Stone y este lo captó en su mirada y en su tono de voz. La advertencia que mucha gente le había hecho a él, estaban haciéndosela a Hillary en ese momento. Su buen amigo estaba advirtiéndole de que era muy complicado que se enrollara con Stone.


    Ella no necesitaba que se lo recordaran, lo sabía muy bien y por eso le había prohibido el paso a su despacho. Evidentemente, no había contado con que encontrara su casa, algo comprensible porque no le había resultado fácil, le había costado casi una semana.


    Él había perdido mucho tiempo para localizarla y no pensaba perder ni un minuto más con ese tío.


    —Tengo que hablar con Hillary —dijo Stone en tono tajante.


    Dwight no se movió de la puerta.


    —¿Sobre el juicio? —preguntó él con escepticismo—. ¿No deberían hacerlo en el tribunal o en sus despachos?


    —¿No lleva suficiente tiempo en la profesión como para saber que las cosas no se hacen siempre así?


    —Entonces, ¿has venido a pedir una reducción de la condena para tu cliente? —le preguntó Hillary con una sonrisa triunfal.


    —Sabes por qué he venido —contestó Stone.


    No quería pedir nada para su cliente, quería pedirle una vez más para él… Ella se sonrojó y sus ojos azules se oscurecieron.


    —Está perdiendo este juicio… —comentó Dwight sin rastro de la adoración hacia su héroe.


    Stone lo miró un instante. Hillary captaba toda su atención, como siempre.


    Ese era el problema y, seguramente, por eso estaba perdiendo. Su cliente tenía razón al estar preocupado. Tenía que concentrarse en el caso, pero no podía hacerlo hasta que hubiese liberado algo de la tensión que se le acumulaba por dentro.


    Podría haber llamado a otra persona como, al parecer, había hecho Hillary. No, parecía más bien que Dwight se había presentado por su cuenta. Sin embargo, si él no hubiese llegado cuando había llegado, ¿habría dejado que el tonto del culo de Dwight entrara en su piso… y en ella?


    Notó algo tan intenso por dentro que apretó los puños. No era solo rabia, podía dominar la rabia, era algo más fuerte que hizo que se acercara al otro hombre. Sus socios habían empleado el cerebro y el atractivo para sobrevivir cuando eran unos adolescentes que se habían fugado, pero él había empleado el tamaño. Algunas veces, el cerebro y el atractivo tardaban mucho, mientras el tamaño era una intimidación inmediata y, normalmente, conseguía que la gente retrocediera.


    Dwight retrocedió. Retrocedió tanto que se chocó contra la pared que tenía detrás y miró a Hillary como si le rogara que lo ayudara. Quizá creyera que él iba a marcharse si ella se lo decía, pero no iba a marcharse a ningún lado aunque ella se lo dijera. Le había costado mucho encontrarla y, como mínimo, iba a hablar con ella. Aunque quería algo más, necesitaba algo más.


    La necesitaba a ella, era la mujer que deseaba. Quizá fuese por el juicio, quizá la pasión de sus debates encendía la pasión de sus cuerpos. Quizá todo se enfriara cuando hubiese terminado el juicio o quizá desapareciera del todo. Él esperaba que fuese así.


    No quería más complicaciones que las que querían Hillary y Dwight y no podía complicarse más de lo que ya estaba.


    —Dile que se marche —le pidió Dwight a Hillary.


    —El único que va a marcharse eres tú —Stone se acercó tanto que Dwight tuvo que pegarse completamente a la pared—. ¡Ya!


    Hillary se apartó de la puerta, agarró a Stone del brazo y tiró de él.


    —¿Qué te pasa? —preguntó ella.


    Dwight tuvo espacio y pudo escabullirse entre la pared y Stone. Se alejó por el pasillo hasta la curva donde estaban los ascensores.


    —Está claro que no le gusta perder —comentó Dwight con resentimiento.


    —Tú eres el que se marcha —replicó Stone para recordarle quién estaba perdiendo.


    Dwight debió de darse cuenta porque sus ojos dejaron escapar un destello de rabia antes de desaparecer por la esquina. Stone también dobló la esquina en su cabeza. Dejó de ser el abogado refinado y educado y volvió a ser el muchacho de la calle que siempre estaba preparado para pelear.


    Dwight había desaparecido y se volvió hacia Hillary. Ella también solía estar preparada para pelear y, como si le hubiese leído el pensamiento, levantó una mano y le pegó en el hombro.


    —¿Puedes saberse qué te pasa? —le preguntó ella otra vez—. ¿Por qué estás portándote como un neandertal?


    —Porque lo soy —reconoció él—. Tú creerás que solo es un comunicado de prensa más, pero fui un adolescente que se había fugado.


    —¿De verdad? —ella entrecerró los ojos con recelo—. Sé que no todos tus comunicados de prensa se ajustan a la realidad.


    —El último, no —él sabía que a ella no le interesaba el cargo de su jefe—, pero, según ha dicho tu buen amigo, solo te gusta ganar.


    Él no conocía a Dwight, pero no podía soportarlo, no podía soportar que la hubiese tocado como él quería tocarla otra vez, como necesitaba tocarla.


    —Y, viviendo en las calles —siguió Stone—, aprendí que tengo que pelear por lo que quiero.


    —¿Qué… quieres? —preguntó Hillary con la voz, normalmente firme, entrecortada.


    Ella lo sabía, pero él se lo dijo en cualquier caso.


    —¡A ti!


    La tomó entre los brazos, la levantó del suelo, entraron en el piso de Hillary y él cerró la puerta con un pie.


    —Yo no…


    Stone la besó en la boca y no pudo terminar la frase. Llevaba tanto tiempo anhelándola que la besó con avidez, con todo el sentimiento dominándolo por dentro. No había reconocido ese sentimiento más fuerte que la rabia porque no lo había sentido nunca. Sin embargo, lo sintió al pensar en que Dwight había ido a estar con Hillary y quería marcarla como suya.


    Nunca había sentido esa necesidad tan primitiva, era más intensa todavía que cuando perdió el dominio de sí mismo la primera vez que echaron un polvo, pero en ese momento, como entonces, ella sentía la misma pasión.


    Lo agarró del pelo, pero no lo apartó de ella, lo sujetó mientras le devolvía el beso. Lo besaba con voracidad, con el deseo reflejado en la lengua, que se la introducía en la boca para paladearlo. Le acarició el pecho por encima del jersey de cachemir antes de agarrárselo por debajo para levantárselo.


    Él se separó lo justo para que pudiera quitárselo y le hizo lo mismo a ella. Ya se le había bajado un hombro y había dejado a la vista el tirante del sujetador, pero se lo levantó por encima de la cabeza, le desabrochó el sujetador y todo cayó al suelo. Luego, le bajó los pantalones y la pequeña prenda de encaje que llevaba debajo.


    Hillary le agarró el cinturón, se lo soltó y le bajó la cremallera. Él soltó el aire entre los dientes cerrados cuando ella le acarició el extremo de la abultada polla. Llegó tan cerca del límite que le apartó la mano. Estaba temblando mientras buscaba un condón y rasgaba el envoltorio. Se lo puso apresuradamente antes de levantarla y metérsela.


    Ella lo rodeó con las piernas, se aferró a él mientras se movía. Ansiaba tanto el orgasmo como él, lo ansiaba tanto a él como él a ella. Stone le dio la vuelta para apoyarle la espalda en la puerta de la calle y la tomó allí, nada más entrar en el piso, arrastrado por la necesidad más imperiosa, y no solo para correrse.


    Necesitaba estar con ella en un nivel más elemental, como si la reclamara para él. Bajó la cabeza para besarle los abundantes pechos antes de tomarle un pezón entre los labios y de mordérselo con delicadeza.


    Ella gritó, pero no fue de dolor. Se retorció entre sus brazos, arqueó las caderas y se contoneó con él dentro. Los músculos interiores se contrajeron y lo estrujó mientras se corría gritando su nombre. Oír su nombre dicho por ella acabó con el poco dominio de sí mismo que le quedaba.


    Acometió dos veces hasta que se le tensó el cuerpo y se estremeció mientras un orgasmo devastador se adueñaba de él. Se corrió como no se había corrido nunca.


    Cuando terminó, le temblaban las piernas y sintió un miedo como no había sentido desde que vivió solo en las calles, antes de que encontrara a los otros chicos como él. No, mejor dicho, se sintió más vulnerable que entonces. Entonces, había tenido miedo de perder la vida, en ese momento, tenía miedo de perder el corazón.


    


    


    —¿Qué coño fue eso? —le preguntó Hillary mientras Stone salía del pequeño cuarto de baño.


    Él, como ella, se había vestido otra vez. Debía de haberse mojado la cara con agua porque tenía una gota en la mandíbula.


    Aunque también podía ser sudor. Ella tenía la piel húmeda por debajo del jersey. Todavía tenía calor y volvía a desearlo a pesar del orgasmo que le había dejado los músculos hechos un amasijo. Estaba increíblemente guapo aunque tuviera los dientes apretados y el ceño fruncido. Parecía tan frustrado como cuando se presentó en su puerta.


    —No lo sé —contestó Stone.


    Ella lo creyó. Él no tenía ni idea y ella tampoco. ¿Qué tenía que la alteraba tanto y hacía que lo deseara? Lo deseaba otra vez incluso después de haber tenido un orgasmo que la había dejado del revés. Sin embargo, antes quería unas respuestas.


    —¿Por qué has venido de verdad?


    —¿Tienes que preguntármelo después de… eso?


    —No me necesitas para eso —replicó ella—. Seguro que hay un montón de mujeres que estarían encantadas de acostarse contigo.


    Incluso, estarían ansiosas, y ella se había prometido que no se convertiría en una de esas mujeres, pero se olvidaba de esa promesa cada vez que estaban juntos, se olvidaba de la mala idea que era acostarse con la parte contraria del juicio más importante de su trayectoria profesional.


    —¿Por eso estaba Dwight aquí? —preguntó él en un tono airado—. ¿Para acostarse contigo?


    Parecía tan cabreado que tuvo que sonreír.


    —¿Estás celoso?


    Él abrió los ojos como si no se le hubiese ocurrido esa posibilidad. Claro, como las mujeres se arrojaban a sus brazos y a los de sus socios, seguramente, nunca había tenido motivos para sentirse celoso. Él, sin embargo, sacudió la cabeza. O estaba negándose la realidad o era demasiado orgulloso para reconocerlo.


    —Solo quiero saber qué coño hay entre ese tío y tú. ¿Lo mismo que tienes conmigo?


    Nunca había tenido con nadie lo que tenía con Stone, pero no pensaba reconocérselo.


    —No tenemos nada —contestó ella—, menos un juicio en común.


    Él se acercó más para hacerle ver que eso era mentira.


    —Una mierda. Sabes que tenemos más que eso, que tenemos esto…


    Bajó la cabeza y la besó, le metió la lengua en la boca como se había metido en su cuerpo. Cuando se separó, los dos estaban jadeando para tomar aire.


    —Eso no lo tienes con el tonto del culo de Dwight, es imposible.


    —No puedo tener nada contigo mientras estemos en este juicio —insistió ella.


    Quizá no debería haber disuadido a su jefe para que no le quitara el caso. Era lo que había querido Stone, pero no creía que lo hubiese hecho porque quería salir en público con ella. No quería tener una relación, solo quería acostarse con ella y no dejaría que ni eso ni nada fuese a afectar a su forma de llevar el caso.


    Stone esbozó esa sonrisa maliciosa tan típica de él.


    —¿Qué hiciste para disuadir a Wilson Tremont y que no te lo quitara?


    —Le hice ver que es lo que tú quieres porque crees que a él puedes ganarle —contestó ella—. Sabes que vas a perder contra mí.


    —Si consigues que lo condenen —Stone sacudió la cabeza—, el que perderá será Byron Mueller porque es inocente.


    —¿Cómo puedes decir eso? —ella se rio—. Ya he expuesto mis argumentos y hay pruebas abrumadoras de que mató a su esposa.


    Stone sacudió obstinadamente la cabeza.


    —No, no lo hizo.


    —Lo único que tienes para demostrar su inocencia es una coartada falsa, y los extractos del banco la han desmontado. Vas a perder.


    Seguramente, eso era lo que le pasaba, como había indicado Dwight. No podía soportar perder porque no había perdido casi nunca, si había perdido alguna vez… No estaba segura de que hubiese perdido algún caso. Normalmente, si veía mal el asunto, pedía que rebajaran la acusación.


    —No tendrías esos datos si no fuese por el maldito topo del despacho —murmuró él mientras miraba alrededor.


    Era un piso pequeño. El recibidor daba a la sala, que se extendía hasta el comedor con una cocina en el rincón. Había otra puerta en el recibidor que era la de su dormitorio, aunque ella no pensaba dejarle entrar ahí. No debería haberle dejado que entrara en el piso y, desde luego, no debería haber echado un polvo con él.


    —¿No los habrías presentado?


    —Yo no los tenía —contestó Stone.


    Hillary no sabía si creerlo. Él ya había demostrado que haría cualquier cosa para ganar, incluso conquistarla. Sin embargo, ella no iba a tirar ese juicio por la borda solo porque estuviese empezando a… ¿Qué? ¿Estaba empezando a sentir algo por él?


    Sintió un escalofrío por toda la espalda y se estremeció a pesar de lo grueso que era el jersey. Eso era imposible. Se había prometido hacía mucho tiempo que no se enamoraría de nadie. Sabía que las relaciones sentimentales acababan rompiéndose o que una de las personas defraudaba a la otra.


    No quería que le hicieran daño. Otra vez.
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    Hillary estaba mirándolo como miraba a los testigos de la parte contraria antes de machacarlos, como había machacado a Scooter, el testigo de la coartada de Byron. Se pasó la mano por el cuello. Seguía tenso y nervioso a pesar de ese… alivio inolvidable y no era por cómo estaba mirándolo, era por cómo conseguía que se sintiera. Había perdido el dominio de sí mismo y no le gustaba nada.


    —Ha sido un error haber venido —murmuró él.


    —Entonces, ¿no vas a pedir una reducción de la acusación para tu cliente? —preguntó ella arqueando una ceja.


    Hillary sabía que ese no era el motivo para que hubiera ido a verla.


    —No pido nada para un inocente.


    —Byron Mueller no tiene nada de inocente —ella resopló—, ni tú.


    —Ya te he dicho que yo no sabía nada de esos extractos del banco.


    Y también estaba empezando a estar harto de defenderse.


    —El sobre tenía el logo y la dirección de Street Legal. Llegó de tu despacho —insistió ella.


    —El topo podrá disponer de nuestros artículos de escritorio.


    Los documentos falsos sobre Ronan también habían estado impresos en papel del despacho.


    —Entonces, es alguien que trabaja con vosotros —aventuró ella.


    Sus socios y él habían llegado a la misma conclusión e, incluso, había encontrado una sospechosa, pero Bette Monroe, la exsecretaria de Simon, solo era culpable de haber hecho que Simon se enamorara de ella.


    Aunque Stone lo había considerado un delito. Enamorarse era demasiado peligroso, era lo que había hecho que su madre llevara la misma vida entre drogas que su padre. Las había consumido y las había vendido para que su marido estuviese contento. De no haber sido por él, no las habría probado; de no haber sido por él, se habría limpiado, pero había sido más adicta a su marido que a las drogas. No lo habría dejado jamás si no hubiese tenido una sobredosis hacía unos años. Al menos, eso fue lo que le dijo un detective privado que había contratado para que buscara a sus padres.


    Chasquearon unos dedos delante de su cara, parpadeó y miró a Hillary, quien tenía la preocupación reflejada en sus ojos azules.


    —¿Te pasa algo?


    —No —contestó él con un suspiro.


    —¿Qué es lo que te preocupa de verdad? —le preguntó ella—. El topo de tu despacho o que vayas a perder el juicio.


    Ella, ella era lo que le preocupaba de verdad, lo que hacía que pensara en cosas en las que no había pensado desde hacía años; en su pasado, en sus padres…


    —No voy a perder —repitió él por enésima vez. No podía perder cuando su cliente era inocente—. La verdad saldrá a la luz.


    —Ya ha salido, aunque te niegues a aceptarlo. Mueller, el viejo forrado, mató a su joven esposa en un arrebato de celos.


    —¿Un arrebato de celos por qué?


    —Por su amante.


    —Por su supuesto amante —le corrigió Stone—. No has demostrado que ese hombre exista, solo son conjeturas de los empleados y de sus amigos.


    —Las conjeturas serían inadmisibles, pero tengo testigos presenciales de que Byron se enteró de que tenía un amante y de que estaba furioso.


    Él se encogió de hombros como si no lo creyera, pero la última vez que se reunió con su cliente se quedó con la sensación de que Byron sabía que tenía un amante y quién era ese amante.


    —Sé muy bien que lo has presentado como el móvil, pero estás equivocada. No fue un crimen pasional.


    Hillary se acercó a él para hablarle en voz baja.


    —Tienes razón. Dwight y yo somos más que amigos. Echamos un polvo cuando no estamos saliendo con alguien y nos aburrimos.


    Él lo había sabido, pero oírlo hizo que viera imágenes en la cabeza, imágenes de ella rodeando con las piernas a ese abogado esquelético como le había rodeado a él hacía unos momentos. Una vez más, perdió el dominio de sí mismo y la estrechó contra él. Ella se rio antes de que dijera la palabra que le quemaba en la boca y le salvó de ponerse en evidencia, porque la palabra que había estado a punto de decir había sido: «mía».


    


    


    La soltó tan bruscamente que Hillary se tambaleó y estuvo a punto de caerse… y dejó de reírse. Stone estaba impresionado, era posible que ella hubiese conseguido por fin que lo comprendiera.


    —Ya lo entiendes. Ya entiendes que un hombre puede ponerse tan celoso que puede cometer un crimen pasional.


    —No estoy celoso —replicó él sacudiendo la cabeza.


    Sin embargo, resultó muy poco convincente y ella estuvo tentada de provocarle otra vez, pero él siguió hablando antes de que ella pudiera decir algo.


    —Además, los hombres se ponen celosos a todas horas y no van matando mujeres por ahí. Si Mueller se hubiese enterado de que su esposa estaba engañándolo, se habría divorciado de ella.


    —¿Y perder millones? —preguntó ella con sorna.


    —Miles de millones —le corrigió Stone.


    Ella había visto los extractos del banco y sabía que no estaba exagerando, pero tampoco le había impresionado. Conocía a alguien que tenía más dinero y que no era tan desagradable como Byron Mueller.


    —Sé que le sobra el dinero —comentó ella—, pero a los hombres como Mueller no les gusta soltar parte de ese dinero, y menos a una mujer que lo ha vejado.


    —No habría tenido que darle ni un céntimo —aseguró Stone—. Mi socio, Ronan Hall, redactó un contrato prematrimonial leonino antes de que Byron se casara con su última esposa…


    —Su difunta esposa —le corrigió Hillary—. Está muerta.


    —Pero mi cliente no la habría matado aunque se hubiese enterado de que estaba engañándolo. Se habría limitado a divorciarse de ella.


    ¡Maldito fuese! Stone era muy bueno, tanto que estaba ganándosela…Y no podía ser. No podía influirle porque, entonces, quería decir que también podría influir al jurado y ganárselo.


    —Claro, tendrías razón si estuviese pensando de una forma racional, se habría divorciado de ella, pero acalorado al enterarse de que estaba engañándolo…


    Se acercó a Stone y le pasó las yemas de los dedos por el jersey de cachemir que se ceñía a los músculos del pecho, que se contrajeron por la caricia. Además, pudo notar que el corazón le latía con más fuerza.


    — …al enterarse de que estaba con otro hombre, que lo besaba… —se acercó más y le pasó los labios por el cuello— …que lo tocaba…


    Bajó una mano por el pecho hasta la hebilla del cinturón y hasta la bragueta.


    —¡Maldita! —exclamó él con la respiración entrecortada.


    Volvió a agarrarla, pero no se conformó con estrecharla contra él y la tomó en brazos.


    —¿Dónde está tu dormitorio?


    Ella se rio mientras señalaba una puerta pintada de blanco, como las paredes y el desgastado suelo de madera.


    —¿Lo ves…? ¡La pasión!


    —¿Vas a argumentarlo en el juicio para demostrar que tienes razón? —le preguntó él mientras se giraba para entrar con ella por la puerta—. ¿Vas a excitar y a poner celosos a todos los integrantes del jurado?


    —¿Crees que daría resultado?


    La tiró sobre la cama y rebotó en el colchón. Como le había avisado Dwight, no tenía nada de niña, no había nada rosa o de peluche. El cuarto era blanco como el resto de la casa. Las sábanas también eran blancas, con unas diminutas rayas azules, pero la cama estaba deshecha y solo tenía las almohadas con las que dormía. A él le dio exactamente igual y se quitó el jersey.


    —Ha dado resultado conmigo…


    Estaba excitado y celoso… ¿Por ella? Jamás habría podido imaginárselo antes de aquella noche en su despacho, cuando la besó. Eso había sido hacía algo más de una semana, pero le parecía muchísimo tiempo, tanto que no podía recordar no haberlo deseado ni un momento. Aunque, claro, también lo había deseado antes de aquello, había tenido fantasías ardientes sobre él…


    Si de verdad tenía celos de Dwight, podría haberle contado que las últimas veces que había estado con él, se había imaginado que era Stone, que había querido que fuese Stone.


    ¿Por qué coño le atraía tanto un hombre como él? Un hombre que defendía a delincuentes y asesinos, que no solo los defendía, que conseguía que los absolvieran. Sin embargo, eso no pasaría esa vez, esa vez iba a ganar ella.


    Se desvistió y fue a por ella. Le quitó el jersey y la despeinó. Le bajó los pantalones y las bragas, y le besó cada centímetro de piel mientras lo hacía. Le pasó los labios por el empeine, por el tobillo, por la pantorrilla y por el muslo antes de llegar entre las piernas. Una vez allí, utilizó la lengua hasta que la excitada fue ella. Se agarró a las sábanas y se retorció encima del colchón. La tensión la atenazaba por dentro con tanta fuerza que creyó que podría partirla por la mitad. Entonces, le lamió el clítoris y metió los dedos dentro de ella. No se partió por la mitad, se hizo mil pedazos mientras se corría.


    Se estremeció y se quedó desmoronada sobre la cama, hasta que Stone cubrió su cuerpo desfallecido con el de él. El vello del pecho le rozaba los pezones y se los endurecía, la tensión volvió a atenazarla por dentro, lo deseaba otra vez a pesar del orgasmo devastador. Sin embargo, siguió provocándola, rozándole el cuerpo con su cuerpo y los labios con sus labios.


    Quería que perdiera la cabeza como estaba haciendo que la perdiera ella. Lo acarició, le pasó las yemas de los dedos por cada centímetro de su cuerpo perfecto.


    Gruñó y la maldijo mientras tomaba los vaqueros y sacaba otro condón del bolsillo. Apretó los dientes mientras se lo ponía y se la metió. Ella apretó los músculos internos para que entrara más adentro y él volvió a gruñir.


    —¡Estás volviéndome loco!


    A quién iba a contárselo, él le hacía lo mismo a ella. Tenía que estar loca para haber dejado que entrara en su casa y se metiera en su cama, pero tampoco iba a echarlo a patadas cuando lo necesitaba tanto.


    —Stone…


    Le pasó las uñas por la espalda y por el culo para que acometiera con más fuerza, para que se la metiera más dentro. Él, sin embargo, salió.


    —¿Qué? —le preguntó con la voz casi irreconocible por la pasión—. ¿Qué quieres, Hillary?


    —¡A ti! —ella arqueó las caderas y lo rodeó con las piernas—. ¡Te deseo a ti!


    Eso bastó para que perdiera el dominio de sí mismo. Volvió a entrar y salir y bajó la cabeza para besarla ardientemente.


    Hasta Stone, hasta que conoció la pasión que sentía con él, Hillary no había entendido de verdad los crímenes pasionales. Sin embargo, cuando su cuerpo se estremecía por la tensión y la intensidad de los orgasmos que alcanzaba con Stone, entendía que alguien pudiera matar para sentir eso, lo que solo él había conseguido que sintiera.


    El cuerpo de él también se puso tenso y se estremeció, apoyó la frente en la de ella mientras jadeaba y volvió a maldecirla.


    Entonces, supo que había ganado ese debate. Sin embargo, ¿qué pasaría cuando ganara el juicio? ¿No volverían a hacer eso? ¿No volverían a verse? ¿No volvería a sentirse así? Entonces, cuando pensaba en todo lo que podía perder por haber ganado, ya no se sentía tan ganadora.
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    —¿Cuál es el trato? —preguntó Simon.


    Stone frunció el ceño con perplejidad y miró al otro lado de la mesa de reuniones.


    —¿Qué trato…?


    Era la reunión de todos los martes en el despacho de Simon y la luz entraba por los ventanales.


    —Hillary Bellows presentó ayer las acusaciones —contestó Simon.


    Y las había presentado tan bien que hasta él, Stone, empezaba a tener dudas sobre la inocencia de su cliente.


    —¿Cuál es tu plan para desmontarle sus argumentos? —le preguntó el socio gerente.


    —Que se acaben los comunicados de prensa falsos —contestó Stone.


    No le importaba el juego sucio con Hillary, pero en el dormitorio, no en el tribunal o en la prensa.


    —No puedo creerme que no diera resultado —replicó Simon con un suspiro.


    Ronan Hall, anonadado, también sacudió la cabeza.


    —No puedo creerme que Wilson Tremont, y su descomunal ego, no le quitaran el caso inmediatamente.


    —Ella lo neutralizó, hizo que temiera que pudiera perderlo.


    Como estaba empezando a pasarle a él. Aunque no lo temía por él, temía perder por un hombre inocente. Byron Mueller era inocente, ¿no?


    Maldita Hillary….


    Estaba haciendo que dudara de su cliente, pero no era de lo único que estaba haciendo que dudara. Estaba haciendo que se replanteara todas las decisiones que había tomado, desde a quién defendía hasta cómo vivía… solo, menos por esos tíos.


    Eran sus amigos más íntimos y salieron en su defensa.


    —Wilson Tremont habría perdido sin ninguna duda —comentó Ronan—. Es tonto.


    —Es una pena que ella pudiera con él —añadió Trevor mirando a Stone con los ojos entrecerrados—. Parece que también puede contigo…


    ¿Qué? ¿Acaso llevaba escrito en la cara lo mucho que deseaba a la ayudante del fiscal del distrito?


    —No sé de qué estás hablando —intentó defenderse Stone.


    —¡No digas gilipolleces! —exclamó Trevor.


    —No intentes timar a un timador —añadió Simon—. ¿Qué hay entre Hillary Bellows y tú?


    Stone negó con la cabeza, aunque se puso rojo como un tomate.


    —¿Qué os hace creer…?


    —No quisiste ir a por ella —contestó Simon—. No has sido tan sucio como serías normalmente.


    Ellos no tenían ni idea de lo sucio y de lo obsceno que había sido con Hillary, pero algo debió de brillarle en los ojos, algún destello por lo impúdico que había sido con ella, porque Ronan se rio.


    —¿Qué? —preguntó él sonrojándose más todavía.


    —¡Tú y la impresionante ayudante del fiscal del distrito! —exclamó Ronan—. ¡Eso sí que es mezclar el placer con el trabajo!


    —Yo…


    No podía negarlo. Jamás había sentido un placer como el que sentía con Hillary.


    Trevor sacudió la cabeza y suspiró.


    —¿Qué? —volvió a preguntar Stone.


    —Et tu, Brute? —murmuró Trev en un tono teatral.


    —Yo no os he traicionado.


    Aunque sí se sentía como si quizá hubiese traicionado a su cliente. La pasión y la atracción hacia Hillary le habían desconcentrado tanto que no le había defendido tan bien como debería haberlo hecho.


    Trev se limitó a sacudir la cabeza y a dejar escapar un suspiro de decepción.


    —Nunca creí que fueses a enamorarte.


    —No me he enamorado —replicó Stone—. No estoy enamorado de ella.


    No podía, eso era imposible. Hacía mucho tiempo que se había prometido a sí mismo que jamás llegaría a ser tan vulnerable como lo había sido su madre por otra persona.


    —Entonces, ¿por qué coño te juegas el caso solo por acostarte con ella? —le preguntó Simon.


    También podría haber negado eso, pero eran sus amigos y no mentía a sus amigos aunque sospechaba que sí estaba mintiéndose a sí mismo.


    —No estoy jugándome el caso.


    —No vas a por ella como habrías hecho normalmente —insistió Simon.


    Simon no tenía ni idea de cómo había ido a por ella, y cómo la había conseguido. Aunque ella no se había quedado a la zaga, era increíble, era una amante y una abogada increíble.


    —Ha presentado una acusación muy convincente gracias a que el puñetero topo le ha dado esos extractos del banco —se defendió Stone—. Me pregunto dónde los habrá encontrado. Además, mi cliente no está siendo completamente sincero conmigo…


    Entonces, repasó en la cabeza todo lo que acababa de decir y oyó todas las excusas que estaba dando. Dejó escapar un suspiro.


    —Aunque nada de esto es el verdadero asunto.


    Simon arqueó una ceja como solía hacer habitualmente.


    —¿Cuál es el verdadero asunto?


    —Tengo que hacer una defensa más consistente.


    Por su cliente y por sí mismo, tenía que protegerlos a los dos.


    —Nosotros te respaldamos.


    Simon se lo dijo como se lo había dicho hacía muchos años, cuando se encontraron en la calle, cuando habían estado solos y desesperados. Stone no había vuelto a sentirse así desde que los conoció. Hasta la otra noche, cuando había estado desesperado por ver a Hillary, por estar con ella.


    Le preocupaba que ya pudiera ser demasiado tarde para protegerse a sí mismo, pero le había hecho una promesa a su cliente y esa no iba a incumplirla.


    


    


    


    Hillary miró la lista de testigos que le había dado Stone. Pensaba llamar a su cliente. Eso era un disparate hasta para él. Los acusados no solían subir al estrado en sus juicios, pero también era verdad que eso podía hacer que el jurado los considerara más culpables. ¿Era esa la estrategia de Stone? ¿Quería que su cliente multimillonario pareciera más cercano y más creíble?


    Ya lo había hecho con Ernest Rapier y todos los integrantes del jurado habían llorado con el hombre al que su esposa había torturado durante más de dos décadas. Hasta ella había tenido que parpadear para contener las lágrimas, pero sabía que no tendría la tentación de llorar por Byron Mueller. Ese tío era un insolente agresivo y estaba deseando tenerlo cara a cara. Stone estaba dándole la oportunidad de machacarlo en el estrado.


    Llamaron con los nudillos a la puerta y se puso tensa. Esperaba que no fuese su jefe, no podía dejar que le quitara el caso cuando estaba tan cerca de conseguir que lo condenaran. Él era incapaz de hacerle a Byron lo que le haría ella, le darían miedo las consecuencias políticas de enemistarse con el multimillonario.


    Utilizaría ese argumento para enredarlo esa vez, utilizaría su ambición contra él mismo.


    —¡Adelante! —exclamó con la mejor de sus sonrisas.


    La puerta se entreabrió, pero no era su jefe, era Stone y parecía casi cohibido.


    —¿Estás segura? No tengo cita…


    —Y el servicio de seguridad no me ha llamado para preguntarme si podías subir…


    ¿Acaso había una mujer de servicio? Podía imaginárselo engatusándola para que le dejara pasar. A lo mejor lo habían dejado pasar porque el que estaba de servicio era el abuelo del chico al que había defendido.


    —En realidad, tengo una cita con tu jefe —comentó él mirando el reloj.


    —¿De verdad? —le preguntó ella en tono tenso y con los ojos cerrados.


    —No —él sonrió con aire triunfal y un destello en los ojos grises—, pero él no ha dado ninguna orden para que no me dejen pasar.


    —Voy a arreglarlo.


    Ella tomó el teléfono, pero no pensaba llamar a su jefe, y él lo sabía porque no hizo nada para impedir que marcara el número. Por eso, volvió a colgarlo.


    —¿Has cambiado de opinión? —preguntó él con una ceja arqueada.


    —Acabo de acordarme de que no está en su despacho.


    Seguramente, no estaba mintiendo. Era tarde y lo más probable era que se hubiese marchado a algún acto donde pudiera lamerle el culo a cualquiera que pudiera ayudarlo a alcanzar sus aspiraciones políticas.


    —¿Qué? —le preguntó él con una sonrisa por la expresión de la cara de ella.


    Ella se lo explicó y él se rio con ganas.


    —Trabajas para un gilipollas.


    —Lo sé —ella suspiró—, pero yo no le voté.


    —Yo tampoco —Stone sacudió la cabeza—. ¿Vas a presentarte como candidata?


    —¿Te crees lo que dice tu propia prensa? No tengo ninguna intención de hacer algo así.


    —Deberías, lo harías muy bien.


    —Me plantearía antes la posibilidad de ser jueza, como tú dijiste.


    —Impartir justicia —él asintió con la cabeza—. Sí, te pega más. Aunque tendrías peor fama todavía que el juez Harrison por ser un hueso duro de roer.


    —Oye, que a mí me cae bien el juez Harrison.


    Al menos, le caía bien cuando se juzgaba un caso en el que Stone era el abogado defensor porque al juez Harrison no le caía bien Stone.


    —Sandeces.


    —Solo porque no es admirador tuyo —replicó ella entre risas.


    —Yo tampoco soy admirador suyo.


    Entonces, fugazmente, su rostro reflejó una tristeza tan grande que Hillary se levantó de un salto y rodeó la mesa.


    —¿Te pasa algo? —le preguntó ella.


    —No, estoy bien.


    —¿Qué pasa? —insistió Hillary—. ¿Tienes alguna historia personal con el juez Harrison? —ella hizo un esfuerzo para reírse, aunque sintió eso que le había provocado a él la otra noche: celos—. ¿Saliste con su hija o con su nieta?


    El juez Harrison era mucho mayor que ellos, era mayor incluso que su jefe.


    —No —Stone sacudió la cabeza—. Él presidió algunos juicios de personas que conocí hace mucho tiempo.


    —¿Quiénes?


    Stone la miró y luego desvió la mirada.


    —Mis padres.


    —¿Eran delincuentes? —ella se quedó boquiabierta—. Pero dijiste que había sido un adolescente que se había fugado.


    —Por eso.


    —¿Te fugaste de una casa de acogida o de unos familiares?


    Hillary se acordó de algunas ocasiones en las que había pensado fugarse, pero no había tenido adónde ir.


    —Me fugué de mis padres, de la vida que habían elegido vivir vendiendo y consumiendo drogas.


    Ella volvió a quedarse boquiabierta y sintió como si algo le hubiese atenazado el corazón. Quiso abrazarlo y consolarlo, pero no supo cómo se hacía cuando no se lo habían enseñado. Él, sin embargo, retrocedió para no recibir su compasión y les ahorró el embrollo.


    —No es para tanto —siguió él encogiéndose de hombros—. No le guardo rencor al juez Harrison. Todo me ha salido muy bien, me va de maravilla.


    —No en este juicio —ella no pudo evitar el comentario.


    —Tú has presentado tus argumentos y ahora me toca a mí. Todo va a dar un vuelco —ella tuvo la sensación de que estaba intentando convencerse a sí mismo tanto como a ella—. Ya lo verás.


    Hillary señaló la lista que tenía sobre la mesa y sacudió la cabeza.


    —Lo dudo.


    Byron Mueller no era Ernest Rapier, pero se calló para que Stone no se arrepintiera de llamarlo al estrado.


    —El jurado oirá lo que yo he oído cuando Byron hable sobre el asesinato de su esposa.


    —¿Sentimiento de culpa? —preguntó ella—. ¿Arrepentimiento?


    Eso sería lo que oiría el jurado cuando ella terminara de interrogar al testigo, pero Stone negó con la cabeza.


    —Oirán que no ha tenido nada que ver con ese asesinato.


    Ella estaba casi convencida de que Stone lo creía. Quizá no estuviese decidido a ganar solo por ganar, quizá creyera sinceramente que su cliente era inocente. Lo miró detenidamente a la cara con los ojos entrecerrados.


    —Crees de verdad que es inocente.


    —Es lo que llevo diciéndote todo este tiempo.


    Efectivamente, pero ella había creído que había estado mintiendo.


    —De acuerdo, si no fue tu cliente, ¿quién la mató?
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    Stone contuvo la respiración por la sorpresa al darse cuenta de que ella estaba escuchándole. ¿Por fin lo había entendido? Quizá se hubiese dado cuenta, al ver la lista de testigos, de que no llamaría a declarar a un cliente culpable. Él, además, no podía cometer perjurio. Habían estado a punto de expulsar a su amigo de la profesión por eso, porque alguien había falsificado documentos para sustentar esa demanda contra Ronan.


    Sin embargo, como la prueba se había falsificado, la querella se había desestimado y, en ese momento, Ronan estaba saliendo con la mujer que había presentado la demanda. Ella no había falsificado los documentos, los había recibido como Hillary había recibido los extractos bancarios. ¿Quién coño quería amargarle la vida a Street Legal y por qué?


    Hillary sonrió por la vacilación de Stone.


    —Tampoco se te ocurren otros sospechosos.


    —No se me ocurre un nombre porque nadie sabe cuál es, pero hasta tú aseguras que ese hombre existe.


    Ella suspiró y apoyó el trasero en la mesa. Él quiso sentarla encima como la primera vez que fue a ese despacho, quiso levantarle la falda, apartarle las bragas y volverla loca con la lengua y la boca.


    Sin embargo, tomó aire e hizo un esfuerzo para concentrarse. Había prometido a su cliente que lo haría lo mejor que pudiera y no había estado haciéndolo por culpa de ella, porque le desconcentraba con su pelo rubio y sedoso, sus labios carnosos, su cuerpo sexy…


    Lo miró con sus ojos azules y las pupilas se le dilataron. Fue como si pudiera leerle el pensamiento… O como si también estuviera reviviendo aquella primera vez. Estuvo a punto de alargar una mano, pero cerró los puños.


    —No.


    —Efectivamente, no es él, es Byron —confirmó ella.


    Él se rio y sacudió la cabeza.


    —No me refería a eso.


    —¿A qué te referías? —preguntó ella.


    Entonces, como si supiera que lo tenía en ascuas, le puso más a prueba el dominio de sí mismo. Se desabotonó la chaqueta del traje y la tiró sobre la mesa. Se quedó con los hombros al aire por la camisola con tirantes que llevaba. Él tragó saliva. No podía negar que le atraía. Era una atracción irresistible, como la pasión que ardía entre ellos. Cerró los ojos porque no podía mirarla sin desearla.


    —Es el amante —afirmó él.


    —¿El amante? —susurró ella con la voz ronca.


    Además, estaba tan cerca que los labios le rozaron el lóbulo de la oreja cuando lo dijo. Él casi se estremeció por la calidez del aliento y el roce de los labios. No era justo que le alterara tanto cuando estaba intentando concentrarse, pero ¿no demostraba eso que tenía razón? Que la tenía ella, que había sido la primera en decirlo.


    —Fue un crimen pasional —comentó él—. Como tú dijiste.


    —Entonces, ¿estás de acuerdo?


    Ella se apartó y él abrió los ojos para mirarla. Parecía casi decepcionada cuando debería haber estado entusiasmada.


    —También crees que tu cliente es culpable —añadió Hillary.


    Él gruñó por dos tipos de desesperaciones distintas. Había creído que iba a escucharlo por fin y la deseaba. Perdió el dominio de sí mismo y la agarró de esos cautivadores hombros desnudos.


    —Maldita mujer, eres desquiciante.


    —¿Yo…? —preguntó ella con una sonrisa de inocencia fingida.


    Stone se rio. Nadie lo había provocado como ella, tanto en el tribunal como fuera de él.


    En ese momento, sin embargo, no estaba desafiándolo. Le agarró los botones de la camisa, Stone había dejado en el coche la chaqueta, la corbata y el maletín, y, como la otra vez, le abrió la camisa de un tirón. Un botón chocó contra la mesa y otro contra la pared.


    —La lavandera se pregunta qué coño les pasa a mis botones —bromeó él.


    —¿Se lo has contado?


    —Se lo he demostrado.


    Ella se puso tensa y se apartó. Stone vio en su cara lo que Hillary había hecho que sintiera la noche que el tonto del culo de Dwight y él se presentaron en casa de ella. Celos. Sonrió al sentir un arrebato de calidez en el corazón.


    —¿Qué pasa? —preguntó Stone—. ¿Tienes celos?


    Ella entrecerró los ojos y lo miró con rabia.


    —Estás demostrando que tengo razón. Fue un crimen pasional.


    —Eso fue lo que le dije a la lavandera.


    Hillary se rio.


    —Probablemente, tiraste las camisas y te compraste unas nuevas.


    Lo conocía demasiado bien y por eso era una adversaria tan temible en el tribunal y una amante tan apasionante. Le quitó la blusa y se encontró con otro sujetador de encaje color carne.


    —¿No es lo mismo que hiciste tú? —le preguntó él


    —No. Tengo varios de este color. No se transparentan por debajo de la ropa —ella arrugó la nariz—. Lo siento, pero no soy como las modelos de lencería y las diseñadoras con las que sales.


    —Yo no —le corrigió él—. Mis socios salen con esas mujeres.


    —¿Con qué mujeres sales tú? —le preguntó Hillary con la cabeza un poco ladeada como si estuviese interesada pero también un poco celosa.


    Le encantaba que estuviese celosa, le gustaba mucho más que estar él celoso.


    —Bueno, con mujeres inteligentes y prácticas que se compran sujetadores que no se ven por debajo de la ropa.


    Ella sonrió y él le desenganchó el sujetador y se lo quitó de encima de esos pechos preciosos.


    —Sin embargo, si tienes varios, ¿por qué querías que te devolviera aquel?


    Ella cambió la sonrisa por una mueca de disgusto.


    —No quería que se lo enseñaras a nadie.


    —Tú eres la única que lo ha visto —le tranquilizó él.


    Ella resopló con alivio.


    —En cuanto a tus bragas… —él hizo una pausa— las llevo colgadas del retrovisor.


    Hillary le dio una torta en el hombro y se rio… Y esa risa tuvo algo que le llegó muy dentro, que le rodeó el corazón y se lo apretó con fuerza. Le encantaba debatir con ella en el tribunal y acostarse con ella fuera del tribunal, pero también le encantaba charlar y bromear con ella.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó ella.


    Esa punzada en el corazón sí le había hecho daño, pero se frotó el hombro y gruñó.


    —Sí, no mides tu fuerza…


    —Es verdad.


    Hillary le rodeó el cuello con los brazos y le bajó la cabeza. Luego, lo besó apasionadamente, mordiéndole un poco los labios antes de meter la lengua en su boca.


    Ella sabía a chocolate otra vez, pero no era chocolate negro, era chocolate con leche. Sonrió. Lo encontraba increíblemente sexy, como el sujetador color carne. Bueno, todo lo de ella le parecía sexy. Sintió esa punzada en el corazón otra vez y supo qué era, era miedo.


    


    


    


    Stone no movió los labios, no le devolvía el beso. Estaba raro. Tan pronto estaba bromista como decaído.


    —¿Qué pasa? —le preguntó ella mientras se apartaba.


    Él no contestó. Se limitó a mirarla con una intensidad que no había visto nunca en sus ojos, y él siempre le había parecido intenso. Entonces, la incorporó y la estrechó con fuerza contra el pecho. Los vellos le acariciaron los pezones y se le endurecieron.


    Ella dejó escapar un gemido y arqueó el cuello para que él se lo recorriera con los labios, se lo mordiera y succionara.


    —¿Quieres dejarme una marca para el tribunal? —preguntó ella.


    —Es una buena idea —él se rio—. Si llevas cuello vuelto, a lo mejor no me desconcentras tanto.


    —¿Te desconcentro?


    Él abrió mucho los ojos, la apartó y la miró desde el pelo despeinado hasta los pies descalzos pasando por los pechos desnudos.


    —Lo sabes muy bien.


    Ella lo había sospechado, pero también se había preguntado si no estaría fantaseando otra vez.


    —Creía que solo era… adorable.


    —No puedo dejar que tengas la sartén por el mango.


    ¿Les pasaría siempre eso? ¿Estarían siempre dándose codazos por ganar la posición, por salir victoriosos? Stone la besó profundamente antes de que ella pudiera darle más vueltas. Cuando se separó, ella estaba jadeando para tomar aire. Y él también.


    —Creo que eres muy hermosa —consiguió decir él.


    Podría haber sido un piropo y nada más, pero no parecía su estilo, no tenía que engatusar a las mujeres para llevárselas a la cama, y menos a ella, como ya sabía muy bien.


    Notó una oleada de calor que le salía del corazón y bajaba hasta la entrepierna. Lo deseaba con todas sus ganas. Le tembló la mano cuando le agarró el cinturón, pero consiguió desabrochárselo. Luego, le bajó la cremallera y le sacó el pene, que estaba muy grueso y con una vena hinchada.


    La deseaba tanto como ella a él. Le bajó los pantalones y los calzoncillos, y contuvo la respiración.


    —Tú sí que eres hermoso —murmuró Hillary.


    Efectivamente, Stone Michaelsen no tenía que engatusar a las mujeres para seducirlas, solo tenía que ser… Stone.


    Él, sin embargo, sacudió la cabeza como si no la creyera, pero volvió a besarla antes de que ella pudiera discutirlo. Luego, le tomó los pechos con las manos y le pasó los pulgares por los pezones. Ella volvió a gemir en su boca y él profundizó el beso, introdujo la lengua mientras le subía la falda, le apartaba las bragas y le metía los dedos. Estaba tan caliente que casi se corrió, pero él sacó los dedos. Como hizo la primera noche, la sentó en la mesa y se puso de rodillas.


    Jamás, ni en un millón de años, se habría creído que habría tenido a Stone Michaelsen de rodillas, y dos veces, pero era ella la que estaba rogando más, estaba muy cerca…


    Sin embargo, cada vez que estaba a punto de correrse, él se apartaba y sacaba la lengua o los dedos… Y ella murmuraba con desesperación.


    —Stone…


    Su nombre era una súplica y él, en vez de contestar, le lamía el clítoris.


    —¡Stone!


    Se llevó las manos a los pechos y se acarició los pezones ella misma, y se corrió.


    —Vas a hacer que también me corra —gruñó él.


    —De eso se trata —replicó ella intentando agarrarlo.


    Stone, en cambio, se apartó y sacó un condón. ¿Por qué no le dejaba llevárselo a la boca? ¿Era una cuestión de control? Desde luego, acababa de tener un control pleno sobre ella, y volvió a tenerlo cuando le dio la vuelta sobre la mesa y la dejó con el culo al aire. Se la metió entre las piernas y empujó con fuerza con las manos en sus pechos, como había querido ella. Le acarició los pezones y le mordisqueó el cuello, inclinado sobre ella, inclinado sobre la mesa.


    Se la metió hasta el fondo y ella se arqueó para contonear el trasero, para seguir sus acometidas. Se movieron a un ritmo frenético. Estaba deseando estallar. Ella podía notarlo en los latidos desbocados de su corazón en la espalda, en las manos temblorosas sobre sus pechos.


    La tensión iba atenazándola por dentro otra vez. Apartó una mano de los pechos y le acarició el clítoris con el pulgar. Hillary volvió a correrse y le costó no gritar su nombre, no sabía si estaban solos en la oficina. Era tarde, pero el equipo de limpieza podía seguir por allí. Esperaba que no, porque no había sido muy silenciosa.


    Él, con la cara apoyada en su cuello, la sujetó contra sí con la polla palpitante mientras se corría y dejaba escapar un gruñido.


    Se oyó un ruido, un traqueteo al otro lado de la puerta. Debía de ser el carro del equipo de limpieza. Hillary contuvo la respiración, se apartó de él y se vistió a toda velocidad, aunque esa vez no se olvidó del sujetador. Stone también se había vestido, aunque tenía una abertura en la camisa, donde le faltaban dos botones.


    —Crimen pasional —comentó él señalando los hilos colgantes.


    —No tiras la toalla —replicó ella con una sonrisa.


    Sin embargo, también era posible que acostarse con ella solo se tratara de eso, de ganar de alguna manera. La sonrisa se esfumó y suspiró antes de volver a hablar.


    —De acuerdo, ¿por qué iba a haberla matado su amante?


    Los ojos de Stone dejaron escapar un destello plateado. Creía que la había convencido…


    —No creo que tengas razón —le avisó ella—, pero dame el móvil del amante para matarla.


    —Si el marido puede estar celoso, el amante también puede estarlo. Quizá lo quisiera todo y ella no estaba dispuesta a abandonar a su marido.


    Una sombre de duda le cruzó el rostro a Hillary.


    —Te refieres a sus millones.


    —Miles de millones —le corrigió él automáticamente—. Efectivamente, ella sabía que el contrato prematrimonial la ataba al matrimonio, que si lo abandonaba, se quedaba sin nada.


    —Pero ¿por qué la mató a ella? —insistió Hillary—. ¿Por qué no mató a Mueller? Así, se habría quedado con la mujer y el dinero.


    —Eres muy cabezota —gruñó Stone.


    —Tengo razón.


    Sin embargo, él también tenía cierta razón. Tenía que averiguar quién era el amante y así saber la verdad sin la más mínima duda razonable, y que el jurado también la supiera.


    —¿Qué somos nosotros? —se preguntó ella en voz alta, aunque le espantó haber hecho la pregunta.


    Como había dicho Dwight, no era una de esas niñas que querían tener una relación sentimental o, peor aún, hablar de una relación sentimental. Le daba igual lo que tuvieran, sabía que no iba a durar.


    —Olvídalo —rectificó Hillary—. Sé lo que somos.


    —¿Amantes? —preguntó él con una ceja arqueada.


    —Oponentes, ayudante del fiscal y abogado defensor.


    —¿De verdad? A mí me parece que los dos remamos en el mismo sentido, que los dos queremos justicia.


    —Yo quiero justicia —ella resopló—. Tú quieres ganar el juicio.


    —Voy a ganarlo.


    Él lo dijo como si fuese una advertencia. ¿Guardaba algún triunfo en la maga como solía hacer? ¿Iba a utilizar su… historia, fuera la que fuese, contra ella?
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    Le había mentido. No estaba convencido de que fuese a ganar, no estaba nada seguro, sobre todo, cuando su cliente le daba evasivas.


    —No puedo llamarte a declarar si no me lo cuentas todo.


    Byron lo miró desde el extremo opuesto de la sala de reuniones. No estaban en la cárcel y eso debería haber relajado a Stone. Había un vigilante en la puerta de la sala del tribunal donde le habían dejado reunirse con su cliente antes de que empezara la sesión, pero no estaba intranquilo por el vigilante, lo estaba porque sabía que Byron se callaba algo.


    —Sabes quién era su amante —siguió Stone.


    Si lo sabía, tenía que tener un motivo para callárselo, y no podía estar protegiendo al hombre con el que le había engañado su joven esposa. ¿También lo habría matado? La espantosa idea le heló la sangre y, por primera vez, vio lo que había visto Hillary sobre su trabajo, que podía estar ayudando a un asesino a eludir la justicia. Si eludía la justicia, volvería a matar, si no lo había hecho ya…


    —Ella no puede tener razón —murmuró Stone sobre Byron y sobre sí mismo.


    No quería que el culpable quedara libre, no se había hecho abogado penalista por eso, solo quería que todo el mundo tuviera una defensa justa porque su madre no la había tenido. Si la hubiesen condenado a un tratamiento de rehabilitación y no a la cárcel, podría haberse deshecho de la adicción a las drogas y de su marido. Suspiró y se pasó la mano por la nuca, donde se le había concentrado toda la tensión. Era el tipo de tensión que no podía aliviar ni uno de esos orgasmos deslumbrantes que tenía con Hillary.


    —Ella no tiene razón —Byron se inclinó por encima de la mesa y le agarró de los brazos—. Yo no maté a mi esposa.


    —¿Y a su amante? —le preguntó Stone.


    Byron frunció el ceño por el desconcierto.


    —¿Lo mataste?


    —No soy un asesino —contestó Byron con el rostro congestionado.


    Stone, una vez más, lo creyó, pero eso no le facilitaba al trabajo, al contrario, se lo hacía más duro, como Hillary le ponía. La tensión le atenazaba las entrañas solo de pensar en ella. Gruñó y sacudió la cabeza.


    —No puedo llamarte al estrado.


    —Pero me crees —replicó Byron—. El jurado también me creerá.


    —No me preocupa el jurado, me preocupa Hillary Bellows.


    —¿Qué le pasa?


    —Creo que es muy buena —contestó Stone—. Tanto que podría sacarte todo lo que te da miedo contarme a mí.


    —Ni hablar —Byron sacudió la cabeza—. A mí no me lo saca.


    Stone también lo pensó una vez. Sacudió la cabeza.


    —No puedo arriesgarme, no puedo arriesgarme a que salte otra sorpresa en el juicio.


    —Entonces, ¿qué vas a hacer?


    —Pedir una suspensión hasta mañana —contestó Stone.


    Le daría un poco de tiempo para pensar. Si no llamaba a declarar a Byron, cuando el jurado sabía que debería declarar, creerían que había cambiado de opinión por algún motivo, que Byron ocultaba algo y, desgraciadamente, tenían razón.


    ¿La tenía él o solo estaba intentando convencerse de la inocencia de Byron para salvar la reputación ante Hillary? Joder, debería preocuparle más su conciencia que Hillary, pero era como si ella se hubiese convertido en su conciencia y en más… En mucho más.


     


     


    Hillary estaba en el ascensor mirando las luces de los pisos. El maletín le colgaba de la mano y nunca le había parecido tan pesado como en ese momento por el sobre que llevaba dentro.


    ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Hacía bien en llevarlo allí o debería haberlo llevado directamente al tribunal?


    Su jefe le había dicho que quería que le comunicara al instante la aparición de cualquier prueba nueva, y esa información garantizaría una condena. Wilson Tremont querría presentarla personalmente ante el juez, querría ganar a Stone Michaelsen aunque ella hubiese hecho todo el trabajo.


    Aunque, en realidad, no había hecho nada para conseguir eso, le había llegado como los extractos del banco y ella no quería ganar así. Sobre todo, no quería pillar por sorpresa a Stone otra vez. Sin embargo, ¿le sorprendería o ya lo sabía? Tenía que saberlo. Byron Mueller era su cliente y le habría contado todo.


    El ascensor se paró en el último piso y ya no le quedó tiempo para pensar lo que era más acertado. Se abrió la puerta y no supo si estaba en un despacho de abogados o en un ático. El suelo era de tarima y las paredes de ladrillo visto, y tenía unos ventanales desde donde se veían las luces de Manhattan. Entonces, ¿era allí donde vivía la otra mitad, la mitad que defendía a delincuentes y asesinos?


    Suspiró, miró alrededor y sintió una punzada de envidia. También sintió una punzada de empatía por Stone, por ese hijo de traficantes de drogas que se había fugado para vivir en las calles. Había llegado muy lejos, mucho más lejos que ella.


    Sonrió al pensar en lo distintos que habían sido los caminos que habían seguido. Ella había tenido un padre adinerado que había intentado darle de todo para compensarle por la prematura muerte de su joven madre. Había ido a los mejores internados y universidades y allí había establecido contactos, incluso más que a través de su padre. Sin embargo, había querido hacerlo todo por su cuenta, como Stone. Había adoptado el apellido de su madre y había vivido con el exiguo sueldo de la oficina del fiscal del distrito y, probablemente, era tan feliz como lo era Stone en el despacho de Street Legal, que parecía un ático de lujo.


    Sus tacones resonaron sobre la tarima y se encontró con un hombre que salía por las puertas de cristal de la entrada y tecleaba en el panel de seguridad que tenían al lado, seguramente, para cerrarlas. Desvió la mirada al verla.


    —Señora Bellows…


    Era una fisonomista bastante buena, pero no consiguió reconocerlo. Tenía el pelo y la piel morenos y vio un tatuaje que le asomó por debajo del puño de la camisa cuando le tendió la mano. Había sido un pandillero, uno de los que trabajaban en los programas extraescolares a los que condenó a algunos delincuentes juveniles cuando se había dedicado a esos casos.


    —Miguel —le saludó ella—. No sabía que trabajaras aquí.


    Aunque, claro, no habían hablado de sí mismos, sino de los chicos que los dos habían intentado salvar. Solo le había pedido dinero a su padre para el programa de Miguel, y él seguía contribuyendo, más que ella.


    —Sí, conozco a estos tíos desde hace mucho tiempo, y hace mucho tiempo que no te veo a ti.


    —Bueno, hace mucho tiempo que no me dedico a los casos de delincuencia juvenil —reconoció ella con cierto remordimiento.


    —Claro, ahora vas a lo grande, ¿no?


    Lo haría cuando ganara ese caso, y lo ganaría, pero no quería hacerlo así.


    —La verdad es que ya no sé qué es ir a lo grande.


    —Juzgar a Byron Mueller es ir a lo grande —contestó Miguel.


    Ella se encogió de hombros y él volvió a abrir las puertas.


    —Habrás venido para ver a Stone.


    —¿Sigue aquí?


    —Siempre… —Miguel frunció el ceño—. Siempre solía ser el último en marcharse del despacho, pero últimamente…


    Últimamente había estado presentándose en el despacho de ella… y en su casa. ¿Por eso no sabía él lo que sabía ella o sí lo sabía y había estado manteniéndola ocupada para que no lo averiguara?


    Miguel le abrió una puerta con un brazo inmenso y le hizo un gesto con el otro.


    —Está al final del vestíbulo a la derecha, en el despacho de la esquina.


    —Naturalmente —murmuró ella.


    Stone Michaelsen tenía que tener el despacho en una esquina.


    —Como ocupamos toda la planta superior, cada uno de los socios tiene un despacho en una esquina, más o menos…


    —¿Más o menos?


    —Un par de ellos han tapiado parte de los ventanales —le explicó él—. Supongo que conservan la costumbre de las calles de estar de espaldas a la pared.


    Impulsivamente, dio un abrazo a ese hombre enorme.


    —Me ha encantado volver a verte, Miguel.


    Él le había recordado que las personas podían salir de la nada y llegar muy lejos no solo materialmente, como Stone, sino también emocionalmente. ¿Podría Stone conseguir el mismo crecimiento emocional que su amigo?


    —Es una pena que no siga dedicándose a la delincuencia juvenil, señora Bellows —Miguel le sonrió—. Siempre era justa de verdad.


    Por eso estaba allí, porque eso era lo justo. Cruzó decididamente el vestíbulo para dirigirse hacia el despacho de Stone. La puerta estaba abierta y aunque tenía dos paredes con ventanales, él estaba de espaldas a la pared donde estaba la puerta y la habría visto antes que ella a él si hubiese tenido la cabeza levantada. Sin embargo, tenía la cabeza agachada sobre un libro abierto y se frotaba la nuca con una mano. Parecía vencido, de modo que, seguramente, sabía lo mismo que ella.


    Lo que no sabía era que ella también lo sabía, que tenía la prueba en el maletín, pero no quería hablar de eso todavía. Se quitó los zapatos para que no la oyera y fue de puntillas a lo largo de la pared hasta que se puso detrás de él. No había mucho sitio entre la silla y la pared y cuando le tocó, él empujó la silla con tanta fuerza que casi la aplastó. Soltó una exclamación y se echó hacia delante otra vez.


    —¿Te he hecho daño? —le preguntó él con los ojos muy abiertos por la preocupación.


    —No —le tranquilizó ella.


    —¿Qué estabas haciendo? ¿Ibas a darme con el maletín en la cabeza como hiciste en el aparcamiento?


    —No te di en la cabeza —replicó ella—. Te di en el hombro.


    —Me siento como Ernest Rapier, maltratado.


    Efectivamente, en ese momento, con ojeras y arrugas de tensión alrededor de la boca, parecía maltratado. O, al menos, agotado y preocupado.


    —Claro, como si yo pudiese hacerte algo…


    Hillary no terminó. Podía hacerle mucho, al menos a su caso, si él no sabía lo que ella acababa de saber. Stone la miró con detenimiento y apretó los dientes.


    —Creo que tú serías la única que podría.


    —¿De verdad será la primera vez que pierdas?


    —Te veo muy segura —contestó él con una sonrisa y sacudiendo la cabeza.


    En ese momento, todavía tenía más motivos para estarlo. Le acarició la mandíbula. Ya le había salido algo de barba, pero todavía la tenía suave y sintió un cosquilleo en la yema de los dedos.


    —Tú no lo estás. ¿Por fin te has dado cuenta de que tu cliente es culpable?


    Él gruñó con desesperación.


    —No lo es, pero tampoco me ayuda a demostrarlo.


    —¿No va a declarar? —preguntó ella.


    Estaba en la lista de testigos, pero él podía cambiar de opinión y ella podía adivinar por qué.


    —Quiere declarar —reconoció Stone—, pero…


    —¿Qué?


    —Tú.


    —¿Qué pasa conmigo?


    Él le pasó los dedos por el borde del mentón.


    —Eres demasiado buena.


    Ella nunca pensó que él llegaría a reconocerlo, y sonrió de oreja a oreja por el orgullo.


    —Sabes que le arrancaría una confesión.


    —No —contestó él inmediatamente, como si todavía estuviese convencido de su inocencia—, pero sí creo que podrías sacarle lo que no quiere contarme a mí.


    Ella lo sabía y Stone no tenía ni idea de lo que había en ese sobre. Le había llegado otra vez de su despacho, al menos el sobre, pero él no tenía ni idea del contenido.


    —Tu cliente no está siendo sincero, será el primero…


    Él apartó la mano de la cara de Hillary y se la pasó por la suya. Ella sintió una punzada de remordimiento. No era el momento de incordiarlo por la profesión que había elegido y todavía tampoco era el momento de decirle que el topo de su despacho había atacado otra vez. En cambio, lo empujó para que volviera a sentarse.


    —Siéntate y relájate.


    —No puedo, Hillary, sabes que el caso no va bien.


    Lo sabía mejor que él, pero le tomó el pelo.


    —Para mí, sí…


    Stone esbozó una sonrisa a pesar de la tensión, pero fue una sombra de su habitual sonrisa maliciosa.


    —Eso te parece a ti, claro.


    Nunca estarían en el mismo bando durante un juicio y eso era un problema en ese momento y lo sería en el futuro, por eso no tenían porvenir, pero sí tenían el momento y, en ese momento, ella quería que Stone se sintiera mejor. Por eso se arrodilló delante de su silla.


    —¿Qué haces…? —le preguntó él.


    —Voy a relajarte.


    Sin embargo, los músculos de su abdomen se contrajeron y el cuerpo se le puso en tensión cuando agarró la hebilla de su cinturón.


    —Relájate… —siguió ella, acariciándole el pecho con los dedos.


    —Para ti es muy fácil decirlo.


    —No te gusta ceder el control.


    —Perdí el control desde el primer beso —replicó él—. Mejor dicho, desde antes o si no, habría tenido el control para no besarte.


    A ella le gustaba cuando había perdido el control y estaba dispuesta a que lo perdiera otra vez. Le desabrochó el cinturón y le bajó la cremallera. Luego, le sacó la erección de los calzoncillos, que se los bajó con los pantalones. Tenía los músculos firmes y la piel tersa, y el pene… era muy grueso. Le rodeó el extremo con los labios y lo succionó. Él tomó una bocanada de aire.


    —Hillary…


    Stone la miró sonrojado por la pasión. Se dejó caer en el respaldo de la silla, pero seguía sin estar relajado. Y ella sabía lo que había que hacer.


    No podía aliviarle toda la frustración, pero sí podía aliviarle una parte.


    Cada vez se metía más el miembro en la boca y la garganta con movimientos ascendentes y descendentes, y lo que no podía metérselo se lo acariciaba con la mano subiéndola y bajándola.


    Él gruñó y le introdujo los dedos entre el pelo, pero no la apartó, le sujetó la cabeza mientras seguía arrastrándolo al límite. Hasta que todo el cuerpo se le puso en tensión y se corrió, llenándole la boca con su dulce simiente. Se la tragó, pero se le quedó un poco en la comisura de los labios y se la limpió con la lengua. Stone volvió a gruñir.


    —Eres increíblemente sexy y apasionada —murmuró él mientras la miraba con los ojos resplandecientes por el placer y la admiración.


    Ella sabía que no la miraría así cuando abriera el maletín y disfrutó del momento, pero también supo que eso, ese momento, sería todo lo que le quedaría. Cuando le enseñara lo que había recibido, se acabaría todo lo que habían tenido, fuera lo que fuese.
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    Stone miró a Hillary, arrodillada entre sus piernas, y sintió algo más intenso que el orgasmo que acababa de tener. Estaba impresionado, sobrecogido y asustado. Ella lo aterraba, y no porque sospechara que iba a ganar el juicio, le aterraba por lo que hacía que sintiera.


    Celos, descontrol y…


    No sabía muy bien qué coño sentía porque no lo había sentido antes y no podía identificarlo, no tenía manera de saber lo que era y cómo impedirlo. Tampoco sabía si quería impedirlo. Desde luego, no quería dejar de acostarse con ella, era maravilloso, ella era maravillosa.


    Normalmente, no se corría por una mamada, no podía relajarse y perder el control, pero con ella… Hillary no le había dejado alternativa. Le había arrebatado el control y le había dado más placer que nadie, menos cuando entraba en su cuerpo. Le encantaba, era como entrar en casa.


    Se puso tenso cuando sintió un arrebato de miedo solo de pensarlo. Estar en casa jamás había sido una buena situación, pero tampoco lo era esa, eso no iba a durar, como no duraron los fugaces momentos cuando su madre estuvo limpia. Hillary y él no tenían porvenir, siempre estarían sentados en mesas distintas, la de la acusación y la de la defensa. Aunque todavía no había presentado una defensa aceptable para Byron, y en eso había estado trabajando cuando ella se había presentado. Aunque prefería concentrarse en ella que en el juicio.


    La levantó del suelo, pero él se quedó sentado. Le desabotonó la chaqueta. Llevaba una blusa con el cuello alto porque le había dejado algunas marcas en la piel sedosa. Le desabrochó los botones, se la bajó de los hombros y vio lo que le había hecho la otra noche.


    —Lo siento —murmuró él mientras le pasaba los dedos por la mancha.


    —No lo sientes lo más mínimo —replicó ella.


    —No, la verdad es que no —reconoció él entre risas.


    Si Dwight se presentaba otra vez para ligar con ella, sabría que ya no estaba libre, pero ¿era así?


    ¿Qué coño estaban haciendo Hillary y él? Fuera lo que fuese, él no quería parar. Le desabrochó el sujetador y el encaje color carne cayó al suelo con la blusa y la chaqueta.


    —Stone… —susurró ella con un suspiro.


    Los pezones se le endurecieron incluso antes de que se los tocara. Él se inclinó y le pasó la lengua por uno mientras le acariciaba el otro con el pulgar. Ella gimió y tembló como si le flaquearan las rodillas. Entonces, tomó el botón de la falda con una mano temblorosa y le costó desabrochárselo.


    —Hoy estás teniendo mucho cuidado con los botones —murmuró ella.


    —Hemos tenido suerte de que no nos hayan sacado un ojo.


    Hillary se rio con esa risa ronca que tanto le gustaba a él. Era tan sexy como su cuerpo, como su precioso rostro, como su brillante cerebro…


    Ella le pasó los dedos por los pómulos, por debajo de los ojos.


    —Estarías muy sexy con un parche…


    Hillary se inclinó y lo besó con ganas. Los labios se pegaron unos a otros y las lenguas se buscaron. Cuando ella se separó, él jadeó. Lo dejaba sin respiración, literalmente.


    Le bajó la cremallera de la falda y se la quitó con el diminuto trozo de encaje que eran sus bragas. Tenía que poseerla, tenía la polla dura y palpitante a pesar de la mamada que le había hecho. La deseaba y la necesitaba con todas sus ganas. Ella le agarró la camisa y se la abrió, arrancándole todos los botones.


    —Efectivamente, quieres verme con un parche —murmuró él.


    —Lo que quiero es ver tu pecho —replicó ella con una sonrisa.


    Sin embargo, se lo tapó con las manos, o se lo tapó todo lo que pudo con las manos, y le acarició los músculos. Le pasó los pulgares por los pezones, como le había hecho él a ella, y se pusieron duros como piedras. Luego, se inclinó para tomarlos entre los labios y lamérselos.


    Stone la agarró de la cintura, la levantó y la puso a horcajadas sobre sus muslos, pero necesitaba un condón, y se incorporó un poco para sacarlo de la cartera.


    Ella se lo arrebató de las manos, rasgó el envoltorio con los dientes y se lo puso. Él estuvo a punto de correrse en su mano de lo sexy que era.


    Entonces, Hillary también se incorporó y se lo metió dentro. Y él tuvo la sensación de que ahí era donde tenía que estar, con ella, dentro de ella. Estaba perdiendo la cabeza además del control.


    Ella empezó a moverse, a balancearse hacia delante y atrás, a subir y bajar, hasta que la silla crujió por el peso. A Stone le daba igual si se rompía, todo le daba igual cuando la tensión empezaba a adueñarse de todo su cuerpo, cuando estaba dándole tanto placer a ella como el que ella le daba a él.


    Se inclinó para besarla en los labios, en el cuello y en los hombros y fue bajando hasta besarle los pechos. Ella se arqueó y le sujetó la cabeza contra los pechos mientras seguía cimbreándose sobre su regazo hasta que los músculos interiores se contrajeron, se estremeció y gritó mientras se corría.


    Stone notó toda la calidez y la humedad y también perdió el control. La agarró de las caderas y la subió y bajó sin dejar de acometer dentro de ella, hasta que la tensión explotó y volvió a correrse. Le sorprendió que le quedara algo, pero ella le excitaba como no le había excitado nadie. Apoyó la frente en la suya mientras jadeaban para recuperar el aliento.


    —¿Has venido por esto? —le preguntó él.


    —He venido porque eres muy bueno —contestó ella con una sonrisa.


    Él también sonrió. Eran tal para cual, y ese era el problema. Se parecían demasiado, estaban decididos a ganar, aunque estaban en bandos contrarios.


    —Me alegro de que hayas venido.


    A ella se le borró la sonrisa y desvió la mirada hacia otro lado. Él sintió un escalofrío.


    —No has venido por esto… —siguió él agarrándola de las caderas para levantarla.


    Ella sacudió la cabeza y recogió la ropa.


    —No.


    Stone supo que no iba a gustarle el motivo que la había llevado allí. Se levantó y, de repente, le flaquearon las piernas. Fue al cuarto de baño para lavarse rápidamente y cuando volvió, vio que el maletín de ella estaba abierto sobre su mesa. Ella estaba mirando por un ventanal, de espaldas a él. Se había vestido, llevaba el traje otra vez y, por un instante, Stone se sintió como cuando estaban en el tribunal y no podía mirarla como la miraba cuando estaban solos, aunque, en ese momento, estaban solos.


    Sin embargo, no se lo parecía y entendió el motivo cuando se acercó a la mesa, miró dentro del maletín abierto y vio las caras de la foto. Soltó un improperio mientras, atónito, se dejaba caer en la silla otra vez. Debería haberlo sabido, y de no haber sido por ella, por todo lo que le había desconcentrado, podría habérselo imaginado. Le había alterado el dominio de sí mismo, la cabeza y… No, no podía dejar que le alterara el corazón.


    


    


    La habitación que tenía detrás se reflejaba en el cristal del ventanal y pudo ver cada matiz de la reacción de Stone cuando vio la foto. No lo había sabido. Él también miró el sobre que había debajo de la foto.


    —Acabas de recibirlo —comentó él.


    —Sí.


    —Claro, si no, ya lo habrías presentado en el tribunal.


    Ella no podía negar que habría sido parte de su acusación.


    —¿Por qué no me has sorprendido como hiciste con los extractos del banco?


    —Porque ahora sé que no lo mandaste tú, que te pillaría desprevenido.


    —¿Y por qué no quieres hacerlo? —preguntó él—. Pillar desprevenida a la defensa es una táctica muy buena.


    Ella se encogió de hombros.


    —¿Estás siendo considerada conmigo por lo que hemos estado haciendo? —le preguntó él en un tono casi de decepción.


    —¡No!


    Al menos, eso esperaba. No podía perder bocado, no podía ablandarse y ponerse sentimental por un poco de sexo, por muy devastador que fuese.


    —Sabes que siempre quiero ser justa —añadió ella.


    Y por eso nunca tendrían otra cosa que no fuese esa relación sexual devastadora.


    —Serás una jueza fantástica.


    —Algún día —murmuró ella.


    Sabía que tenía que trabajar mucho y tener mucha mano izquierda para conseguir su objetivo, y que no podía descentrarse como la descentraba Stone. Se dio media vuelta y fue hacia la mesa.


    —Quizá debería haberlo reservado para el tribunal.


    Ella fue a recoger el maletín, pero él le agarró la muñeca.


    —¿Cómo vas a presentarlo ahora como una prueba? —le preguntó él—. No puedes, no demuestra nada.


    Ella se soltó con cierta brusquedad y golpeó la foto con un dedo.


    —La joven esposa de Byron estaba acostándose con el hijo de este. ¡Por eso la mató!


    —No —él sacudió la cabeza—. Esto demuestra quién es el verdadero asesino.


    —¿Quieres culpar a su hijo? —preguntó ella con desdén.


    —Te dije que era el amante, yo no sabía quién era el amante.


    —¿Por qué no puedes aceptar que estás defendiendo a un hombre culpable?


    —Porque no estoy haciéndolo —contestó él con obstinación.


    —¿Vas a decirme que nunca has defendido a un hombre culpable?


    —No —contestó él apretando los dientes.


    —¿Por qué ayudas a los culpables a eludir la justicia?


    Eso era algo que ella nunca podría dejar a un lado, el motivo para que nunca pudieran estar juntos.


    —Eres una hipócrita. Dices que solo quieres ser justa, que solo piensas en la justicia.


    —Es verdad —replicó ella en tono tenso.


    —Entonces, ¿cómo puedes olvidarte de que todo el mundo tiene derecho a un juicio justo?


    Esa acusación la enfureció. Y discutía cuando se enfurecía. Bueno, discutía todo el tiempo y lo sabía.


    —Creía que quizá te hubieses hecho abogado defensor porque pensabas que tus padres no habían tenido un juicio justo, hasta que me di cuenta de que no defiendes a personas como tus padres, que todos tus clientes son personas ricas.


    —No es verdad. Defendí al nieto del vigilante de seguridad.


    —Lo que te benefició tanto como a él.


    Él no hizo caso.


    —Además, aunque solo defendiera a personas ricas, ¿qué tendría de malo? ¿Eres como el juez Harrison, que siempre tiene prejuicios contra los ricos porque le da envidia que tengan más que él?


    Ella se rio.


    —¿Es eso? —siguió él—. ¿Acaso crees que los ricos no se merecen justicia?


    —No tengo nada contra los ricos. En realidad, la persona a la que más amo en el mundo es mucho más rica de Byron Mueller.


    —¿Dwight el tonto del culo? —preguntó Stone con una mezcla de tensión y desprecio—. Lo dudo.


    —No amo a Dwight.


    —¿A quién amas?


    —A mi padre.


    Dicho eso, cerró el maletín, lo levantó de la mesa y se marchó del despacho. Estaba claro que, si bien tenían muchas cosas en común, las diferencias entre ellos eran insalvables.
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    Stone le daba vueltas en la cabeza a toda la información. El hijo de Byron había estado acostándose con la esposa de su padre y Hillary Bellows era la hija de uno de los hombres más ricos de Nueva York, o del mundo, pero no usaba su apellido, usaba el apellido de soltera de su madre fallecida.


    Ella no se lo había contado, lo había encontrado él por su cuenta después de que le hubiese dicho que el hombre al que más amaba era más rico que Mueller. El hombre al que más amaba… Había sentido esa punzada en las entrañas, había tenido esa sensación que detestaba, había tenido celos, tantos celos que se había ofuscado hasta que ella reconoció que ese hombre era su padre.


    Sin embargo, Hillary tenía que haberse cambiado el apellido porque no quería ningún trato preferente, o parcialidad. Como la parcialidad que estaba mostrando ella con Byron. Se negaba a aceptar lo que demostraba la nueva prueba; que él era inocente.


    Stone dejó una copia de la foto en la mesa, delante de Byron.


    —Ya la habías visto. Contrataste a un detective privado y él la sacó.


    Stone había investigado un poco más después de que Hillary se largara de su despacho. Había repasado los extractos del banco de su cliente y había encontrado pagos a un detective privado.


    Byron miró la foto, hizo una mueca de disgusto y la apartó con mano temblorosa.


    —¡Quítala de ahí!


    Estaban en la cárcel, en la sala donde los acusados se reunían con sus abogados. Él no soportaba esos cuartos, pero había una cosa que soportaba menos, que la gente le ocultara cosas, como que Hillary le hubiese ocultado su verdadera identidad y que Byron le hubiese ocultado la verdad.


    —¿Por qué no me lo has contado? —le preguntó Stone a su cliente.


    Quería preguntarle lo mismo a Hillary, pero se había largado a toda velocidad y no le había dado la ocasión.


    —No tiene nada que ver con nada —contestó Byron.


    —Tu hijo se acostaba con tu esposa —replicó Stone sin andarse por las ramas—. Tiene todo que ver contigo. Sobre todo, cuando están juzgándote por el asesinato de ella.


    El multimillonario sacudió la cabeza.


    —Solo puede haber un motivo para que no me lo hayas dicho —siguió Stone.


    Debería haberse dado cuenta antes y seguramente se habría dado cuenta si Hillary no lo hubiese desconcentrado tanto.


    —Estás protegiéndolo, por eso compraste la coartada. No era para ti, era para tu hijo. Su amigo declaró que los dos estabais con él.


    Él le había contado que las coartadas entre familiares no contaban para los jurados y por eso necesitaron que su amigo jurara que había estado con los dos. Él, en aquel momento, había creído que el amigo estaba diciendo la verdad, hasta que Hillary sacó de repente aquellos extractos del banco… como había sacado la foto.


    ¿Quién coño era ese topo que seguía consiguiendo documentos así? ¿Era alguien cercano al despacho y a él mismo? En ese momento, no tenía tiempo para preocuparse de eso, tenía que ocuparse de que su cliente no fuera a la cárcel por algo que no había hecho.


    —Mi hijo no necesita que lo protejan —le rebatió Byron—. Él no hizo nada malo, fue ella quien lo sedujo, quien lo engañó. Él no me habría traicionado si ella no lo hubiese manipulado.


    —No me refiero a que se acostara con ella.


    Eso no era asunto suyo, los adulterios eran asunto de Ronan, el abogado matrimonialista. Él, según Hillary, defendía a delincuentes, pero hasta ella tendría que acabar reconociendo que su cliente era inocente.


    —Él mató a tu esposa.


    Byron se puso tenso y Stone supo que era verdad. Vio la sombra de dolor, remordimiento y espanto en el rostro de su cliente. Llegó a sospechar que Byron podría haber presenciado el asesinato.


    —Tenemos que hablar con la ayudante del fiscal del distrito.


    Hillary aceptaría que tenía razón, que su cliente era inocente. Aunque no sabía muy bien por qué le parecía tan importante que ella lo supiera. ¿Era para que retirara la acusación contra Byron o para que comprobara que él no era ese tío tan malo que ella creía que era?


    Él se preocupaba por la justicia tanto como ella, o más. Él no quería solo ganar, quería cerciorarse de que la persona que pagaba por el delito fuese la persona acertada.


    


    


    


    Stone le habría enseñado la foto a su cliente y le habría dicho que ella también la tenía. Byron Mueller sabía que todo se había acabado. Sabía que lo condenarían cuando ella presentara la prueba. ¿Qué quería, asesinato en segundo grado? Estaba segura de que esa sería la condena si no negociaba con él y su carísimo abogado. Conociendo a Stone, él querría algo menos; homicidio.


    Resopló. Eso no ocurriría por muy bueno que fuese él en la cama. Eso no se trataba de sexo, se trataba de justicia, y Bethany se la merecía, había muerto demasiado joven.


    El centinela de la cárcel se apartó y le abrió la puerta. Hillary se lo agradeció con un gesto de la cabeza y entró en la pequeña habitación. Ella visitaba mucho la cárcel, pero, dada su clientela, Stone también. ¿Le dolía hacerlo? ¿Le recordaba a cuando visitaba a sus padres? ¿Los había visitado? Dado que se había fugado, era muy probable que no.


    Stone, al contrario que su cliente, quien estaba sentado detrás de una mesa, iba de un lado a otro como un tigre enjaulado, y ella sabía que no quería estar allí, como probablemente le había pasado cuando era un niño.


    Sintió una punzada de pena por su infancia, había sido jodida, pero en vez de convertirse en un delincuente había elegido ayudar a los delincuentes. ¿Cuál era la diferencia?


    Ella no la veía, y como no podía verla, tampoco podía ver un porvenir para ellos. Y tampoco quería un porvenir con él, ni con nadie. Nadie sabía si tenía porvenir o no.


    Su madre lo había comprobado muy joven.


    Dejó de prestar atención a Stone, se sentó enfrente de Byron Mueller y se concentró en él. No parecía un multimillonario insolente que estaba acostumbrado a comprar lo que quería o a conseguirlo mediante presión. Aunque quizá se hubiese dado cuenta de que no podía comprar la libertad.


    —¿Por qué quería verme? —le preguntó ella a Byron, no a su abogado.


    No quería hablar con Stone después de cómo habían dejado las cosas, después de que la hubiese acusado de ser injusta. No la conocía lo más mínimo, hasta Miguel había dicho que era justa.


    —No se ofenda, señora Bellows —contestó Mueller—, pero yo no quería verla.


    Tuvo que mirar a Stone, que se había parado al lado de Byron.


    —Entonces, ¿para qué he venido? Creía que su cliente tenía que reconocer algo.


    —Sabe lo que tiene que reconocer —contestó Stone—. Que su esposa y su hijo tenían una aventura.


    —Sí… —ella frunció el ceño por el desconcierto—. Lo sé muy bien y también sé que su cliente lo sabe. La foto la sacó el detective privado que él contrató.


    Sin embargo, el detective no se la había mandado a ella y le había asegurado que no sabía cómo la había conseguido, que su cliente, Mueller, le había dicho que la destruyera.


    Ella supuso que alguien le habría pirateado el ordenador y se había descargado la foto que él había tomado con una cámara digital. Seguramente, no la habría borrado de todos lados.


    Mueller miró nerviosamente a su abogado. Al parecer, le había sorprendido que ella supiera tantas cosas. Stone no parecía sorprendido. Sabía que ella había investigado antes de presentar la foto como una prueba para el tribunal.


    —El detective privado va a declarar que usted se puso como una furia cuando él le enseñó la foto —siguió ella.


    Mueller se puso rojo.


    —Antes, tendrán que admitirle la prueba —intervino Stone.


    —Lo harán.


    —Ya ha expuesto sus argumentos —le recordó él.


    Ella se rio.


    —Puedo presentar la foto para rebatir la declaración de su cliente de que no sabía que su esposa estuviese teniendo una aventura.


    —Mi cliente no ha declarado y no tendrá que hacerlo.


    —No, no tendrá que declarar —concedió ella—, pero sí tendrá que dar los detalles de su crimen cuando acepte le reducción de condena que yo le ofrezca.


    —Que le den a su oferta —Stone resopló—. No ha cometido ningún delito y usted lo sabe. ¿Cómo es posible que no retire los cargos?


    —¿Cómo puede ser tan iluso? —le preguntó ella.


    Aunque ella también había sido una ilusa cuando fantaseaba con él… y algunas de aquellas cosas habían sucedido. Se habían acostado, pero no tenían porvenir.


    —La foto explica el móvil de su cliente. ¡Es culpable! —añadió ella.


    —Dígaselo.


    Stone dio un ligero codazo en uno de los hombros hundidos de Mueller para estimularlo. Parecía como si hubiese envejecido mucho en la cárcel y no hubiese comido bien. El mono naranja colgaba de un cuerpo que había sido rellenito.


    —Dígale que lo hizo su hijo.


    Ella se quedó boquiabierta y miró alternativamente al abogado y a su cliente.


    —Sabía que haría cualquier cosa por ganar este caso —Hillary se dirigió primero a Stone—, pero ¿va a hacer que ese hombre arroje a su propio hijo a los leones? —luego se dirigió a Mueller—. ¿Va a hacerlo? ¿Va a señalar y a culpar a su propio hijo? ¿Por qué? ¿Por venganza?


    —Se equivoca conmigo —contestó Mueller—. No voy a culpar a mi hijo. Tiene razón acerca de mi abogado. Hará cualquier cosa para ganar el juicio. Tiene una prima de dos millones de dólares si el jurado decide que no soy culpable.


    Ella contuvo la respiración y Mueller añadió algo más.


    —Habría hecho cualquier cosa para ganar este juicio.


    ¿Por eso se había acostado con ella? ¿Había esperado descentrarla tanto que perdería el juicio o había esperado que se hubiese enamorado de él y que hubiese retirado los cargos como le había pedido?


    Efectivamente, Stone no la conocía lo más mínimo, y no la conocería nunca.
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    La rabia se adueñó de Stone, que no supo con quién estaba más furioso; con su cliente por no decir la verdad o con Hillary por no escuchar. No creía que ella se hubiese creído nada de lo que hubiese dicho sobre el asesinato aunque Byron hubiese hablado.


    Lo único que se había creído había sido la prima de dos millones de dólares que recibiría si absolvían a su cliente, y que solo por eso estaba decidido a ganar.


    En cuanto se lo dijo Byron, ella se levantó de un salto y aporreó la puerta para que el centinela la dejara salir, pero se dio la vuelta antes y lo miró… Él sintió un escalofrío por la frialdad de su mirada. No había creído que, con lo apasionada que era, pudiera ser tan gélida. ¿Acaso creía que la había besado y se había acostado con ella solo para que absolvieran a su cliente?


    ¡Maldita fuera! Y maldito Byron Mueller por no decir la verdad. También se había negado a hablar con él y había llamado al centinela para que lo devolviera a la celda. Al parecer, prefería pudrirse entre rejas que implicar a su hijo. Él podía entender que quisiera proteger a su hijo, pero si el hijo era un asesino…


    Sintió un escalofrío, aunque quizá hubiese sido por el viento de noviembre que soplaba mientras se alejaba apresuradamente de las catacumbas. Hillary debía de haberse metido en el metro, porque no vio ni rastro de ella. Se montó en el coche y fue a casa de ella.


    Supuso que había ido allí en vez de al despacho, pero no oyó ningún movimiento cuando llamó a la puerta. Sí oyó algo detrás de él, como un sonido de asombro, cuando ella dobló la esquina de los ascensores y lo vio. A juzgar por la bolsa que llevaba, se había parado a comprar algo de cena.


    —¿Barritas de chocolate?


    A Stone se le aceleró el pulso solo de acordarse del sabor a chocolate en su boca.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella—. ¿Estás acosándome?


    El frío y el paseo en coche habían apaciguado su furia, hasta ese momento, que renació con más fuerza todavía.


    —¿Alguna vez te he hecho algo que… —se acercó a ella y le susurró al oído— no quisieras que te hiciera?


    —No estoy molesta por lo que tú… por lo que hemos hecho —contestó ella estremeciéndose.


    Él se alegró de que se atribuyera su parte en las aventuras extralaborales.


    —Me molesta por qué lo hiciste —añadió Hillary.


    —No tenía un motivo.


    No había ningún motivo inconfesable, no había pensado en nada más que en el deseo.


    —Tenías dos millones de motivos —replicó ella.


    —Era uno hasta hace muy poco.


    Ella levantó una mano y fue a darle una bofetada, y él habría dejado que se la diera si se la mereciera, pero no había hecho nada malo. Le agarró la muñeca y la estrechó contra sí.


    Abrió los ojos y él esperó que no hubiese sido por miedo, que hubiese sido porque había notado la reacción a su cercanía. A pesar de lo furioso que estaba con ella, seguía deseándola, siempre la deseaba. Restregó la erección contra su vientre.


    —Este es el motivo, porque te deseo.


    —Lo que deseas es que retire los cargos contra tú cliente.


    Hillary, en vez de derretirse entre sus brazos, estaba rígida y tensa.


    —Es verdad —reconoció él—, pero no estoy usando el sexo para manipularte.


    —Entonces, ¿por qué me besaste de repente, cuando llevabas años sin fijarte en mí?


    Quería ponerlo entre la espada y la pared, como hacía algunas veces para aplastar a un testigo hostil. Él, sin embargo, se limitó a sonreír.


    —¿Por qué coño crees que no me he fijado en ti? Llevo años deseándote, Hillary Bellows. Me había dominado hasta que por fin estuvimos solos.


    Eso había sido su perdición, ella era su perdición.


    Hillary entrecerró los ojos y lo miró con detenimiento. Y él cambió las tornas.


    —¿Y tú? ¿Por qué te acuestas conmigo? ¿Es para desconcentrarme, para que solo piense en estar contigo, en estar dentro de ti?


    Gruñó solo de pensar en lo maravilloso que era moverse dentro de ella.


    Hillary dejó escapar un leve gemido. Tenía las llaves en la mano, con la bolsa de comida, y tintinearon cuando fue hasta la puerta y las metió precipitadamente en la cerradura.


    Stone sabía que quería sentir lo mismo que sentía él cada vez que estaban juntos; pasión, ardor…


    —Si eso era lo que pretendías —siguió él pasándole los labios por el cuello—, lo has conseguido. ¡Me has desconcentrado por completo!


    Se oyó el chasquido de la cerradura y ella abrió la puerta. Él esperó sin saber qué hacer, ¿la había aplacado o seguía tan fría y furiosa como en las catacumbas?


    Cuando Hillary se dio la vuelta, no tenía los ojos fríos, los tenía oscuros, dilatados por el deseo. Levantó una mano, pero no intentó darle una bofetada, le agarró la corbata y tiró para meterlo en el piso. La puerta se cerró dando un portazo. Stone no supo si la había cerrado ella con una patada o había sido él. Le tomó la mano que le agarraba la corbata.


    —¿Vas a estrangularme con esto?


    —Debería —contestó ella.


    —¿Por qué? —preguntó él.


    —Sabes por qué. No me dijiste nada de esa prim…


    Él le tapó los labios con un dedo.


    —No. ¿Por qué me devolviste el beso la primera vez que te besé?


    Ella se sonrojó con un brillo en los ojos y suspiró.


    —Porque te deseaba desde hacía años —reconoció Hillary.


    Stone no pudo contener una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿De verdad?


    —Como si no lo supieras.


    —No tenía ni idea.


    Ella le soltó la corbata y la dejó caer al suelo. Luego, pasó a los botones de la camisa. No se los arrancó, se tomó su tiempo con cada uno y le abrió las camisa poco a poco.


    —¿Cómo no vas a saber que todas las mujeres del tribunal te desean?


    —Creía que me odiabas —contestó él entre risas.


    —Y te odio —replicó ella inmediatamente.


    Él volvió a reírse, aunque sintió una punzada en el corazón.


    —¿De verdad?


    —Claro. Defiendes a clientes ricos y privilegiados.


    —Tú eres rica y privilegiada —le recordó él.


    —No —ella arrugó la nariz—. Mi padre lo es.


    Y ella no se había aprovechado. Él respetaba eso. Ojalá ella también le respetara a él.


    —Yo no te odio —comentó él.


    Hillary ladeó la cabeza y lo miró fijamente.


    —Pero sí odias perder.


    —Eso es verdad.


    —Y harías cualquier cosa por ganar —añadió ella repitiendo las palabras de Byron Mueller.


    —No te besé por eso.


    —Se cuenta en los sitios para ligar que tus socios y tú salís a seducir mujeres para conseguir lo que queréis.


    Stone se separó y la miró fijamente, sin dar crédito a lo que había oído.


    —No sé qué me sorprende más, si que vayas a sitios para ligar o que hagas caso a las habladurías sobre nosotros.


    —¿Solo son habladurías…?


    —Es posible que Simon y Ronan hayan hecho algo así —reconoció él—, pero solo estaban intentando encontrar el topo del despacho.


    —Por eso fuiste a verme la primera noche, querías averiguar cómo había conseguido la información sobre la coartada de Mueller. ¿Creías que era el topo?


    —Tú no puedes entrar en el despacho.


    —Miguel y yo nos conocemos desde hace mucho —replicó ella con una sonrisa.


    —¿Eres el topo?


    —Me temo que vas a tener que seducirme para saberlo —contestó ella arqueando una ceja.


    Él volvió a reírse, y eso que había estado furioso con ella hacía un rato. ¿Qué tenía Hillary que hacía que se olvidara de la furia, que hacía que se olvidara de todo menos de lo mucho que la deseaba?


    


    


    ¿Podía saberse qué le pasaba? No debería haber dejado que entrara en su piso. La verdad era que no le había dejado que entrara, que lo había metido ella y que, como el día que se besaron en su despacho, había sido ella quien lo había desvestido.


    Tenía la camisa abierta y la visión de su musculoso pecho salpicado de vello negro la alteraba. Quizá por eso había perdido la cabeza. La visión de su cuerpo le reblandecía el cerebro. Si no, no entendía que lo deseara tanto que casi lo necesitara.


    Sin embargo, eso era imposible. Ella jamás había necesitado a nadie. Se había apañado muy bien sola después de la muerte de su madre, y no le había importado lo más mínimo dejar a su padre para internado. Había hecho amigos allá adonde había ido y si la habían abandonado para ir a otros colegios, había hecho más amigos, aunque tampoco los había necesitado.


    Jamás había necesitado a nadie y, naturalmente, no necesitaba a Stone, aunque sí lo deseaba en ese momento con todas sus ganas.


    —Yo no soy como mis socios —le explicó él—. Yo no soy un embaucador. Digo las cosas como son y, por eso, no puedo seducir a nadie.


    Él no sabía de lo que estaba hablando.


    —Tú no tienes que embaucar para seducir.


    —¿No…?


    Hillary se puso de puntillas y le pasó los labios por el mentón y el cuello. A él se le alteró el pulso.


    —No —contestó ella—. Solo necesitas tus labios —ella se los besó fugazmente y le bajó las yemas de los dedos por el pecho—, y tu contacto.


    —Ahhh… —Stone se dio una palmada en la frente como si se hubiese dado cuenta de algo—. Tienes razón, te seduje.


    —Efectivamente —reconoció ella, aunque le sorprendió que se le escapara una risita nerviosa.


    —¿No me seducirías tú a mí?


    —No lo sé.


    Además, le daba igual, porque él ya estaba besándola y pasándole los labios por la oreja y el cuello. Se estremeció y se le puso la carne de gallina. Entonces, le bajó las manos por los costados hasta posárselas en el culo. Encontró el botón de la falda, lo soltó, le bajó la cremallera y la falda cayó al suelo. Luego, le quitó la chaqueta, que ella se había desabotonado en el ascensor. Llevaba un jersey muy fino debajo y él se lo sacó por encima de la cabeza y también lo tiró al suelo.


    Se quedó delante de él solo con el sujetador y las bragas puestos. Se había dado el lujo de comprarse una lencería muy sexy que había visto anunciada por todos lados… Y se alegró cuando vio la reacción de él. Todo el cuerpo se le puso tenso y soltó el aire como si le hubiesen dado una patada.


    —¡Maldita seas! —exclamó él—. ¿Qué es eso que llevas puesto?


    Hillary llevó una mano a una de las copas del sujetador, que estaba unida al tirante con un lazo.


    —Los lazos seductores de Bette.


    —No me extraña nada que Simon haya perdido la cabeza… Y Ronan.


    —¿De qué hablas? —preguntó ella, que no entendía qué tenían que ver sus socios con su ropa interior nueva.


    —La diseñadora de lencería, la modelo… —él señaló su ropa interior—. Eso es lo que hacen ellas.


    Y sus socios, al parecer, se lo hacían con ellas.


    —¿No debería habérmelo comprado? —preguntó ella.


    —Depende… —contestó Stone.


    Le apartó los dedos del lazo para tocarlo él. Tiró de un extremo, lo soltó y la copa cayó. Tomó el pecho con la mano y le acarició el pezón con el pulgar. Ella se quedó sin aliento cuando una oleada de placer le recorrió el cuerpo desde el pecho a la entrepierna.


    —¿De qué depende?


    Stone tomó el otro lazo entre los dedos y jugó un rato con él antes de soltarlo. Le acarició el pecho, pero mantuvo el pulgar a unos milímetros del pezón.


    —¿De qué depende? —volvió a preguntar ella con el deseo abrasándola por dentro.


    —¿Lo has comprado para mí o para Dwight el tonto del culo?


    —Para ti —contestó ella con una sonrisa.


    Él le pasó el pulgar por el pezón una y otra vez.


    —Pero estabas cabreada conmigo y yo estaba cabreado contigo.


    —Como siempre —replicó ella.


    —Eso es verdad —él asintió con la cabeza—. Me odias.


    —Te odio.


    Sin embargo, sentía algo cálido e intenso en el corazón y se temía que no lo odiaba lo bastante. Tenía que odiarlo más.


    —Ese es otro motivo para que lo comprara —siguió ella—. Pensé que podría enseñarte un poco y dejarte con la miel en los labios.


    —Eso tiene un inconveniente —comentó él mientras apartaba la mano y retrocedía un paso.


    —¿Cuál? —preguntó ella con el ceño fruncido.


    —Si me dejaras a mí con la miel en los labios, tú te quedarías igual.


    Él se dio la vuelta como si fuese hacia la puerta. Ella lo maldijo y se maldijo a sí misma. Sin embargo, él echó el cerrojo, volvió a darse la vuelta, la tomó en brazos y fue directo al dormitorio.


    Y no se quedaron con la miel en los labios.


    Las bocas y las manos buscaron sus cuerpos con avidez y Stone le soltó los lazos de las caderas que mantenían las bragas en su sitio. Metió los dedos dentro de ella y la excitó hasta que se retorció para las ganas de explotar. Extendió los brazos para agarrarlo. Nunca había necesitado a nadie, pero en ese momento, dominada por la pasión, lo necesitaba a él.


    Por fin, se levantó y se bajó los calzoncillos. Se puso un condón antes de volver a la cama con ella. Le levantó las piernas, se las apoyó en los hombros y se la metió hasta el fondo. Nunca se había considerado una mujer flexible hasta ese momento. Podía doblarse y contorsionarse para que él entrara más adentro todavía.


    Era una sensación increíble, él era increíble.


    Se inclinó hacia delante y la besó con voracidad mientras ponía un ritmo frenético. Ella contoneaba las caderas para seguir el ritmo de sus acometidas, hasta que esa tensión incontenible explotó.


    Él tomó su cuerpo saciado y desfallecido entre los brazos y la abrazó. Jamás había estado tan satisfecha, tan contenta… Se quedó rígida al darse cuenta de que estaba enamorándose de él, de que empezaba a necesitarlo. Eso no podía ser.


    —¿Qué pasa? —le preguntó él mientras le acariciaba la espalda.


    Sin embargo, su voz sonó rara, casi como si los sentimientos también le atenazaran la garganta.


    —Tenemos que dejar de hacer esto —contestó ella.


    —Me retaste a que te sedujera —le recordó él.


    Lo sabía y había sido una estupidez.


    —Sabes que esto nunca saldrá bien.


    —¿Esto? —preguntó él.


    —Un error. Estamos enfrentados en un juicio.


    —Un juicio que no debería estar celebrándose —replicó él—. Tienes que retirar los cargos.


    Ella se levantó de la cama, recogió la ropa de él y se la tiró.


    —Solo por eso me has besado y te has acostado conmigo, quieres que te ayude a conseguir esos dos millones de dólares.


    —Hilla….


    —¡Para ti solo cuenta el dinero! Por eso defiendes a las personas que defiendes. Te da igual que un asesino pueda acabar en la calle…


    —Y a ti te da igual que un inocente pueda acabar en la cárcel. Es preferible que diez culpables queden libres a que un solo inocente sufra…


    —No me vengas con esa cita —le interrumpió ella—. Sabes que has ayudado a que más de diez culpables queden libres.


    —¿Y vas a hacer que Byron Mueller pague por eso?


    —No, voy a hacer que Byron Mueller pague por haber matado a su esposa.


    Stone sacudió la cabeza mientras se vestía.


    —Es como si estuviese empeñada en tener el peor concepto de mí por algún motivo.


    —No he dicho que tú hayas asesinado a tu esposa —replicó ella.


    —Pero tampoco te crees nada de lo que te digo.


    —No puedo fiarme de ti.


    —¿Por qué? —preguntó él.


    Hillary se envolvió con la sábana. No quería tener esa conversación desnuda. Mejor dicho, no quería tener esa conversación en absoluto.


    —¿Por qué soy un abogado defensor? Vamos, Hillary, sabes que todo el mundo se merece un juicio justo. ¿Es solo conmigo o no puedes fiarte de nadie?


    Quizá ese fuese el problema, pero no estaba dispuesta a reconocérselo.


    —¿Es porque tu madre murió cuando eras pequeña y tu padre te mandó a un internado? ¿No te fías de que la gente vaya a quedarse?


    Ella se quedó boquiabierta, sin poder creerse lo que había oído.


    —¿Me has investigado tú o has hecho que Allison McCann reúna toda esa mierda para un comunicado de prensa? ¿Vas a utilizarlo contra mí?


    —Hilla…


    Él intentó tocarla, pero ella le apartó la mano de un manotazo.


    —Lárgate de aquí. Te veré mañana en el tribunal, salvo que tengas el buen juicio de aceptar una reducción en la acusación. Asesinato en segundo grado.


    —No, no voy a aceptar ningún tipo de condena para un hombre inocente.


    Ella sospechó que, en ese momento, no estaba hablando solo de Byron. Estaba hablando de sí mismo, porque no creía que hubiese hecho nada malo.


    Bueno, había hecho que se enamorara de él.


    Sin embargo, lo superaría, como había superado todo en la vida. Levantó la barbilla para aumentar su firmeza.


    —Muy bien. Será mejor todavía ganarte en el tribunal.


    —Eso es lo único que te importa —replicó él—. Solo te importa ganar, no la justicia.


    Salió de la habitación y poco después se oyó el portazo de la puerta del piso. Ganaría, pero sabía que sería una victoria en vano, no porque dudara lo más mínimo sobre la culpabilidad de Mueller, porque perdería a Stone.
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    —Todas las pruebas que se han presentado en esta sala han demostrado lo que les dije el primer día —Hillary se dirigió al jurado antes de darse la vuelta y de señalar hacia la mesa de la defensa—. Ese hombre es un hombre malvado.


    Entonces, como la primera vez que lo dijo, Stone no supo si estaba refiriéndose a él o a su cliente.


    —Cree que está por encima de la ley —siguió Hillary—. Pagó a un hombre para que mintiera y le sirviera de coartada —en ese momento, sí señaló directamente a Stone—. Ofreció una prima de dos millones de dólares a su abogado para que lo absolvieran.


    Stone sintió un escalofrío y Byron lo agarró del brazo.


    —¿No puedes protestar?


    —Tú se lo dijiste —murmuró Stone.


    Ella se volvió otra vez hacia el jurado.


    —Espero que le transmitan el mensaje de que no se puede comprar su integridad, de que nadie está por encima de la ley.


    Stone se levantó para exponer sus argumentos, pero no tenía ningún conejo para sacarlo de la chistera, su cliente lo había atado de pies y manos. Hizo todo lo que pudo, pero no fue suficiente y lo vio en la cara del jurado. Creían lo mismo que Hillary, que él solo quería el dinero.


    Dos millones de dólares. El dinero le daba exactamente igual, lo que le importaba era que Byron Mueller iba a morirse en la cárcel por un crimen que no había cometido. Sin embargo, no podía hacer nada más para salvar a Byron… O para salvarse a sí mismo.


    Hillary lo había expulsado, y no solo de su piso, lo había expulsado de su vida. Era posible que él hubiese traspasado un límite, pero solo había intentado entenderla. Era demasiado hermética, había encontrado la manera de protegerse, como había hecho él todos esos años. Aunque él, por lo menos, había dejado que sus amigos se acercaran. Sospechaba que ella no dejaba a nadie que se acercara. No quería tener que necesitar a nadie.


    Él no era tan orgulloso como para no reconocer que necesitaba a sus amigos cuando, unas horas más tarde, se dio el veredicto. Estaba decaído en el bar adonde lo habían arrastrado y Simon le dio unas palmadas en la espalda.


    —Es una putada, tío…


    Stone no sabía si lo compadecía por haber perdido el caso o por haber perdido los dos millones de dólares, pero él, al contrario que Hillary, estaba dispuesto a conceder el beneficio de la duda a su amigo. Ella no se la había concedido ni a él ni a su cliente… Y el jurado tampoco lo había hecho.


    —¿Cómo es posible que no tuvieran ninguna duda razonable?


    —Ella lo fundamentó muy bien —contestó Trev bajando la voz como si no quisiera que nadie lo oyera reconociéndolo—. Es posible que hubieses tenido que dejar a Allison que la atacara con más fuerza en la prensa.


    Podría haberlo hecho y también podría haberla atacado en la exposición final, podría haber dicho que ella era parcial porque el acusado era un multimillonario como el padre que la abandonó cuando murió su madre, pero no se estaba juzgando a Hillary y, además, no podría haberle hecho ese daño, como se lo había hecho ella a él.


    Naturalmente, no había dicho nada que no fuese verdad. Su cliente le había ofrecido una prima considerable. ¿Un soborno?


    —¿No crees que puede ser culpable? —siguió Trev.


    Stone negó con la cabeza, pero ella, evidentemente, había influido a su socio.


    —No. La mató el hijo. Estoy seguro.


    —¿No será que quieres que sea así porque te has convencido a ti mismo de que estabas defendiendo a una buena persona? —le preguntó Ronan.


    Así era como él descomponía los casos de divorcio. Había un bueno y un malo, y él siempre creía que defendía al bueno. Sin embargo, lo habían engañado hacía poco y había acabado haciendo daño al bueno, en aquel caso, a una mujer muy guapa. Aunque Muriel se lo había perdonado.


    Él no creía que Hillary fuese a perdonarlo, pero no había hecho nada malo. Era ella quien había mandado a la cárcel a un inocente.


    —No, estoy seguro de que el hijo la mató —insistió Stone—. Byron me lo reconoció, pero no quiso declararlo a Hillary.


    —¿Está protegiendo a su hijo? —preguntó Simon como si le sorprendiera esa posibilidad.


    Y no era de extrañar que le sorprendiera, si se tenía en cuenta que su padre, el timador, había hecho que él cargara con todas las culpas de los primeros timos.


    A Stone también le sorprendía. Su padre le había endosado el muerto a su madre por algunas ventas de droga, aunque ella había sido cómplice, y estaba seguro de que habría acabado metiéndole a él también en la venta de drogas si no se hubiese escapado.


    —Dijiste que el hijo estaba acostándose con la esposa de Byron —Ronan sacudió la cabeza—. No puedo creerme que lo proteja después de eso.


    Si sus propios socios no lo creían, no podía extrañarle que Hillary tampoco lo hubiese creído. Era posible que hubiese sido demasiado rígido con ella. Entonces, se dio cuenta de que la sensación de vacío que sentía por dentro no era solo porque había perdido el caso, era porque había perdido a Hillary.


    


    


    Hillary, a pesar de la victoria, tenía la sensación de vacío por dentro que se había temido que tendría. Había ganado el caso, pero había perdido a Stone, quien había parecido más desolado que Byron por la sentencia.


    La prensa, naturalmente, estaba frotándose las manos. El atractivo rostro de Stone estaba en todas las noticias y los titulares contaban que el abogado de Street Legal estaba devastado por haber perdido una prima de dos millones de dólares.


    Eso había sido un golpe bajo incluso para ella. No debería haberlo mencionado. Cerró la página de noticias en el ordenador. La oficina estaba tranquila, todo el mundo debía de haberse marchado a casa. Nadie le había ofrecido salir con ella a celebrarlo; quizá fuese porque su jefe estaba furioso porque había ganado. Él había querido esa victoria para sí. Además, tampoco había ayudado mucho que los reportajes de la prensa hubiesen dicho que ella se quedaría con el cargo de él.


    Ella no lo quería, ni siquiera estaba segura ya de que quisiera ser jueza. Era posible que Stone hubiese tenido razón cuando le decía que ya era bastante prejuiciosa, aunque no lo era. Byron Mueller tenía que ser culpable. Un jurado lo había condenado y ella tenía todas las pruebas. Entonces, ¿por qué de repente tenía la sensación de que le faltaba algo? Hasta que se dio cuenta de qué era lo que le faltaba: Stone.


    Él era la persona con la que quería celebrar la victoria, pero eso era imposible cuando siempre eran oponentes. Había hecho bien al haber acabado aquello, fuera lo que fuese, que había tenido con él. Efectivamente, se había enamorado de él, pero lo superaría como había superado la muerte de su madre y que no viera mucho a su padre.


    Miró fijamente el móvil que había dejado encima de la mesa. Algunos amigos de la Facultad de Derecho le habían mandado mensajes para felicitarla, pero Dwight no lo había hecho. No sabía si estaba cabreado por el asunto con Stone o si le había hecho caso y estaba complicándose la vida. Podría salirle bien. Dwight no tenía los antecedentes de ella. Sabía que a ella no le saldría bien. Era mejor que hubiese acabado con Stone antes de que se hubiese… encariñado o algo así.


    Aunque jamás se había encariñado de nadie ni de nada.


    Sin embargo, oyó que llamaban a la puerta con los nudillos y el corazón le dio un vuelco por la esperanza. ¿Sería Stone?


    —¡Adelante! —exclamó con una mueca de disgusto por el tono ilusionado de la voz.


    Quizá no estuviese tan molesto por haber perdido como le había parecido, quizá se hubiese dado cuenta de que ella tenía razón y de que su cliente era culpable.


    Cuando se abrió la puerta, no vio a Stone. Reconoció inmediatamente al joven por la foto que había sacado el detective privado y de la sala del tribunal. No había subido al estrado para defender a su padre. Si bien su amigo había declarado que los dos estaban con él a la hora del asesinato, el hijo no había confirmado esa declaración. En su momento, ella había creído que no lo había hecho porque su amigo había cometido perjurio por la cantidad de dinero que le había dado Byron Mueller. En ese momento, tenía una sensación bastante desagradable por dentro que hacía que se sintiera peor de lo que ya se sentía.


    No era raro que la familia de un condenado acudiera a ella después de una sentencia para pedirle indulgencia o para que cambiara el veredicto de alguna manera. Quizá Kenneth Mueller estuviese allí por eso. Incluso, era posible que lo hubiese mandado Stone.


    —¿Qué hace aquí, señor Mueller?


    —¿Qué hace usted?


    Le puso nerviosa la hostilidad de su voz. Tenía un botón debajo de la mesa para avisar al servicio de seguridad si creía que estaba en peligro. ¿Por qué no lo utilizó la primera vez que se presentó allí Stone? Le habría ahorrado ese dolor de corazón que sentía en ese momento.


    —Creía que estaría celebrando su gran victoria sobre los multimillonarios y Stone Michaelsen —siguió el joven mientras se dejaba caer en una de las sillas que había delante de la mesa.


    —Me parece que usted ya lo ha celebrado por los dos —replicó ella fijándose en sus ojos rojos.


    ¿Había estado bebiendo o metiéndose algo? Había conocido a muchos chicos en el internado que se habían dado a las drogas y al alcohol como si esas sustancias pudieran suplir el cariño y la atención que no les daban sus padres.


    Entonces, él se frotó los ojos y ella se dio cuenta de que no había estado de juerga, que había estado llorando. Sacudió la cabeza como si no pudiese hablar por el nudo de la garganta.


    —Supongo que tiene miles de millones de motivos para celebrarlo. Ahora, con su padre en la cárcel, todo su dinero será suyo.


    Estaba presionándolo para ver cómo reaccionaba. ¿Cuánto tardaría el servicio de seguridad si pulsaba el botón? Aunque le importaba más saber la verdad que su seguridad.


    —¡No! —gritó él—. Le dije a ella que no lo haría y tampoco voy a hacerlo ahora.


    —¿El qué? —preguntó ella.


    —No mataré a mi padre.


    En el Estado de Nueva York no había pena de muerte, pero no se lo recordó al joven Mueller.


    —¿Quién le pidió que matara a su padre?


    —Bethany —contestó él—. Se acostaba conmigo solo por eso, estaba intentando volverme contra mi padre.


    Él sollozó y ella se dio cuenta de que aunque tenía veintitantos años era muy inmaduro. Bethany debió de darse cuenta y explotó esa falta de madurez.


    —Ella sacó aquella pistola. Le había robado las llaves a mi padre, pero tuvo la precaución de ponerse guantes. Hizo que yo también me los pusiera antes de darme la pistola. Quería que matara a mi padre y que pareciera un suicidio.


    —¿Un suicidio?


    —Como él sabía lo nuestro, todo el mundo pensaría que estaba tan destrozado que se había quitado la vida —le explicó Kenneth—, pero eso no era de verdad. Él iba a ponerla de patitas en la calle y por eso quería que yo lo matara. Dijo que era la única manera de que pudiéramos estar juntos y quedarnos con su dinero —volvió a sollozar—. Eso era lo único que ella quería: su dinero. Ni a mi padre ni a mí… —se le quebró la voz con más sollozos—. Y creyó que yo lo haría… que lo mataría… En cambio, desvié la pistola hacia ella y apreté el gatillo…


    Él se miró fijamente la mano como si todavía pudiera ver la pistola ahí. Estaba tan conmocionado como tuvo que estarlo en aquel momento.


    Se estremeció y Hillary también se estremeció. No podía imaginarse lo que tuvo que sentir al matar a una persona, pero ella se sentía como si casi hubiese matado a otra al conseguir esa condena para un hombre inocente. Con la sentencia que iba a recibir, Byron Mueller moriría en la cárcel.


    —Yo no sabía que iba a hacerlo —murmuró Kenneth—, pero ella seguía presionándome, y llegó un momento en el que sentí que era ella o mi padre.


    Hillary le dio una palmada en el dorso de la mano que tenía sobre la mesa y él la miró con los ojos rebosantes de lágrimas.


    —Yo… Yo no podía matar a mi padre. Ha sido muy bueno conmigo toda mi vida, me ha dado todo lo que he querido e, incluso, ha ayudado a mis amigos… —a Kenneth se le quebró la voz otra vez—. Es estupendo y… y yo le traicioné con ella —él giró la mano y apretó la de Hillary—. Por favor, no permita que haga eso por mí, no permita que vaya a la cárcel por algo que hice yo.


    —¿Por qué no lo contó antes? —le preguntó ella.


    —Porque él estaba convencido de que su abogado podría conseguir que lo absolvieran.


    Por eso le había ofrecido una prima de dos millones de dólares a Stone, no había sido por sí mismo, sino por su hijo. El único delito de Byron Mueller había sido ser un padrazo. El arrepentimiento le atenazó el corazón con más fuerza que la de Kenneth al apretarle la mano.


    —Pero Stone Michaelsen no era tan bueno como había creído mi padre —comentó Kenneth con amargura—. Ni siquiera consiguió que absolvieran a un hombre inocente.


    —Tú padre no colaboró —le explicó ella—. Se negó a contarle todo.


    Stone, sin embargo, lo había adivinado, había tenido razón desde el principio.


    —¿Es demasiado tarde? —preguntó Kenneth—. ¿Puedo arreglarlo de alguna manera y asumir la responsabilidad?


    —Acabas de hacerlo —contestó ella—. Lo arreglaremos. Lo primero que tienes que hacer es buscarte un abogado. Yo te acusaré de homicidio voluntario.


    Ella ya sabía que si le defendía Stone, aceptaría esa acusación contra su cliente y, dadas las circunstancias, era la acertada.


    —¿Puede llamar usted a Stone Michaelsen? —le preguntó Kenneth—. Es el abogado que elegiría mi padre… ¿Y cuándo podremos sacarlo de la cárcel?


    —Tendrás que declarar y el juez tendrá que aceptar tu petición antes de soltar a tu padre.


    —¿No puede salir ya?


    Volvió a parecer un niño. Seguramente, su padre no le había hecho esperar para nada y no sabía cómo funcionaba el procedimiento, no sabía cómo funcionaba la vida. Ella entendió por qué había decidido su padre ir a la cárcel en lugar de su hijo, Kenneth Mueller no habría podido resistirlo, no tenía ni la fuerza ni la madurez necesarias… Y su padre lo amaba.


    —No le pasará nada.


    Sus palabras, en vez de tranquilizarlo, hicieron que volviera a sollozar con más fuerza todavía. Ella tenía que presentar la acusación contra el joven. Miró la hora en el teléfono móvil. Además, ya era demasiado tarde para llevarlo ante un juez y que le fijara la fianza. Tendría que pasar la noche en las catacumbas, pero su abogado tenía que estar presente para que ella pudiera tomar oficialmente la declaración que Kenneth acababa de hacerle.


    Tomó el móvil y pulsó el contacto de Stone, pero no le contestó su voz grave. No pudo estar segura de quién era por el ruido de fondo, pero sospechó que podía ser uno de sus socios.


    —Tengo que hablar con Stone —dijo ella.


    —¿Quiere regodearse? —le preguntó el hombre—. ¿Quiere restregarle su victoria por las narices?


    —No, pero tengo que verlo —insistió ella.


    —Vaya —replicó el hombre con cierto desdén—, está ocupado en este momento.


    Ella oyó la risa de una mujer y que Stone le murmuraba algo… y se le rompió el corazón. Quiso cubrirse la cabeza con los brazos y echarse a llorar, como estaba haciendo Kenneth Mueller, pero era más fuerte y madura que todo eso, tenía que serlo.


    —Muy bien, cuando haya terminado de divertirse dígale que Kenneth Mueller está en mi despacho y que ha confesado el asesinato por el que han condenado a su padre. Dígale a Stone que tenía razón.


    Decir eso le dolió casi tanto como oírlo haciendo reír a otra mujer, como siempre le había hecho reír a ella.


    —Hillary, espera…


    Ella no dijo nada más y cortó la llamada para hacer otra. Al detective que había llevado la investigación del homicidio, que tan mal la había llevado. Él, al contrario que Stone, iba a acudir inmediatamente a su despacho. Stone estaba ocupado enrollándose con otra mujer, no la había deseado lo más mínimo, solo había querido ganar.


    Pues ya tenía su victoria y esperaba que fuese tan vana para él como lo había sido para ella.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


    


    


    


    


    


    Tenía un dolor de cabeza mortal y un cliente asesino. Había bebido demasiado la noche anterior. Muriel y Bette se habían sumado al grupo en el bar. Habían sentido lástima por él, no porque hubiese perdido en el tribunal, porque había perdido en el amor… y lo habían invitado a varias rondas.


    Normalmente, aguantaba bien la bebida, pero ese día no había comido nada y el día anterior, seguramente, tampoco. Estaba alterado por el juicio, pero lo estaba más por Hillary.


    Aunque no era amor. Se había burlado de la idea, pero todos, hasta Trev, se habían intercambiado unas miradas muy elocuentes, como si creyeran que estaba engañándose a sí mismo.


    Desde luego, ninguna mujer le había apasionado como Hillary. Ella conseguía que fuese mejor en el tribunal y en la cama, lo desafiaba como no había hecho nadie, estaban a la par.


    Si además pudiera amarlo…


    Ella, sin embargo, no lo respetaba y no se podía mantener una relación si no se respetaban el uno al otro. Él sí la respetaba. Según Trev, que había contestado el teléfono la noche antes, ella había reconocido que se había equivocado con Byron.


    ¿Y sobre él?


    La miró por encima de la mesa y no pudo dejar de pensar en las cosas que habían hecho en esa mesa. Las cosas que quería hacer incluso en ese momento. De repente, tuvo la sensación de que la corbata le agobiaba y los pantalones le quedaban estrechos. ¿Cómo podía alterarlo tan fácilmente?


    Kenneth Mueller quizá no debería haberle pedido que lo defendiera. Había fallado a su padre por culpa de Hillary, lo había desconcentrado tanto que no había conseguido que absolvieran a un hombre inocente.


    Hasta ese momento…


    Kenneth sí lo había conseguido al acudir a Hillary con la confesión. La noche anterior, como él había estado… ocupado, el joven había renunciado a su derecho a tener un abogado y había escrito la declaración. Sin embargo, él podía desecharla si quería. Como Kenneth había dejado que su padre pasara unos meses en la cárcel por el crimen que había cometido él, ni siquiera sabía si quería defenderlo.


    —¿Necesita café, señor Michaelsen? —le preguntó ella—. Necesitará un poco de cafeína para despertarse después de haber trasnochado…


    Lo único que necesitaba era a ella. La idea lo dejó estupefacto, pero era verdad. La necesitaba. Jamás había sido tan feliz como el último par de semanas. Si bien el juicio había sido casi agotador por su intensidad, la pasión y la diversión con ella lo había equilibrado, había hecho que sintiera cosas que no había sentido antes.


    Amor.


    Malditas fuesen. Bette y Muriel habían tenido razón, estaba enamorado de la parte contraria.


    —¿Te pasa algo? —le susurró Kenneth.


    —No —contestó él mirando al joven para no mirar más a Hillary.


    Era guapísima aunque tuviera ojeras bajo los ojos azules. Kenneth tenía los ojos rojos e hinchados como si se hubiese pasado toda la noche llorando. Hillary, evidentemente, no había llorado, pero, como había dicho Dwight el tonto del culo, no tenía nada de niña, no era de las que se pasaría toda la noche comiendo helado y llorando por un amor perdido. Aunque, claro, antes tendría que amarlo y no lo habría expulsado de su vida como había hecho si sintiera algo por él.


    Hizo un esfuerzo para volver a mirarla.


    —¿Qué me ofreces?


    Él quería su corazón, pero sabía que ella no iba a ofrecérselo, mejor dicho, no iba a ofrecerle nada. Solo el nuevo cliente.


    —Homicidio voluntario en primer grado. Una sentencia mínima en una prisión de seguridad mínima.


    Él se quedó boquiabierto y no lo disimuló.


    —¿Qué? —preguntó Kenneth—. ¿Tan grave es?


    —Es justo —contestó Stone sacudiendo la cabeza.


    —¿No… No vas a negociar?


    —No. Cuanto antes aceptes y declares ante el juez, antes saldrá tu padre. Además, es un buen trato —él se tragó el orgullo y lo reconoció—. Un trato muy bueno.


    —Gracias, señora Bellows —Kenneth se volvió hacia ella—. ¡Gracias!


    Hillary le sonrió, aunque le negó la sonrisa a Stone.


    —Sacaremos a tu padre en cuanto podamos.


    —¡Gracias! —repitió Kenneth.


    Parecía un cachorrillo emocionado que no sabía qué hacer para agradarla. Stone conocía esa sensación. Él también quería agradarla, quería deslumbrarla de placer como siempre le había hecho ella, pero, sobre todo, quería estar con ella, bromear y reírse con ella, abrazarla…


    Se levantó cuando se levantó Kenneth. El juez había accedido a dejarlo en libertad bajo fianza siempre que estuviera controlado a distancia. Llevaba el artilugio en el tobillo y el joven lo miró.


    —¿Puedo marcharme?


    —Tienes que irte directamente a casa —le recordó Stone.


    —¿Puedo ir antes a ver a mi padre?


    —Sí —contestó Hillary—. Llamaré a los encargados de controlarte para comunicárselo.


    Kenneth mostró su agradecimiento otra vez antes de salir del despacho. Ella ya había descolgado el teléfono cuando Stone se dirigió a la puerta. Evidentemente, no quería hablar con él.


    —Espera.


    Él se quedó rígido. ¿Estaba hablando con él o con la persona que estaba al otro lado del teléfono? Aun así, se dio la vuelta lentamente.


    —Por favor —añadió ella.


    Él sabía lo orgullosa que era y cuánto tenía que haberle costado haber hecho eso. ¿Era posible que también lo quisiera? ¿Que lo amara?


    


    


    Hillary contuvo el aliento mientras miraba para ver si Stone se paraba o salía por la puerta. Él había tenido razón y ella no había querido escucharlo. Ella, que siempre estaba hablando de la justicia, no había sido justa.


    Alguien le habló al oído y se acordó de que estaba hablando por teléfono. Les comunicó lo que iba a hacer Kenneth Mueller y colgó. Entonces, se encontró a Stone sentado enfrente de ella otra vez. Se había quedado.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    —Por la oferta.


    —Era lo que había que hacer. Incluso, podrías conseguir que redujeran la condena. Ella lo atosigó para que matara a su padre.


    —Qué perra —comentó Stone


    —Sí.


    Algunas veces, las víctimas no inspiraban compasión, como en el caso de la difunta señora Rapier. Era posible que la justicia no fuese siempre blanca o negra, como había creído ella que era.


    —Yo también lo fui —añadió Hillary.


    —¿Qué…?


    —Fui una perra.


    —Estabas haciendo tu trabajo.


    —Estás defendiéndome de mí misma —ella sonrió—. No puedes evitarlo, ¿eh?


    —Hasta mis socios reconocieron que Byron les parecía culpable de los pies a la cabeza. Yo era el único que estaba convencido de que era inocente, y no debería haberme cabreado porque no podías ver lo que yo veía.


    —Tú viste la verdad, en Byron y en mí.


    —Me equivoqué al decir que solo te importa ganar.


    —Algunas veces es verdad —ella volvió a sonreír, pero la sonrisa se esfumó cuando le abrió el corazón—, pero me refería a cuando dijiste que no me fío de que nadie vaya a quedarse conmigo.


    —Hill… —Stone hizo un gesto de compasión con el atractivo rostro—. Me pasé mucho cuando dije eso. Lo siento si te hice daño.


    —Tenías razón. No me encariño de las personas porque no espero que vayan a quedarse.


    Entonces, él se levantó y, durante una milésima de segundo, ella sintió pánico ante la posibilidad de que se marchara como había hecho todo el mundo, pero rodeó la mesa y la levantó con un abrazo.


    —Yo no voy a irme a ninguna parte.


    —¿Por qué? —preguntó ella—. ¿Por qué ibas a quedarte tú, precisamente tú?


    Stone le acarició la mejilla, le puso un dedo debajo de la barbilla y le levantó la cara.


    —Porque yo, precisamente yo, te amo.


    Ella se quedó sin respiración. ¿Estaba fantaseando como había hecho tantas veces? Sin embargo, aquellas habían sido fantasías sexuales y esa no lo era. Jamás se había atrevido a fantasear que alguien le declaraba su amor… y tampoco había querido el amor de nadie hasta ese momento.


    —¿Me amas?


    Hillary inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró como si fuese un testigo al que iba a interrogar. Él suspiró casi con resignación.


    —Sí, amo todo lo tuyo.


    —No pareces muy contento.


    —Lo estaría si creyera que tú también me amabas.


    —Y te amo.


    Él entrecerró los ojos y la miró como a un testigo en el estrado.


    —¿Aunque sea un abogado defensor sin escrúpulos?


    —Todo el mundo tiene derecho a un juicio justo —contestó ella—, y todo el mundo puede cometer un error y puede necesitar que le ayuden a enmendarlo.


    Él no dijo nada, se limitó a mirarla fijamente como si estuviese estupefacto.


    —Yo cometí un error —siguió ella—, te juzgué mal.


    —No, me juzgaste por lo que hago.


    —Creo que no debería ser jueza.


    —Serías una jueza increíble porque eres justa y lo reconoces cuando te equivocas —replicó él.


    —¿Me ayudarás? —preguntó ella.


    —¿A qué?


    —A enmendar mi error. ¿Podemos… recuperarnos?


    Él inclinó la cabeza y la besó en los labios.


    —Nunca tardo mucho en volver a desearte…


    —¿Me deseas otra vez? —preguntó ella.


    —Nunca dejé de desearte y no creo que deje de desearte nunca. Te amo.


    —Te amo —repitió ella.


    Le encantó decírselo a alguien por fin, le quitó un peso enorme de encima, y del corazón, que se le desbordó con el amor que sentía por él.


    Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él. Stone la sentó en la mesa y, como la primera vez, las carpetas cayeron al suelo. Y, como la primera vez, a ella le dio igual. Incluso, le dio igual que, seguramente, todavía quedara alguien en la oficina. Tenía las persianas bajadas y…


    —¿Has cerrado el pestillo? —le preguntó a Stone.


    —Claro, tú y yo solos en una habitación…


    —¿Sabías lo que iba a pasar?


    —Lo esperaba —reconoció él mirándola fijamente—, pero no sabía que podrías dejar a un lado lo que hago para ganarme la vida y si no me respetas…


    —Te respeto más que a nadie en el mundo. Sobreviviste a la vida en las calles y en vez de ser un escéptico de vuelta de todo, te has convertido en un superhéroe que sigue luchando por las personas normales y corrientes.


    —¿Los multimillonarios?


    —El nieto del vigilante de seguridad.


    Además, esa mañana había releído algunos de los casos de delincuencia juvenil en los que los chicos habían acabado en el programa extraescolar de Miguel. Stone había defendido a muchos de esos chicos. Los casos que había fiscalizado ella no habían necesitado abogado defensor porque ella había llegado a un trato con el defensor público. Miguel debió de conseguir que Stone participara cuando ella dejó los casos de delincuencia juvenil.


    —Y a todos esos chicos a los que ayuda Miguel…


    Él se sonrojó un poco, pero ella tomó un botón de la camisa y la pasión volvió. Había mucha pasión entre ellos y por lo que hacían.


    —Sin embargo, aunque te respeto mucho, te amo más todavía —añadió ella.


    —Y yo te amo a ti…


    Stone le quitó la chaqueta y le desabotonó la blusa. Se quedó boquiabierto cuando vio que se había comprado más lencería de Bette. Esa era roja y tenía un lazo entre las copas del sujetador y otro en las bragas, encima del trasero.


    —Supuse que tendría que competir con esas modelos de lencería…


    La alegría se le empañó al acordarse de que él había estado ligando la noche anterior.


    —La modelo de lencería sale con Ronan y la diseñadora, con Simon —le explicó Stone.


    —Pero anoche oí a una mujer contigo, en el bar…


    —Era Muriel.


    Hillary sintió una punzada en el corazón como si se lo hubiesen apuñalado.


    —La modelo de lencería que sale con Ronan —añadió Stone—. Estaba vacilándome porque tenía el corazón roto.


    —Eso no está bien —replicó ella con una sonrisa.


    —Y luego me emborrachó —siguió él llevándose una mano a la frente.


    —Parece una buena amiga —comentó ella, que no tenía ninguna.


    —Te encantará… y Bette. También es genial. Y los chicos…


    Stone no solo le había abierto el corazón, le había abierto toda su vida, estaba dispuesto a compartir con ella las personas que significaban más para él.


    Notó que le escocían los ojos, pero parpadeó para contener las lágrimas. Él, sin embargo, las había visto porque le tomó la barbilla con la mano otra vez.


    —¿Qué pasa? —le preguntó él con la voz ronca por la preocupación—. ¿Qué te he hecho?


    —Todo, lo has hecho todo… y bien.


    Ella quiso recompensarlo y le bajó la cremallera, pero él la sujetó antes de que pudiera ponerse de rodillas. Se puso un condón, le subió la falda y se la metió hasta el fondo.


    —Eres perfecta —murmuró él con un gruñido de placer—. Absolutamente perfecta…


    —No —replicó ella mientras seguía su ritmo frenético.


    Arqueó las caderas para facilitar sus acometidas y acabaron corriéndose a la vez.


    —Somos perfectos el uno para el otro —añadió Hillary entre jadeos para recuperar el aliento.


    Jamás se había sentido tan feliz y tenía la sensación de que a él le pasaba lo mismo. Naturalmente, discutirían porque, al fin y al cabo, eran abogados y muy apasionados, pero, como eran muy apasionados, también sabía que se reconciliarían así, y acabarían más unidos que antes.
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